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PRÓLOGO
Un escritor es en esencia un fabricante de emociones.
A través de los diferentes personajes, escenarios o tramas, pretende trasmitir una oferta de sensaciones dirigidas a cada lector
para atraerlo, seducirlo y cautivarlo desde la primera página hasta
la última. 

Para quienes nos dedicamos a este noble y complejo oficio de escribir, la elección de un título es un ejercicio arduo pero importante.
Representa el primer mensaje que se lanza a quienes se acercan a
él, debe sintetizar la historia que luego discurrirá en su interior, ha
de ser fácil de recordar para favorecer el boca a boca, pero sobre
todo tiene que conseguir imantar al lector.

Un buen día, mi amiga Blanca, a finales del 2008, me desveló la
noticia de que había empezado unos meses antes a escribir una historia en respuesta a un sueño acariciado desde hacía tiempo; el de
escribir. Con la ilusión en su mirada, despertando en su voz emociones contenidas me presentó un manojo de ideas asombrosas, escuché el significado de unos misteriosos frascos de cristal, me habló
de una mujer, Nadia, su protagonista principal, cuya vida iba a
verse salpicada de secretos asociados a un antiguo retablo, una vida
marcada por un gran amor y una siniestra venganza. 

Junto a Blanca imaginé los exóticos viajes que recorrería Nadia a
lo largo del mundo, pero también, y sobre todo, al interior de su corazón y de su mente. 

La trama de la novela, todavía sin desarrollar en su totalidad,
por aquel entonces, ya tenía un título: La Coleccionista de Sensaciones.
Aún hoy recuerdo el enorme impacto que me produjo al escucharlo.

Unos meses después pude recorrer las primeras páginas escritas
y Nadia entró en mi vida. 

Como podrás comprobar esta es una historia que logra corretear
por tu propia piel hasta hacerla sentir viva, la vas a saborear, porque
Blanca no sólo escribe con los dedos, también lo hace con el alma. Y
lo más asombroso, es que además descubrirás entre sus páginas la
presencia de un espíritu, un alo flotante, capaz de envolverte y atraparte entre el pasado, el presente y el futuro. 

Blanca escribe desde dentro, vas a darte cuenta ya en sus primeras páginas, su prosa es ágil, dúctil, ligera, precisa, cercana y en algunos momentos mágica. A lo largo de sus capítulos nos va a
presentar una suerte de sucesos, pensamientos y emociones a través
de un grupo de personajes que se encontrarán, entre otros lugares
del mundo, en la Provenza y la Toscana; dos escenarios que de por
sí evocan una naturaleza generosa y llena de vida; lugares perfumados por las más sutiles esencias, paisajes que destilan luz, amor
y pasión. En ellos se enmarcarán un atractivo mundo de dudas y
conflictos, lealtades y traiciones, alegrías y misterios, seres y personajes que pueden ser en realidad tú o yo mismo; a veces tan cercanas que parecen ser ejemplos de nuestras amistades o familia.

Las creencias de Blanca, sus más íntimos pensamientos, su forma
de enfocar la vida, todo en su conjunto queda hilvanado entre estas
líneas, en la personalidad de sus protagonistas. 

Blanca es un ser lleno de luz y trasmite luz. Yo la conozco y sé
qué destellos embelesan su personalidad, pero tú, lector, que no has
tenido todavía el placer de hacerlo, te animo a buscarla en esta novela. 

¡Déjate sorprender!

Saborea una buena historia, de las que no abundan hoy en día
en las librerías.

La Coleccionista de Sensaciones no sólo llenará tu tiempo, hará que
pienses en asuntos que son importantes para tu vida.

¡Disfrútala!

Gonzalo Giner
Veterinario & Escritor 
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“Hay dos formas de ver la vida: una es creer que no existen
los milagros, la otra es creer que todo es un milagro” 

Albert Einstein
La Sabiduría no nos viene dada,
sino que debemos descubrirla por nosotros mismos,
después de un viaje que nadie puede ahorrarnos o hacer por nosotros...

Marcel Proust
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Entre la estrecha línea en la que se separan lo real de lo irreal, en
ese límite donde todo es posible, entre el cielo y la tierra, donde el
reflejo de la luna en el agua se confunde con el reflejo del primer
rayo de sol de la mañana, en ese lugar nació el amor entre Nadia y
Ángelo. 

Nadia, diminutivo de esperanza en ruso, de ánimo alegre y naturaleza vehemente, era francesa, de la Provenza, de una región de
prados de lavanda cuyos colores y aroma alegraban los rostros de
habitantes y visitantes.

Ángelo, mensajero de Dios en griego, de naturaleza emotiva y
protectora, era italiano, de la Toscana, de un lugar donde los bellos
campos de viñedos tejían los caminos con sus frutos para producir
cada año sabrosos caldos. 

El cielo tuvo el capricho de cruzar sus destinos de la manera más
fortuita posible.

Nadia era restauradora y en 1998 estaba trabajando en la abadía
de Fontfreda cerca de Narbona. La abadía había sido fundada en
1080 y había pasado por manos de la orden de San Benito y del Cister. En 1901 salieron los últimos cistercienses y en 1908 la familia
Fayet la compró y comenzó su restauración. Los descendientes de
la familia, con los años, habían ido buscando ayuda en otros mecenas para las diferentes estancias de la abadía que se componía de
un patio de honor y edificio de los hermanos legos, otro patio de
Luís XIV, un claustro, una iglesia abacial, dormitorios, un antiguo
refectorio y una rosaleda con cerca de 2500 rosales de trece colores
distintos. En el cercado de San Simón había otro jardín en el que las
rosas se mezclaban con plantas aromáticas como la lavanda y el romero. En el exterior del claustro se encontraba la única construcción
que perduraba del primitivo monasterio, la Capilla de los Extranjeros. En el pasado, se había destinado a acoger a los peregrinos y a
los extraños y permitirles asistir a los oficios religiosos sin molestar
a los monjes.

El mecenas que esponsorizaba la restauración de la Capilla de
los Extranjeros, don Alejandro, duque de Duguesclin, quería que su
única hija, Betsabé, se casara allí y deseaba que un antiguo retablo
presidiera el altar. Para ello había contratado a Nadia, una restauradora francesa de renombre y conocida entre los de su gremio.
Cuando don Alejandro contactó con Nadia ella estaba trabajando
en otro proyecto, pero ante la bonita historia de su hija, ella aceptó
el trabajo. Si entonces Nadia hubiera sabido cuánto le iba a cambiar
la vida en esos meses…

Qué caprichos tiene el tiempo. El azar es ciertamente juguetón,
te sorprende cuando menos te lo esperas, te eleva y te deja caer, el
destino…
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Nadia, desde su infancia, había viajado a distintos países, ya que
su padre era diplomático. Había estudiado en la universidad de
la Sorbona, en París, y en Oxford. Era políglota, dominaba cinco
idiomas, sus modales eran refinados debido a las muchas situaciones protocolarias que por la carrera de su padre le había tocado vivir, y además tenía una afición muy especial, coleccionar
sensaciones. Desde pequeña había comenzado a extractar las
emociones que las sensaciones de la vida la reportaban y empezó
a hacer acopio de frascos de cristal de distintos tamaños y colores
donde decía que guardaba la esencia de cada una de las sensaciones singulares que iba acumulando en sus experiencias. Una
etiqueta marcaba el nombre de la sensación en el exterior del
frasco. La joven usaba las percepciones que obtenía a través de
todos sus sentidos para definir una sensación, su olor, su color y
sabor, la textura, el sentimiento y la emoción que la provocaban.
Esta afición hacía que Nadia fuera especial entre el resto de los
seres. Aquella niña fue creando, sin saberlo, un poder energético
extrasensorial que la acompañaría el resto de su vida. Nadia era
una joven de aspecto dulce, su piel parecía tostada por el sol y
su larga melena rubia caía sobre sus hombros. Unos ojos grandes
y verdes presidían su rostro, con una mirada viva y despierta,
siempre dispuestos a descubrir cosas nuevas. Su aspecto era elegante y sus gestos y movimientos eran refinados. 

Nadia conocía a gente importante del mundo de la política y la
cultura, y, sin embargo, nunca utilizaba esas influencias para su
beneficio. Era tan independiente, rebelde, que eso fue un motivo
de distanciamiento con su familia. Sus padres, una familia conservadora, donde lo correcto era lo correcto y lo demás no era lo que
Dios mandaba, no entendían la vida aventurera de Nadia, no entendían por qué se había divorciado de un prestigioso banquero
de Suiza, por qué había abandonado una lujosa vida, una gran
mansión y todas las comodidades posibles, y sólo porque su esposo quería tener hijos y ella no. Aunque nadie más, excepto dos
íntimas amigas, sabían qué fue lo que en realidad hizo que Nadia
se separara de Etienne.


Nadia iba y venía viaje tras viaje, y aunque su casa estaba en
Saint Remy de Provence, los hoteles eran su hogar muy habitualmente.

Don Alejandro, duque de Duguesclin, le había hecho el encargo
de acoplar a la capilla un retablo que había conseguido en una subasta de antigüedades, por eso pensó que era una buena idea alquilar una casa de campo, puesto que para la restauración necesitaría
algunos libros de un tamaño considerable donde había fotos antiguas y bastante material de trabajo y, por qué no, quería sentirse en
un lugar con espacio, lo más próximo a un hogar.

Llegó un soleado día de abril y fue a presentarse y hablar con el
abad, Emmanuel. Él le mostró el lugar de trabajo y el retablo.

Emmanuel andaba cerca de la cincuentena, sin embargo su pelo
moreno exento de canas y su tez tersa no delataban su edad. El brillo
de sus ojos marrones y su amplia sonrisa presidían su rostro. Su altura y delgadez le hacían encorvar un poco su espalda. Caminaba
despacio, meciendo el vuelo de su largo hábito entre los muros de la
abadía, acompasado con su tono de voz dulce y grave que resonaba
entre las piedras de Fontfreda mientras recitaba pasajes de la Biblia.
Era monje por vocación, entrañable y tierno, devoto pero también un
hombre de su tiempo. Su corazón guardaba un secreto y una herida
por curar que el paso de los años se había encargado de enmascarar. 

Nadia y Emmanuel entraron en la capilla de los extranjeros, la
joven clavó sus ojos en el retablo que yacía en el suelo, envuelto
en una sábana blanca, como si de un recién nacido se tratara, deseando que lo mimaran y lo cuidaran. Mientras el abad contemplaba desde la puerta el sigilo con el que ella se aproximaba a la
obra de arte, Nadia fue retirando poco a poco la tela que cubría la
talla. El rostro de la virgen y su niño en brazos salieron a la luz,
un séquito de ángeles les miraba y les custodiaban desde el cielo, y
un grupo de feligreses les adoraban a sus pies, admirando el milagro
del alumbramiento de María. El rostro de la virgen estaba agrietado
desde la mejilla derecha hasta la frente y su larga melena dorada se
había deteriorado con el paso del tiempo. El pan de oro que recubría
la escena necesitaba retoques, la madera de las esquinas inferiores
del retablo estaba golpeada y le faltaba algún trozo. Probablemente
los traslados y el paso del tiempo habían ido erosionando la pieza.
Nadia iba dando vueltas entorno al retablo, observándolo con minuciosidad. Lo había visto con anterioridad en fotos, pero contemplar una obra de arte al natural no tenía comparación. Todos sus
sentidos estaban trabajando al máximo, la sensación de un nuevo
descubrimiento era superior. Recordó su colección de sensaciones.

Tenía un frasco de cristal sólo para lo que sentía cuando descubría
una nueva obra de arte, la etiqueta del frasco decía «sensación de un
nuevo descubrimiento». Cuando esto ocurría, el vello de su piel se erizaba, su corazón empezaba a latir más ligero, sus fosas nasales se expandían para dar paso a un aire que entraba más rápido, sus ojos solían
cerrarse para permitirse oler mejor la pieza, los aromas a antiguo afloraban y normalmente una luz blanca y brillante que surgía del cielo
iluminaba su descubrimiento haciéndola sentir que era suya y estaba
ahí para que ella la volviera a dar con sus manos el esplendor de su
primera vida. Así sentía Nadia la sensación de sus descubrimientos artísticos. Tantas tallas habían pasado por sus manos… Esa no sería la
única virgen que había restaurado, pero ese lugar la hacía distinta, quizás era la abadía en sí, la presencia de Emmanuel o la presencia de su
destino, que se afianzaba fuerte entre los muros de la capilla. 

La joven, a pesar de vivir rodeada casi siempre de obras de arte
religiosas, no profesaba la religión católica que sus padres se habían
esforzado por inculcarle. Curiosamente estaba frente a un hombre
fiel a sus creencias, y aunque el abad se dibujaba como una persona
muy distinta a ella, le atraía la idea de conocerle más. La energía que
desprendía le insuflaba calma. Él quiso saber cómo sería la restauración y le ofreció su ayuda. Como hombre de Dios que era se santiguó
cuando Nadia descubrió a la virgen y el niño y tomó una postura recogida mientras ella terminaba con su primer análisis visual. 

La talla que había comprado don Alejandro había pasado por varias manos. Su última dueña había sido una noble propietaria de un
castillo del Loira. El retablo presidió una pequeña capilla familiar
donde se habían celebrado las bodas y bautizos de la familia durante
tres siglos. Madame Malo, marquesa de Brissac, murió paradójicamente sin hijos y sus herederos más cercanos decidieron vender las
antiguas propiedades y convertir el castillo en un lugar turístico, un
hotel con encanto. Después de unos años en los almacenes de una
prestigiosa casa de subastas, el retablo vio la luz de nuevo dispuesto
a recuperar su misión original en la capilla de los extranjeros.

—Creo que la restauración del retablo va a ser algo más minuciosa de lo que había planeado cuando vi las fotos —comentó Nadia
en un tono académico, concentrada en el trabajo que llevaría la reconstrucción de la cara de la virgen. 

Don Alejandro me dijo que no tenía mucho tiempo. Asad, el futuro esposo, es indio y por lo visto debe obtener la nacionalidad
francesa en unos cinco meses, de lo contrario tendría que regresar a
su país. ¿Crees que todo estará preparado en ese tiempo? —preguntó el abad con un ápice de inquietud. 

Emmanuel y don Alejandro se conocían desde hacía tiempo. El
duque de Duguesclin había colaborado con varias donaciones a la
abadía, era un hombre muy religioso y aunque a la muerte de su
esposa Raquel tuvo sus dudas sobre Dios, la fe le volvió a poner en
el camino de la devoción. El abad conocía bien su historia y sabía
que al igual que él, don Alejandro llevaba un pesar en su corazón,
un interrogante que nunca había resuelto. Emmanuel sabía la importancia de la boda de Betsabé para el duque y haría todo lo posible por colaborar con Nadia para que los plazos se cumpliesen y el
duque de Duguesclin viera su sueño hecho realidad. 

—¿Qué es lo primero que vas a hacer para comenzar la restauración?—preguntó el abad, curioso y atento a lo que le decía la joven. 

—Antes de venir estuve consultando libros y fotos de archivo que
encontré sobre su historia. Parece ser que es un retablo italiano de
madera policromada del siglo XVI. Por lo que veo, la policromía está
algo más dañada de lo esperado, sobre todo el manto de la virgen y
su rostro. Primero haré un reportaje fotográfico para después cotejar
la diferencia. Los restauradores tenemos una base de datos que usamos mundialmente. Además yo pertenezco a una organización de
restauradores que trabajamos con la UNESCO, siempre es interesante
aportar información a los compañeros de otros países sobre los descubrimientos. —Nadia se explicaba cómoda, como un pez en el agua;
estaba en su medio, dominaba la situación y eso le gustaba.

—Supongo que todavía no conoces a Betsabé, la novia, hija de don
Alejandro. Es fotógrafa y puede que sea una buena idea que ella te
ayude con ese reportaje inicial. Te lo comento sólo con el ánimo de
aportarte un granito de arena, creo que le encantará sentirse más involucrada en este lugar que se convertirá en especial para el resto de
su vida. Para sus padres lo fue en el pasado y ella recogerá esa energía
que simboliza el testigo de amor de su familia. —El abad compartió
su idea con Nadia, mientras la observaba esperando no estarse entrometiendo en su trabajo.

Nadia miraba embelesada los rostros de los fieles que adoraban
a la madre y a su hijo, tratando de adivinar qué sentirían ante semejante presencia. Tres ángeles coronaban la estampa con un arco
de luz que caía sobre la mujer y el niño. 

—¿Puedes imaginar la cantidad de personas que se habrán postrado ante este retablo para pedir, para comunicarse con Dios? .Me
ha gustado eso que has dicho sobre la energía que Betsabé recogerá
en este lugar. Me sorprende que un monje hable en esos términos.
No sé exactamente a qué te refieres con el testigo de amor de su familia, pero este retablo está cargado de fuerza, probablemente
miles de personas lo contemplaron rogando que su petición a la divina providencia se hiciera realidad. Ha sido durante siglos un
canal, una conexión entre Dios y los humanos, rebosa fe por todas
partes, es símbolo de esperanza y de salvación. Mira los rostros de
los feligreses cómo contemplan aliviados la llegada de ese redentor
y cómo los ángeles regalan su protección y luz a los presentes. Me
parece mágico, simplemente divino poder tener esta pieza aquí
después de tantos siglos y tantos ojos que la habrán observado. Y
sobre tu sugerencia respecto a las fotos, me parece fantástica. Todavía no tengo el placer de conocer a Betsabé, pero creo que en
breve lo haré. Con don Alejandro únicamente he tratado por teléfono hasta ahora. Le cedí a un compañero el resto del trabajo que
estaba haciendo para poder llevar a cabo esta restauración. —
Nadia seguía embebida con el momento, con el retablo y a la vez
gratamente sorprendida por las palabras de Emmanuel. Le sintió
aún más humano y más cercano a su filosofía de vida. Acostumbraba a mirar a la gente a los ojos adentrándose más allá de su mirada superflua para sentir su energía, y en esa ocasión se preguntó:
¿qué más tendría que contarle un abad tan carismático?, ¿la seguiría sorprendiendo?



3

Ángelo era escritor, acababa de cumplir cincuenta años. Era un
hombre atractivo. Algunos mechones rizados y pelirrojos caían
sobre un lateral de su rostro, dándole un aspecto interesante junto
con el toque intelectual de sus discretas gafas. El conjunto de su
largo cuerpo bien moldeado por la naturaleza le dotaba de una presencia que se hacía sentir allí donde fuera; era muy creativo y solía
reír de forma escandalosa. En 1998 estaba trabajando en una novela
sobre un misterio y un mago. Era su séptimo libro, pero el momento
de su vida personal no ayudaba para nada a la inspiración. El caos
y la duda eran sus compañeros todos los días desde hacía casi dos
años.

Ángelo estaba casado desde hacía más de veinte años con Mariana, una bellísima italiana de fuerte carácter, pero su relación se
tambaleaba desde hacía tiempo y en aquel momento vivía una aventura con su editora. No tenía claro si era amor, desesperación o frustración por no encontrar lo que tampoco sabía que quería encontrar,
pero Gabriela, en esos tiempos, le permitía evadirse de la impotencia del matrimonio con Mariana.

Le gustaba dejar pasar los días esperando que la inspiración llegara entre las curvas y la piel de su amante, pero tampoco así lo conseguía.

Un día, al amanecer, al llegar a casa de puntillas, todo en completo silencio, se encontró con una carta de Mariana donde le anunciaba que lo dejaba porque ya no aguantaba más aquella relación
sin sentido. Lo sabía todo y no lo perdonaba, sólo quería olvidar y
acabar con el teatro que se habían montado. 

Ángelo cayó sentado en las escaleras del hall y allí estuvo hasta
casi medio día. No quería pensar, sin embargo a su mente llegaban
recuerdos de cómo había conocido a Mariana, su vida juntos…, su
pasada complicidad…, sus proyectos, y entonces fue cuando algo
en él despertó. Por primera vez desde hacía mucho tiempo una voz
interior le dijo: «así no Ángelo, así no…»

La falta de motivación e inspiración para escribir habían colmado
sus días, la rutina de una relación de muchos años había apagado
su pasión. Sólo quería sentirse vivo y con el mismo espíritu que
tenía cuando comenzó como escritor, cuando sacaba ideas de cualquier rincón del mundo, de una frase escuchada en un café escribía
capítulos, e incluso cuando de una mirada creaba un personaje. Pero
toda esa frescura se había ido desvaneciendo sin darse cuenta, sin
saber exactamente en qué día y en qué momento se había producido
el cambio. Lo único que parecía haber encontrado en Gabriela era
la pasión carnal que ya no vivía con Mariana, y sin darse cuenta se
había metido en una peligrosa espiral de frustración. 

Hasta entonces lo había conseguido todo, el éxito escribiendo, la
estabilidad de un matrimonio… y sin embargo no se sentía pleno.
La decisión de Mariana le había golpeado bruscamente, sacándole
de la visión irreal que se había formado de su propia vida, pero
¿cómo podía salir de todo aquello?

El mismo cielo obró ese día también a capricho y quiso que Ángelo recibiera la llamada de su amigo Dennis, un periodista que conoció en unos cursos de comunicación en Roma hacía por lo menos
diez años. Dennis vivía en París y cuando percibió cómo estaba su
amigo, en base a la historia que le describió, le propuso un viaje.

—¿Por qué no te vienes un tiempo aquí conmigo? Además, me
han encargado un reportaje de lugares con encanto para una revista
española. Se me ocurre que podíamos hacerlo juntos, ya estoy algo
cansado de viajar solo, de llegar al hotel, de comer, cenar y desayunar solo. Anda…, hazte la maleta y te vienes.

Ángelo pensó por unos segundos. «¿Qué es lo que me impide
irme? Mariana se ha ido, y Gabriela…, no hay ningún futuro junto
a ella.»

—Dennis, sí, me voy. Déjame que haga unas llamadas, tengo que
ir también al banco, miro los vuelos y entre mañana y pasado me
tienes ahí. 

—Fenomenal, Ángelo, no sabes el favor que me haces; por fin
una buena compañía mientras trabajo. 

«¿Favor? —pensó Ángelo—, tú sí que me haces un favor.»
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Betsabé era una jovencita fotógrafa de veinticinco años bastante pasional. En uno de sus viajes de trabajo a la India había conocido a
un joven, enamorándose locamente de él. Debido a la religión de
Asad, él no podía casarse si no era con una mujer de su misma casta
y bajo consentimiento de su padre. Asad, haciendo honor al significado de su nombre «león», sacó el valor para actuar siguiendo los
impulsos de su corazón y se fue a Francia a conocer a don Alejandro, con la intención de pedirle la mano de su hija, rompiendo con
la tradición de su familia y su mundo. 

Don Alejandro, viudo desde hacía veinte años, se llenó de júbilo
con la sorpresa de la petición de mano. Quiso organizar una bonita
boda en un lugar muy especial donde él se había declarado a su esposa Raquel: la abadía de Fontfreda. No tenían mucho tiempo, no
más de cinco meses que era lo que duraba el permiso para que Asad
estuviera en Francia sin problemas, de ahí la premura de don Alejandro para que todo estuviera a punto y ayudar a su hija Betsabé a
hacer su sueño realidad, casarse con su amado Asad.

Raquel, la mujer de don Alejandro, había sido el sueño de cualquier hombre. Una española alta, de largas piernas y busto protuberante. Una bailarina que, recorriendo el mundo con su compañía,
en una actuación en París, había conocido a Alejandro. Raquel siempre iba acompañada de su madre que, como buena madrileña,
madre de artista, castiza y con carácter, nunca dejaba sola a su hija.
Espantaba a los posibles admiradores y rechazaba todos los regalos,
excepto las flores. En uno de los viajes a París, su madre tuvo que
quedarse en Madrid y ahí aprovechó Alejandro para llevarse a Raquel a Narbona, declararse y pedirle matrimonio. Aquel mismo día,
entre palabras de amor, suspiros, te amo y ya no quiero vivir la vida
sin ti, hicieron el amor en el claustro de la abadía y Raquel quedó
fecundada por Alejandro, naciendo Betsabé nueve meses después. 

Ya desde el primer día de vida, Betsabé era despierta, risueña y
vivaracha. Para Raquel y Alejandro fue la mayor de las bendiciones,
y también para la abuela materna, María Conde, que aunque refunfuñó todo lo que quiso cuando supo que se habían casado a sus espaldas en el consulado, tras la muerte de Raquel, fue la madre y
abuela de la niña. 

Raquel había recorrido casi todo el mundo con su compañía,
desde Japón a Nueva York, pasando por Irán, Irak, Libia y Afganistán. Empezaron con baile flamenco y clásico español y gracias a las
influencias árabes saltaron a la danza oriental. Se movía como una
sirena en el mar, mecía sus caderas en el aire, sus manos dibujaban
la música, toda ella era energía y luz. Levantaba pasiones sólo con
su presencia. Hubiera podido tener tantos amantes como hubiera
querido de no ser por el perro guardián de su madre.

Incluso, en una ocasión un guapo joven italiano, Piero, estuvo a
punto de conseguirlo, pero el tiempo le tenía reservado otro camino.
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Nadia era una mujer realmente espiritual; había investigado en
distintas filosofías y religiones. Le gustaba estar constantemente
experimentando. Decía que lo que más amaba era sentir, oler,
tocar y escuchar la vida. Acostumbraba desde pequeña a jugar a
etiquetar frascos de cristal vacíos. Decía que en ellos había sensaciones y que las coleccionaba. Tenía frascos de la felicidad, la alegría, la risa, el amanecer, la luna llena, flores frescas, comida
picante, la tristeza, el anhelo… En ellos metía un papel con la descripción de cada sensación en el momento que la había sentido y
su fecha. Llegó a tener tantos que cuando se mudó a su propia casa
hizo un cobertizo sólo con los frascos de cristal, acompañados de
una bella colección de orquídeas. Pensaba que estas eran las guardianas de su colección de sensaciones, tan frágiles y delicadas
como ellas. Algo la impulsaba desde hacía años a mantener ese
lugar como si fuera un santuario.

Sonó el despertador. Eran las seis de la mañana. Qué pereza sentía.
Aquel sería el día de empezar a restaurar después de dos semanas
de estudio del lugar. Nadia se levantó de la cama y corrió las floridas
cortinas, todavía era de noche. La casa estaba en silencio. La joven
había conseguido hacer un hogar en esa nueva casa. Los propietarios
a los que se la había alquilado eran mayores y se comportaron con
ella como unos abuelos entrañables que sólo deseaban que estuviera
a gusto. Un cuidado jardín rodeaba el perímetro de la vivienda; presidiendo la entrada principal había un par de camelias que estaban
en flor y desplegaban su majestuosidad alrededor de la puerta. 
En la parte trasera había un pequeño porche de madera en el que

Nadia había pasado tiempo pensando en la restauración, sentada
en un viejo sofá de ratán, apoyada en los múltiples cojines naranjas
y morados que lo vestían. En la mesa que acompañaba al conjunto
había varias tazas de café que la joven había tomado. 

Por todos los lados había flores, naturales en el jardín y artificiales en el interior de la casa. Su habitación era toda una muestra de
jazmines y lirios violetas. Todo estaba decorado con flores; la dueña
de la casa parecía no haber encontrado el punto medio entre un detalle y la saturación, aunque, a pesar de la visión floral por doquier,
Nadia se sentía arropada en ese lugar y le pareció gracioso la forma
en la que habían decorado las estancias, por lo menos habían tenido
el detalle de cambiar los tonos y los tipos de flores de unas habitaciones a otras. En el baño reinaba un papel de fondo de rosas; en el
salón, alrededor de una hermosa chimenea de piedra, salían tulipanes blancos en todas direcciones. Una larga mesa de madera presidía un lateral del comedor y estaba llena de libros y fotos que Nadia
había ido desplegando. Hasta en la cocina había una pared con un
papel de margaritas rosas de tonos muy claros. Era la casa de las
flores.

Pronto llegaría el verano y los días serían más largos y calurosos,
pero eso a ella no le importaba. Era amante de todas las estaciones
del año, de todos los estados climatológicos. La lluvia del otoño la
consideraba una bendición, purificación; incluso tenía un frasco de
cristal con esa sensación. La nieve era la alegría de sus ojos; las flores
de la primavera, el despertar del alma; y el calor del verano, el sosiego y la vida más despacio. Acostumbraba a ver la parte más positiva de las cosas, a reírse hasta de ella misma, aunque esto no había
sido siempre así. Nadia había vivido durante una época un infierno,
luchando por salir a la superficie y respirar oxígeno. Esos fueron los
años vividos junto a Etienne. Carla y Berta, sus íntimas amigas, fueron el mástil donde agarrarse en las tempestades y también quienes
la apoyaron en sus duras decisiones.
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Etienne era un prestigioso banquero, de buena clase social.
Cuando Nadia lo conoció quedó prendada de su belleza física;
ciertamente era un hombre muy llamativo, de ojos verdes, pelo
castaño, rasgos faciales marcados. Tenía una sonrisa que encandilaba, sabía lo que tenía que decir en el momento adecuado; galante, adulador, con un sentido del humor excepcional. Cuando
sus amigas le conocieron, Nadia fue la envidia de todas. Pero
pobre de ella, la locura de amor inicial, la pasión, las flores, los regalos sorpresa, los restaurantes de lujo, todo fue girando poco a
poco hasta que un día Nadia empezó a ver la verdadera cara de
Etienne y fue entonces cuando llegaron la cocaína, el juego y las
prostitutas.

Para el resto de la gente él siguió siendo el mismo, pero los más
allegados a Nadia vieron cómo la mirada locuaz de la joven se iba
apagando, cómo su sonrisa espontánea ya no surgía con la frecuencia que la caracterizaba y empezaron las preguntas. 

Sus padres no entendían por qué después de seis años casados
no tenían todavía hijos y Etienne tampoco ayudaba, puesto que
le gustaba sacar el tema en las comidas y cenas multitudinarias
para que todavía Nadia tuviera más opiniones que contrastar,
más presión. 

Etienne cambiaba su carácter por momentos. Nadia le evidenciaba su comportamiento, sus llegadas al hogar a horas intempestivas, sus huellas de adulterio, pero él siempre lo negaba todo. Poco
a poco ella fue enfermando de pena. Pasó de ser una mujer dinámica, siempre haciendo planes, a una mujer obsesionada, con una
única cosa en su cabeza, Etienne. Todo en su vida se había desequilibrado.

El día que Nadia descubrió que Etienne tomaba cocaína, vio la
realidad de aquella relación y decidió dejarle. La joven había perdido mucho peso y hacía tiempo que no sabía lo que era dormir una
noche plácidamente.

Nadia se lo contó a Carla y a Berta, quienes nunca habían dudado
de su intuición. Se volcaron por completo en su amiga y la alentaron
para que se liberase de él.

Sin embargo y a pesar de su resolución, Etienne logró volver a convencer a Nadia de que todo iba a cambiar. Los primeros meses de retomar la relación parecía que las cosas iban mejorando, pero la droga
fue más fuerte que él. Después de un viaje de negocios a Hong Kong,
el tema volvió a tomar calor, comenzaron las salidas nocturnas, los
cambios de humor constantes y los aromas a perfume de mujer al regresar a casa. Un día a las ocho de la mañana Nadia estaba en la cocina de su casa tomando un café, su marido no había aparecido en
toda la noche. Sonó la puerta del garaje, ella supo con serenidad que
ese sería el día, no tenía por qué aguantar más, no tenía por qué seguir
siendo esclava de ese amor que constantemente la torturaba. Etienne
entró por la puerta de casa, con la camisa por fuera del pantalón, con
los ojos desorbitados, cara de cansado y con hedor a alcohol y tabaco.

–Lo siento, Nadia —dijo mientras se abalanzaba sobre ella para
abrazarla, viendo el gesto desencajado de su esposa.

—¡No! —dijo ella mientras permanecía quieta, en medio del pasillo con una mano a modo de tope entre los dos—. Coge todas tus
cosas y vete ahora mismo de esta casa.

—Pero… déjame que te explique… —insistió él.

Nadia soltó un grotesco grito, como nunca se hubiera imaginado,
quizá la impotencia, el sufrimiento contenido de todos esos años
afloraban en ese preciso momento.

—¡He dicho que te vayas, que te vayas, no quiero volver a verte!

Se fue a la habitación, abrió las puertas del vestidor y comenzó a
tirar fuera toda la ropa de Etienne. Entró al baño y vació todos sus
cajones en el suelo, estaba furiosa. Etienne hablaba pero ella no
podía ni quería escucharle. 

Tras una hora de reproches y la casa como un campo de batalla,
Nadia se quedó sola. No recordaba en qué momento él se había ido,
era como despertar de una pesadilla. ¿Había sucedido todo eso en
realidad? Estuvo al menos hasta media tarde sentada en el sofá de
su lujoso salón. Entonces el teléfono sonó, era Carla.

—¡Hola, Nadia!, he venido a veros, ¿qué tal va todo?—preguntó
alegre, ajena al momento emocional que vivía la joven. Carla vivía
en una ciudad cercana a su amiga, su trabajo de presidenta en la
empresa farmacéutica familiar le mantenía muy ocupada, pero a
menudo le gustaba ir a visitarla como terapia que le permitía alejarse de la presión de sus responsabilidades, lejos de los protocolos
ejecutivos.

—Lo he hecho… —pronunció—, ya no está, ¡se acabó! —sentenció Nadia

—¿Qué se acabó? —preguntó Carla desconcertada mientras trataba de atar cabos.

—Etienne ya no está en casa. —Nadia respondió firme y escueta
sintiendo que había tomado la decisión adecuada y que nada ni
nadie le harían cambiar de opinión.

—Dios existe, por fin, ¡cómo me alegro! ¿Qué ha pasado? —preguntó Carla con tono curioso y aliviado, deseando que en esa ocasión fuera cierto que su amiga tomaba las riendas de su vida y
soltaba el lastre de una relación que le impedía avanzar y vivir
plena. Ella mejor que nadie podía comprenderla. Su matrimonio era
una farsa social, sentía un profundo rechazo por su esposo y un inmenso rencor hacia él se había aposentado en su corazón a raíz de
la muerte de su hijo. Deseaba que al menos su amiga pudiera tener
una vida feliz y disfrutar de una relación de pareja que ella no tenía.
Carla proyectaba en Nadia sus ansias de una nueva vida y la satisfacción por la decisión de su amiga la hizo suya.

La joven le contó lo sucedido mientras ella se acercaba en su
coche hasta su casa. Pasaron la tarde recogiendo todo, llorando y
pensando cuál era el siguiente paso a dar. 

Pasadas unas horas, Etienne apareció bravucón y firme a quedarse en su casa hasta que todo estuviera resuelto legalmente. De
esa forma comenzó un último mes de convivencia insostenible, un
calvario entre ellos dos. 

Él se permitía la licencia de llegar cuando quería, como quería y
con quien quería. Mientras, ella hablaba con varios abogados para
agilizar todos los trámites. Qué lecciones tan grandes y fuertes
aprendió Nadia en todo el tiempo que estuvo con Etienne. Aquellos
aprendizajes se le quedarían marcados a fuego en la piel. A veces
se llegó a preguntar si realmente había querido pasar por esa escuela y por qué había dado tanto poder en su vida a ese hombre. 

Por fin, tras un tiempo de auténtico pulso por ver quién tenía
más fuerza, ella renunció a muchos de los bienes materiales y a una
pensión. Entonces firmaron los papeles de divorcio.

Ese día, en un caro despacho de abogados, con el bolígrafo de la
mano, según iba dejando su rúbrica sobre las hojas que iba pasando,
sólo pensaba en cómo se curaría de todo aquello, si aún le quedaría
amor dentro y si habría más oportunidades para ella.
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Nadia pasó unas semanas en casa de sus padres. No comía y apenas
dormía, lloraba constantemente, sentía que quería morirse, no encontraba la razón de su existir, a pesar de haber tomado ella la decisión de aquel divorcio. 

Sus amigas la llamaban e intentaban distraerla, aunque el tiempo
tenía que hacer su trabajo cerrando las heridas poco a poco. Esas
sensaciones no quería coleccionarlas. Ninguna persona podía vivir
por ella esos momentos, ni podían quitarle el dolor que llevaba dentro, lo único que les quedaba a sus seres queridos era acompañarla
hasta que la pena se fuera y la luz se hiciera de nuevo en su vida.

En ese transcurso de tiempo, un día, recibió un regalo del cielo.
Su profesora de yoga le propuso ir con ella y un grupo de gente a
Nepal, había unos seminarios budistas y pensaba que quizás le gustaría acompañarles. Aquello supondría para Nadia cerrar la puerta
al infierno. 

Fue un viaje mágico, renovador y de encuentro con el Yo que
había tenido escondido. Cada día asistía a las clases que uno de los
mojes budistas impartía. Era un hombre de mediana edad, envolvía
su delgado y pequeño cuerpo en una tela naranja. Transmitía paz
por todos sus poros y su mirada era un mar sereno y manso. Las
vistas que tenían desde lo alto del templo eran un deleite diario.
Una mañana muy temprano, al lado de una de las estupas tibetanas,
mirando ondear las banderolas de colores con plegarias, Nadia entendió el sentido de aquel pasaje de su vida, suspiró y se sintió libre.
La claridad de pensamiento llegó a su mente, sus heridas se estaban
cerrando, respiraba con otro ánimo y mirando hacia arriba intuyó
la presencia de Dios entre tanta belleza natural. Fue consciente de
lo afortunada que había sido por haber tenido la oportunidad de
aprender de la relación vivida con Etienne. Los mensajes eran claros
y su reto estaba en ser ella misma sin reparos a ser juzgada y conseguir amar a un hombre sin miedo a que le hiciera daño. Su marido
había sido su mensajero y, aunque la lección de la experiencia junto
a él había sido dura, sabía que lo único que podía hacer era mirar
hacia delante sin más quejas ni lamentos y con la esperanza de que
la nueva Nadia surgiría como un ave fénix. Se sintió en un nuevo
camino, con fuerza, energía y valor para todo. Sonrió mirando al
cielo y pensó:

«Ahora siento que de alguna forma siempre sabré lo que tengo
que hacer en cada momento y algo más grande que yo me guiará
cuando de verdad lo necesite. A partir de hoy quedan desterradas
de mi vocabulario las palabras difícil e imposible, y las sustituiré
por la palabra “meritoso”.»

Se sintió guiada, protegida y sobre todo feliz. Esa sensación que
tanto había ansiado ya estaba ahí con ella. La guardaría en un frasco
de cristal. Recordó toda su colección de sensaciones, las orquídeas
que la custodiaban. ¿Acaso su colección había estado siempre hablándole, mostrándole un mensaje, acompañándola y ella no había
sido capaz de percibirlo? ¿Ese era su gran secreto que ni ella misma
había sabido ver? Cada uno de esos frascos de cristal le mostraban
su verdad, sus fortalezas y sus debilidades, sus dragones y sus
hadas, todas las lecciones y retos por superar y también todos sus
poderes. Se había dedicado a coleccionar sensaciones de una forma
intuitiva sin saber con tanta claridad el por qué, incluso las orquídeas con su delicada belleza representaban el símbolo de la oportunidad que la vida le daba cada día, de lo efímero de los
momentos, de volver a surgir en cada estación igual que una flor lo
hace de su tronco principal. Sus guías le mostraban el camino y Dios
existía entre todo lo que observaba. ¿Cómo iba a perder la oportunidad de coleccionar semejante sensación? 
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Ángelo llegó al aeropuerto Charles de Gaulle a primera hora de la
mañana. Allí estaba esperándole Dennis, tan simpático como siempre, con alguna arruga más, pero con el mismo aspecto de «aquí
estoy yo para comerme el mundo». Era más bajo que Ángelo y su
cuerpo no estaba tan moldeado, pero lo camuflaba con su cara y estilosa vestimenta informal. Su recortado pelo rubio agraciaba su oscura y cuidada tez.

Tomaron un taxi y se dirigieron al barrio latino donde vivía su
amigo en un bonito y antiguo piso de techos altos y grandes ventanales. 

Dennis le contó cuál era el plan de viaje y que había pensado empezar por el sur de Francia, para hacer el máximo de kilómetros al
principio, y después ir subiendo por Clermont hacia París de nuevo.
Tomarían un vuelo interno hacia el sur del país y desde allí arrancarían en coche. 

—He pensado que iremos directamente a Perpignan y Narbona,
además tengo una estupenda amiga allí y me apetece mucho volver
a verla —le expuso Dennis.

—Fenomenal, yo aprovecharé los días para darme unos paseos.
Me llevaré el portátil y a ver si me llega la inspiración, porque desde
que he empezado esta nueva novela no sé qué más hacer con el
mago de mi historia… ¿Sabes?, a veces uno empieza con una idea
brillante y un día te quedas en blanco y… bueno, es algo frustrante,
porque se supone que la inspiración ha de seguir llegando, ¿no?,
por algo soy escritor. La verdad, Dennis, es que todo el tema con
Mariana me ha desubicado, he de reconocerte que no sé si voy o
vengo, no sé si quiero llamarla y luchar o en el fondo esto es lo que
quería que pasara y no tenía agallas para hacer y… me pregunto
por qué he sido infiel. ¿Quizá en el fondo buscaba motivos para que
me dejara? Creo que soy un cobarde…

—¿Tú cobarde?, no lo creo —le replicó Dennis— sólo que la vida
te va llevando por caminos que en muchas ocasiones no comprendemos; todo es para traer algo nuevo, siempre, mi querido Ángelo
—dijo evitando que su amigo siguiera hablando del tema. 

—De momento, yo no veo lo positivo de toda esta historia… pero
en fin, lo que tenga que ser será.

—¡Así es! —concluyó Dennis firme.
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Con el primer vuelo de la mañana llegaron a Narbona y se dirigieron al hotel donde iban a estar hospedados. Dennis le propuso un
paseo por la ciudad antigua, ya que tenía que concertar un par de
entrevistas con alguno de los dueños de hotelitos y restaurantes de
la zona y así empezar a enfocar su reportaje. Además, llamaría a su
amiga, que hacía tiempo no veía, y seguro tenía mucho que contar,
conociendo lo correcaminos que era. 

Betsabé descolgó el teléfono y oyó la voz de su amigo al otro lado
del aparato.

—¡Dennis, qué sorpresa más grande! —exclamó ella.

—¿A que no sabes dónde estoy? —le dijo Dennis.

—Conociéndote… cualquier sitio sería posible.

—Estoy en Narbona con un amigo —respondió.

—Bueno, bueno, bueno, eso no me lo esperaba, ¿cómo no me has
avisado antes?

—Estoy haciendo un reportaje para una revista española de lugares con encanto. Me gustaría verte y saber de tu vida.

—¡Oye!, se me ocurre que vengáis mañana por la noche a cenar
a casa. Haremos comida india y… bueno, tengo alguna buena noticia… —dijo Betsabé eufórica y decidiendo sobre la marcha.

—¡Eh! Tú siempre tan misteriosa, no has cambiado. Me parece
genial, dime la dirección y hora. Allí estaremos.
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Dennis tenía una cita para ver algunos temas sobre su reportaje. Ángelo prefirió darse un garbeo y ver si en algún lugar de esa ciudad
encontraba su inspiración perdida. Dennis le sugirió la parte de las
afueras de Narbona y, por supuesto, la abadía de Fontfreda. 

Eran casi las cinco de la tarde cuando Ángelo entró en la abadía.
Todo estaba en silencio, apenas había un par de visitantes; era un
día laborable de mayo y el trasiego de turistas estivales aún tardaría
unas semanas en llegar. Entró al claustro y la paz que allí se respiraba le invitó a sentarse a contemplar. A su mente venían tantos recuerdos… Una gran tristeza inundó sus ojos, los kilómetros no le
habían alejado de su realidad, de su desconcierto. De pronto oyó un
ruido estrepitoso y se sobresaltó. Se levantó para buscar de dónde
provenía. Se halló frente a la puerta de una capilla y justo delante
de él apareció la espalda de una mujer de larga y rubia melena, estaba hablando sola, y no sabía muy bien si maldecía o reía. Entonces
ella se giró con las manos manchadas de pintura de pan de oro, con
un peto marrón y una camiseta que se adivinaba blanca de fondo y
toda ella llena de pinceladas de colores múltiples. Ambos se quedaron de pie, inmóviles, mirándose el uno al otro. 

Algo sucedió en esos segundos, Nadia tuvo la sensación de que
ese momento ya lo había vivido, ¿acaso lo tenía en uno de sus frascos de cristal?, ¿reminiscencias de otra vida? Ese hombre, esa mirada… levemente una pizca de tiempo le separaba de…

Ángelo sintió un vuelco al corazón, el mundo dejó de existir, ¿la
conocía? Esa mujer, esos ojos verdes, ¿dónde…?

—Hola, ¿estás bien? He oído un ruido y pensé… —dijo Ángelo
algo nervioso.

—Sí, claro, es que se me ha caído el bote de pintura y en este sitio
cualquier ruido resuena doblemente. Por suerte no he manchado la
pieza que estaba pintando, no me lo quiero ni imaginar… —respondió Nadia acalorada y acelerada por la situación, mientras miraba
preocupada al retablo.

—¡Ah! Ya veo, estás pintando el retablo.

—En realidad lo estoy restaurando, tenía partes agrietadas y la
carcoma empezaba a tomar como residencia habitual la zona de la
virgen —empezó a explicar Nadia en tono académico.

—Vaya, ¡qué interesante! —comentó Ángelo.

—Eres italiano, ¿no? —preguntó Nadia.

Ángelo sonrió. Por lo visto, todas las clases y visitas a Francia no
habían sido suficientes para quitarse el acento de extranjero.

—Sí, efectivamente, soy de la Toscana —le dijo él.

—¡Qué bonito! Verdes campos y buen vino. —Nadia miraba
hacia el cielo mientras imaginaba los paisajes de la Toscana y le
venía a la boca el sabor del vino, de los taninos.

—¿Lo conoces? —preguntó Ángelo gratamente sorprendido por
la coincidencia. 

—Sí, es uno de mis lugares favoritos en Italia, ¿de quién no?
—contestó Nadia a la vez que se agachaba con la intención de empezar a poner orden—. Bueno, me vas a perdonar, pero tengo que
recoger todo este lío, el tiempo se echa encima y empezará a oscurecer. Esto ha sido una señal divina.

—Quizás te pueda ayudar —se ofreció Ángelo.

—No, gracias, que tengas buena visita —cortó ella tajante.

—Bien, pues hasta otra. Suerte con tu restauración. —Ángelo se
quedó por unos instantes en la puerta, no sabía bien el porqué. Estuvo a punto de preguntarle algo más, tampoco sabía qué, pero finalmente se giró y se marchó. Se iba con el reproche de no haberle
preguntado cómo se llamaba, dónde vivía… y entonces pensó que
estaba él para conocer a más mujeres… —«Eres un caso perdido,
Ángelo», se dijo a sí mismo sonriendo.

Nadia, por su parte, aunque disimulando mientras él permanecía
en la puerta, pensaba en la sensación tan intensa que había vivido
al encontrarse a ese desconocido. Se sonrió. «Vaya, vaya…»
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A la mañana siguiente, Ángelo se sintió con fuerzas para encender
su teléfono después de dos días. El desayuno fue un constante pitar
de mensajes, de llamadas perdidas y buzón de voz. Dennis se reía
y lo animó a enfrentarse a lo que hubiera, fuera lo que fuera.

—Lo que tengas que hacer, Ángelo, cuanto antes mejor —le aconsejó Dennis.

Tras tres cafés empezó a escuchar los mensajes, varios eran de la
editora, llenos de reproches. Tenía un único mensaje de Mariana diciéndole que ya había hablado con su abogado y que encontraba
oportuno acabar con todo lo antes posible, que, por favor, cuando
escuchara el mensaje llamara al teléfono que le daba. 

«Mañana, hoy no puedo, todavía necesito un poco más de aire»,
pensó.

Esa noche Dennis y Ángelo habían quedado en casa del padre
de Betsabé para cenar. Dennis siguió entrevistándose con restauradores de la zona para ver cómo iba a enfocar su artículo. Ángelo,
por su parte, decidió que ya era hora de volver a escribir, con o sin
inspiración. Ya iría surgiendo, el caso era retomar. Y como muy bien
le había aconsejado su amigo, lo importante era hacer algo cuanto
antes. 
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Ese día temprano, Betsabé se acercó a la abadía para ver cómo iba
la capilla donde pronto se casaría y conocer a la restauradora. Nadia
estaba allí muy afanada y se sobresaltó cuando la oyó entrar. Gracias a su boda sus vidas se habían cruzado y todo apuntaba a que
podían tener mucho en común. Mientras Nadia seguía trabajando,
pasaron la mañana charlando sobre la buena adquisición que don
Alejandro había hecho con el retablo y de cómo quedaría finalmente
la capilla de los extranjeros. Nadia había conocido al duque al día
siguiente de su llegada, pudiendo disfrutar de sus refinados modales y de un rato de buena conversación. Betsabé hacía honor a su linaje y su forma de comportarse, le recordaba mucha a la educación
que ella había recibido. 

Nadia le propuso a la joven hacer el reportaje de fotos de la
talla, tal y como le había sugerido Emmanuel. Betsabé se mostró
muy ilusionada con la idea y accedió encantada. Estuvieron en
sintonía desde el comienzo y la tertulia les dio pie a compartir alguna intimidad de sus vidas. Betsabé le contó a Nadia cómo
echaba de menos a su madre, Raquel, y lo mucho que le hubiera
gustado tener la oportunidad de conocerla más profundamente.
La restauradora comprendió el anhelo de la joven fotógrafa y,
aunque se acababan de conocer, tuvo la sensación de haber hallado a una hermana. Curiosamente para Nadia, Betsabé le despertó las ganas de protegerla y ayudarla a encontrar el sosiego
que ella también había buscado en tiempos pasados. Sabía de qué
se trataba, una sensación de ansiedad que se instalaba y acompañaba diariamente hasta que algo más fuerte y poderoso la desbancaba dando paso a una verdad liberadora. ¿Sería ella la
mensajera de Betsabé?

—Por lo que me estás contando, creo que tú eres como tu madre
—le dijo Nadia— ¿Te das cuenta?, tan viajera y tan seductora como
me has descrito a Raquel; la llevas en tu esencia de ser —pronunció
con sentimiento, con el ánimo de calmar el anhelo de la joven.

—Lo sé, pero si en vez de vivir junto a ella sólo hasta los ocho
años, hubiera podido tener más tiempo… —suspiró Betsabé aún
metida en el mismo pensamiento de ansiedad y pérdida.

—Claro, te entiendo. Supongo que no siempre son las cosas como
queremos en cada momento. Supuestamente hay un camino y debemos ir leyendo por qué ocurren las cosas y para qué —le anotó
Nadia, siguiendo con el papel de consejera que había adquirido de
manera tácita.

—La teoría es muy bonita pero… después hay que estar ahí, y,
como bien dices, aprender a leer, pero cuando no entiendes el
idioma en el que te lo están diciendo, ¿qué haces? ¡Es muy difícil!

—Mi querida Betsabé, no tengo todas las respuestas, pero si te
sirve de algo, practicar la escucha a uno mismo es muy útil. A veces
estamos tan ofuscados con todo lo que pasa fuera, que somos incapaces de atender nuestras demandas internas y tener en cuenta la
sabia voz de nuestro guía. El retiro, el silencio y la concentración
haciendo algo que realmente nos estimula y gusta ayuda bastante.
Por otro lado, te haré una sugerencia sobre la palabra «difícil». Esta
palabra quedó desterrada de mi vocabulario en un viaje que hice a
Nepal, tras un momento de gran superación en mi vida. A cambio
encontré otra más positiva y, creo, constructiva. La palabra es ¡meritoso! Nada es difícil o imposible, simplemente necesitas hacer más
o menos méritos para conseguirlo y más o menos tiempo; incluso,
en alguna ocasión, hasta más de una vida. Yo también tengo que
practicar más esta filosofía y seguir mejorando, al fin y al cabo es
una elección de vida.

—¡Meritoso!, qué idea tan fantástica. Me gusta, y además yo también la encuentro positiva. ¡Me la quedo! —sonrió Betsabé con gesto
de haber recibido un regalo.

—Te contaré un pequeño secreto. Cuando era pequeña, curiosa
y observadora de las reacciones que mi mente y mi cuerpo tenían
ante diferentes situaciones y personas, se me ocurrió jugar a recordar esas situaciones ya vividas y lo que experimentaba con ellas.
Fue entonces cuando empecé a coleccionar sensaciones —le confesó
la joven restauradora. 

—¿Coleccionar «sensaciones»? Y eso cómo se hace —preguntó
muy sorprendida Betsabé.

—Pues, cuando sucedía algo que me gustaba o desagradaba
mucho, cerraba los ojos y lo intentaba sentir muy fuerte, cogía un
bote de cristal y al abrir los ojos imaginaba que esa sensación ya
estaba dentro, escribía en un papel exactamente lo que había sentido, la ponía un nombre, etiquetaba el frasco, y sensación registrada —siguió relatándole Nadia.

—Fíjate, nunca había oído una cosa semejante. Me parece curioso. ¡Tienes unas ideas… fantásticas! Quizá yo empiece a hacer lo
mismo.

—Claro, por ejemplo, puedes intentar recordar las sensaciones
que tenías con tu madre, lo que te hacía feliz. Guárdalo en frascos y
ponles nombres. Por lo menos será divertido y te evocará momentos
bonitos junto a Raquel. Incluso se me ocurre que tu padre te puede
ayudar —le dijo, alegrándose de aportarle una idea que le abriera
las puertas de la esperanza.

—No sé, Nadia. Mi padre amaba con locura a mamá y es posible
que esto le mueva muchos sentimientos, no sé… —Un mar de
dudas inundó a la joven cuando pensó en su padre y en todo el
dolor que aún sentía por la pérdida de Raquel.

—Como tú veas, pero es algo que no descartaría —insistió Nadia,
sabiendo lo que a ella le había ayudado a liberarse esa afición—.
Además, me han dicho que haces una fotos preciosas, ¿me enseñarás tú también tu colección? —dijo abriendo un nuevo tema de conversación. 

—Tienes razón, yo también soy una coleccionista. Tengo unas
fotos fantásticas de mi último viaje a la India, me gusta buscar rostros, gestos, expresiones, gente comiendo, mercados de comida…
—Betsabé elevó su mirada hacia al cielo saboreando el placer que
le reportaba su profesión y afición. 

—Parece que te llama la atención todo lo relacionado con la comida, ¿te gusta cocinar? —preguntó con el ánimo de conocer más
de Betsabé. 

—Digamos que esa es una asignatura pendiente… tengo un par
de ideas relacionadas con la comida y las fotografías que hice en la
India, pero eso te lo cuento en otro momento. ¡Por cierto, hablando
de comer! —se levantó entusiasmada de un brinco—, esta noche
damos una cena en casa de papá, además viene un viejo amigo mío
que hace tiempo que no veo. Me gustaría contar contigo y no admito
un no por respuesta, ni excusas —expuso con seguridad y llena de
energía después de la conversación tan íntima que había tenido con
Nadia.

—Iré a la cena con mucho gusto, pero prométeme que me vas a
contar más cosas de tu proyecto —le pidió con un guiño la restauradora.

—¡Por supuesto! Te veo a las seis, ponte guapa y quítate las manchas de pintura de la cara, pareces un indio.

—¿Indio?, ¡toma indio! —Nadia dio un cariñoso brochazo en la
cara de Betsabé—. Mira, ahora sí que vas mona. —Las dos se echaron a reír a carcajadas. 
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Llegó la hora de la cena. Nadia llevaba un lindo vestido de raso en
tonos rosa y chocolate palabra de honor y zapatos de tacón. Cuando
don Alejandro abrió la puerta casi no la conocía, en su primer encuentro la joven se había vestido mucho más informal, sin maquillaje y con el pelo recogido. El duque de Duguesclin era un hombre
muy refinado, de cuerpo menudo y bastante alargado. Su aspecto
hacía honor a su título. Una recortada barba blanca adornaba su
cara marcada por la arrugas. Sus ojos se habían ido cerrando con el
paso de los años y sin embargo todavía desprendían un brillo especial azul celeste. 

—¡Dios mío, Nadia, pero qué guapa estás! Pasa, te estábamos esperando —dijo el duque galantemente.

Don Alejandro entró por la puerta del salón seguido por Nadia

—Os voy a presentar a esta jovencita artista —don Alejandro
alargó la mano para coger la de Nadia y llevarla hacia él.

Cuando Nadia levantó su mirada al apartarse la espalda del
duque, pudo ver justo enfrente de ella, igual que la tarde del día anterior, el rostro del hombre de la abadía. Su corazón empezó a palpitar a una velocidad de vértigo. Él también estaba sorprendido
mirándola fijamente. 

—Veamos, haré las presentaciones —dijo don Alejandro—.
Asad, mi futuro yerno, que ya es miembro de nuestra familia. —El
joven se levantó galantemente para saludar a la recién llegada,
dejando a la vista su estilizada figura. Era un hombre de profunda mirada negra, y su pelo y su oscura tez iban acompasados.
La gruesa textura de la piel de sus manos y sus marcados pliegues en la palma de la mano se mezclaron con la blanca piel de
Nadia.

—Encantado de conocerte. Betsabé me ha hablado muy bien de
ti. Para nosotros es todo un honor el trabajo que estás haciendo en
la abadía. Estamos deseando ver lo bonito que quedará a su fin.
Gracias por acompañarnos en esta velada. —Asad irradiaba unos
finos modales en su comportamiento. Como buen periodista, era
muy observador y la viveza de su mirada daba prueba constante
de ello. 

Y este es Dennis, un buen amigo de Betsabé desde hace años. Se
conocieron haciendo un reportaje en Tailandia y desde entonces…
—El duque de Duguesclin se vio interrumpido por la voz del amigo
de su hija.

—Y desde entonces —dijo Dennis— llevo detrás de ella, pero
ahora ya es tarde, otro más listo la ha pillado. Ya lo decía un amigo
mío, las oportunidades no se pierden, hay otros que las aprovechan.

Todos se echaron a reír a carcajadas con su comentario.

—Y este es Ángelo —señaló don Alejandro acercando a Nadia
con su mano hacia él— amigo de Dennis. Es escritor.

—Ángelo… —repitió Nadia tímidamente.

—Encantado —dijo Ángelo gratamente sorprendido por el regalo que esa noche le brindaba.

Dennis, ajeno al encuentro de ellos dos el día anterior, se percató
de sus miradas. Betsabé se sonrió para disimular la situación.

La cena transcurrió de una forma agradable, contando cómo se
habían conocido los novios, y hablando sobre el reto de restaurar la
capilla de los extranjeros y el retablo para la fecha. Dennis contó el
motivo de su viaje y Ángelo les amenizó con historias de sus libros.
Nadia estaba a dos sitios de distancia de Ángelo, pero sus miradas
eran constantes y su complicidad fue creciendo a lo largo de la cena.

Cuando terminaron, Dennis, Ángelo y Nadia abandonaron la
casa de don Alejandro. Dennis, viendo lo que fluía entre su amigo
y Nadia alegó un tremendo cansancio, dejándolos solos. 

Nadia y Ángelo estuvieron caminando sin rumbo por las calles de
Narbona. Ella se sentía algo desconcertada por la conexión con la que
vibraba hacia Ángelo y, mientras, él iba llenando de alegría su corazón por poder disfrutar un momento tan distendido con una mujer
que no le exigía explicaciones sobre su vida. También se interesó por
la restauración del retablo y la escuchaba relatar los detalles técnicos
de la obra mientras observaba embelesado cómo la joven gesticulaba
con sus manos mientras se extendía en ilustraciones sobre el origen
del retablo que don Alejandro había adquirido en una subasta. También ella quiso saber algo más de su libro y de una profesión que
sentía tan cercana a la suya en cuanto a creatividad.

—Supongo que un escritor debe sentir delante de una hoja en
blanco algo así como una especie de abismo, esperando que la creatividad llegue como un caballo lozano y jovial trotando por el horizonte dispuesto a quedarse en el lugar que le has preparado
—expuso Nadia, haciendo un símil sobre la creatividad, mientras
imaginaba un caballo blanco que aparecía por el fondo de la calle
donde caminaban.

—¡Qué bonita metáfora!, nunca me hubiera imaginado a la creatividad como un caballo, pero ahora que lo pienso… así es muchas
veces. Estás delante de una pantalla en blanco con los dedos prestos
a escribir, esperando que surja la palabra mágica, que quizás venga
montada sobre un caballo blanco, y que dé paso a otras tantas que
desean quedarse en el lugar que has preparado para ellas, una hoja
de un libro, y que al final todas juntas hayan conformado un espléndido baile que gira entorno a ti y que te mece con su melodía de
fondo, evadiéndote de todo lo que ocurre a tu alrededor y sumergiéndote en un placentero estado de creatividad suprema… aunque
otras veces… te sientas, esperas, esperas y vuelves a esperar y el caballo no trae la palabra mágica—. Ángelo se echó a reír al pronunciar la última frase, recordando por primera vez con simpatía los
tiempos de sequía literaria que había vivido.

Nadia lo miraba sonriente, contagiada por su broma y a la vez
especialmente tocada por la coincidencia de haber pensado los dos
en el mismo color del caballo de su metáfora. Ella lo había imaginado, pero no se lo había dicho y ese insignificante detalle le despertó aún más curiosidad por conocer lo que había detrás de ese
rostro de piel clara salteado por algunas pecas rojizas con un mechón de pelo que jugaba a esconder uno de sus ojos verdes, ojos que
miraban entusiasmados a la joven restauradora. Quería saber quién
era ese hombre alto y delgado que caminaba algo encorvado y emanaba aires bohemios por todos sus poros, ¿tendría alguna sensación
que ella pudiera coleccionar?, ¿qué significado habría tenido su encuentro casual en la abadía?

Nadia se sentía cansada y le sugirió a Ángelo que se retirasen.

—Nadia —dijo Ángelo recuperando un tono más serio y diplomático—, quería darte las gracias por esta estupenda noche, no me
gustaría sonar a típico, pero hacía mucho tiempo que no me sentía
así junto a una mujer, y hoy me has devuelto la esperanza.

—No sé si hay gracias que dar, yo también lo he pasado muy
bien —respondió ella, quitando importancia al tono solemne que él
había tomado y evitando cualquier situación comprometida.

—Es más que eso… Digamos que… —Ángelo se tomaba su
tiempo para buscar las palabras más adecuadas para describir su
situación personal sin entrar en detalles— llevo muchos meses metido en una cueva y por primera vez esta noche he tenido la sensación de libertad, de alegría, puede que haya empezado a ver la luz
—siguió hablando, decidido a enviarle un mensaje subliminal a
aquella joven mujer de cabellos rubios que apenas acababa de conocer.

Nadia se le quedó mirando y de una manera inesperada hasta
para ella misma le dijo:

—Recuérdame que un día te cuente la historia de una coleccionista de sensaciones. —Ya no había marcha atrás, acababa de abrir
ante ese hombre que cada vez le resultaba más cercano y conocido,
la caja de uno de sus mejores secretos.

—Eso me gusta… ¿podría invitarte a tomar un café mañana? A
lo mejor ese día del que hablas está más cerca de lo que pensabas
—manifestó entusiasmado por la idea de volver a verla. 

—Bien… —expresó Nadia rápidamente, como si no diera crédito
a lo que había provocado y queriendo salir de aquello lo antes posible.

La joven restauradora llegó a casa sin dejar de pensar en cómo
había vivido aquella noche, tan intensa, tan llena de sensaciones, algunas dormidas. La intriga por descubrir más de Ángelo, la sensación de volverse a sentir una mujer atractiva bajo la mirada de
Ángelo, otras completamente nuevas, la sensación de conexión espiritual con alguien del género opuesto. ¿Por qué aparecía ese hombre en un momento de tranquilidad de su vida?, ¿quizás el universo
le tenía reservada alguna sorpresa?, ¿y si su encuentro había sido
más bien causal?, ¿y si una razón superior les había unido? Le surgió la idea de etiquetar un frasco de cristal con el encuentro de Ángelo aquel día que dijera: «la esperanza de un grato hallazgo».
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Al día siguiente Ángelo estaba esperandola puntual. Pasaron la
tarde juntos, paseando por un parque. Él estaba tremendamente a
gusto con ella, volvía a recuperar el control de su vida. Las cosas
fluían. Había pasado la mañana escribiendo. Le volvió a hablar a
Nadia de la trama de su novela y de la nueva idea que le había surgido para el libro después de hablar con ella la noche anterior. 

—Verás, en la historia hay un mago que, cansado de su trabajo
y de su vida, se va a las Vegas. Allí empieza a hacer un repaso de
su vida y de por qué se convirtió en mago. La respuesta que se da
es que le gusta la sensación de estar encima de un escenario, de sorprender a la gente, de que todos lo miren anonadados sin saber
cómo hace todos esos trucos, la adrenalina. Entonces, es consciente
de la colección de sensaciones que ha amontonado a lo largo de su
carrera y que quizá ahora busque una más fuerte y, por ello decide
hacer el gran truco de su vida, un gran tópico para un mago y a la
vez un reto, perpetrar un gran robo en uno de los casinos de las
Vegas. Y claro, mientras elucubra los pormenores, aparece una
mujer en su vida, otra ladrona de guante blanco y también coleccionista de sensaciones. —Ángelo hizo una pequeña pausa—. Esta idea
aún la tengo que desarrollar más, pero hoy he visto cómo un caballo
blanco se acercaba y me rozaba con su hocico para que yo lo acariciase. —El escritor se quedó mirando fijamente a Nadia—. Espero
que te parezca bien el hecho de que me haya tomado la licencia de
coger prestada la idea de coleccionar sensaciones —concluyó, mientras miraba como Nadia abría sus ojos de sorpresa.

—¡Sí, claro! Vaya… sí que te has inspirado sólo con una frase
mía, me dejas sin palabras —respondió Nadia halagada por el fruto
que había sacado Ángelo de su afición. 

—En realidad no ha sido sólo por tu frase, ha sido lo bien que
me has hecho sentir, me has devuelto la frescura, la motivación. Espero que no te parezca mal, en realidad no te he pedido ningún permiso para hacer uso de ello —expuso agradecido y esperando la
reacción positiva de la joven. 

—Los caballos blancos aparecen cuando menos te lo esperas, sé lo
que es la inspiración, en cualquier momento se puede despertar; yo
sólo nombré una idea, tú has tenido la habilidad de convertirla en
parte del argumento de tu historia. Me siento honrada de haber apoyado esa creatividad… —Hechizada por su profunda mirada, la
joven cesó sus palabras dejando paso a un bello silencio entre los dos.

Nadia bajó la mirada, y entonces, allí, sentados en un banco de
piedra, en un parque a las afueras de Narbona, él se acercó a su cuello y la besó. Nadia ya había olvidado lo que se sentía con el escalofrío de una primera aproximación física. El vello de su cuerpo se
erizó, una sensación de placer recorrió todo su interior desde su
sexo hasta su nuca. Cuando aún estaba con esa sensación Ángelo
aproximó sus labios a la comisura de los de Nadia y apenas la acarició suavemente, volvió a separarse para retomar el recorrido de
su cuello. Comenzó un juego de labios que se desplazaban húmedos
por la tersa piel de la joven. Al borde del éxtasis retozaban sus caras,
sus torsos, al límite de la furia. Fue como si la tierra los absorbiera
hasta su parte más secreta y cálida, donde nadie los miraba y se podían permitir el lujo de sentir lo que quisieran sin ser juzgados ni
observados. Ángelo comenzó a besar las mejillas de Nadia, ella le
correspondió con el mismo gesto, se aproximó de nuevo a la comisura de sus labios, sin llegar a besarla. Nadia jadeaba exhausta, poseída por la pasión, inhalaba el olor de la piel de aquel hombre que
hacía tan poco que había aparecido en su vida, se embriagaba con
su presencia provocadora. Deseaba a Ángelo. 

De pronto Ángelo juntó sus labios, por primera vez, con los de
Nadia. La joven tocó el cielo, sintió que volaba; todos sus sentidos ardían de ganas de tener más de él. Después del primer beso llegaron
las caricias, más roces y más juegos. Sin darse cuenta se hizo de noche,
la tarde les había pasado de puntillas sin molestar, el grado de excitación de los dos era supremo, se deseaban, querían todo del otro.

—Te deseo, Nadia, sé que esto es una locura, pero no quiero pensar, nada más me importa en este momento, coleccionemos esta sensación —le susurró al oído.

—No sé, Ángelo, todo ha ido tan rápido —respondió aturdida,
intentando, sin éxito, dejar paso a la razón para que pudiera decidir
qué era lo más sensato según se iba dejando encantar por la propuesta de coleccionar una nueva sensación.

Y en ese mismo instante, a la vez que Nadia abría mentalmente
los frascos de cristal de las sensaciones que nunca más quería volver
a sentir con un hombre, engaño, decepción, soledad, empezó a caer
por unos instantes una leve lluvia sobre ellos. 

Nadia sintió un halo de redención sobre su piel, ¿se estaba purificando? ¿Acaso la vida le ponía una señal de «ahora sería distinto,
atrévete»?

—Sí, quiero estar contigo esta noche —expresó de pronto la
joven, mientras se juntaba cálidamente al cuerpo de él.

Ángelo la abrazó deleitosamente. Pasaron la noche jugando a te
quiero pero no puedo, te deseo pero paremos, hasta que exhaustos
por la pasión y el calor del momento hicieron el amor bajo el manto
de estrellas que se había dibujado en el cielo después del ligero chaparrón. Ángelo recorrió con su lengua cada parte de la joven, acarició su vientre con suavidad, masajeó sus tersos pechos. Él se
contorneaba mientras la joven estaba entre sus piernas, besando sus
ingles, acariciando su torso varonil. Nadia no recordaba una noche
tan intensa, tan llena de todo, con su piel tremendamente sensible
a cada caricia. Los suspiros de Ángelo penetraban por sus poros llegando hasta lo más profundo de sus células, conectando su cerebro
con un nuevo mundo. ¿Sería ese el mejor viaje de su vida? Hombre
y mujer cayeron rendidos, fundidos y camuflados con la oscuridad
de la noche, saboreando el gusto del amor en sus bocas. 
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H abían transcurrido más de tres meses desde que Nadia había comenzado con la restauración del retablo y ahora ya no estaba sola.
Ángelo había decidido quedarse con ella hasta que acabara, sin ningún otro planteamiento. El asunto con Mariana, por mutuo acuerdo,
estaba parado hasta que regresara a Italia, y había conseguido cambiarse de editorial para evitar conflictos con Gabriela y alejarla para
siempre de su vida. 

Con Nadia tenía la armonía que tanto había ansiado, la inspiración y un amor incondicional que ella le mostraba todos los días.
Ambos se daban su espacio y eso les permitía crecer juntos. Nadia
le relataba acerca de sus viajes, sus experiencias espirituales, que a
la vez abrieron a Ángelo un nuevo mundo que nunca había conocido. Él se nutría de sus historias para el libro y todo fluía cada vez
más dulce y sereno. Había avanzado notablemente en la confección
de su historia. Ángelo no hubiera imaginado que en un viaje a Francia, que le llegó por azar, iba a encontrar el siguiente tramo de su
destino y a la mujer que marcaría su vida para siempre. 

Ella, por su parte, había vuelto a confiar en un hombre, dando
una nueva oportunidad a su corazón que volvía a latir por amor.
Su rostro irradiaba felicidad. Podía permitirse ser ella misma con la
serenidad que la sabiduría de los tiempos «meritosos» le había aportado. Reía constantemente con Ángelo, y únicamente por esa sensación de plena alegría hubiera pagado millones años atrás.
Compartían sus facetas artísticas creativas. Ella le contaba ilusionada cada día lo bien que estaba quedando el manto de la virgen,
la luz que había conseguido sacar de su rostro, la mirada tierna que
había descubierto en aquella mujer que contemplaba el milagro de
su bello niño. Nadia se iba adentrando poco a poco y al mismo
tiempo en su relación con el escritor y en su pasión por la restauración del retablo, abriéndole esta última una puerta a una bonita
amistad con el abad Emmanuel, que fue cuajando a medida que pasaba tiempo en la abadía de Fontfreda.

Ángelo únicamente tenía una preocupación hacia su historia con
Nadia. Sólo le había contado parcialmente la verdad de su momento
sentimental, esperando encontrar la circunstancia propicia para darle
más detalles. Por miedo a que ella pensara que todo se podía complicar, dejaba pasar los días aislado en su refugio de felicidad con la
joven.

Un día recibió un telegrama de Mariana apremiándole para que
fuera a su casa, era urgente. ¿Qué podía necesitar ella tan urgente de
él? Fue entonces cuando se dio cuenta de que ya no tenía más elección que contarle toda la verdad a Nadia, fuera cual fuera su reacción
no podía seguir viviendo en una nube eternamente, en algún momento tenía que ocuparse de solucionar sus problemas en Italia.
Sentía claramente que había pasado página, su ciclo con Mariana
había terminado mucho antes de lo que él imaginaba, incluso antes
de la aparición en escena de su editora, quien había sido solamente
un instrumento para dar el salto de un ciclo antiguo a uno nuevo
en su existir. 

De una forma breve pero concisa, Ángelo puso a Nadia en antecedentes, compartiendo con ella la parte de su vida que desconocía.
Después de escuchar su versión de los hechos, Nadia se quedó sentada frente a Ángelo. Todo eso la pillaba por sorpresa.

De una manera mecánica, comenzó a recordar el contenido de
varios de sus frascos de cristal, donde había todo tipo de antiguas
sensaciones coleccionadas referentes a miedos y dudas sobre ella
misma. Intentaba cerrarlos, forzando a su mente a pensar que Ángelo no era Etienne, que eran historias, hombres y tiempos muy
distintos y que incluso ella misma no era la Nadia que vivió sometida a las mentiras de Etienne durante años. Cerró los ojos y respiró
profundamente mientras Ángelo la miraba nervioso esperando su
reacción.

—Está bien…, si tienes que irte yo me reuniré contigo dentro de
una semana. Hace mucho que no voy a la Toscana, me hace ilusión
volver. Además puedo aprovechar para ver unos temas de trabajo
—expreso, aferrándose a la confianza que había vuelto a experimentar en esa nueva época de su vida junto a Ángelo y con el espíritu
de conservarla pasara lo que pasara y sin cuestionarse por qué él
había tardado tanto en abrirle de esa forma su corazón. Sin embargo una pequeña duda intentaba abrirse paso entre los pensamientos de Nadia. ¿Todavía quedaba algo más importante por
saber de Ángelo? 

—¿De verdad quieres ir? —le preguntó Ángelo con voz tenue y
preocupado por perderla.

—Siempre y cuando a ti también te parezca buena idea, me reuniré contigo en unos días en Italia —afirmó segura de su decisión,
agarrando la mano de su compañero.

Ángelo suspiró sintiendo consuelo al oír las palabras de la joven
restauradora y se abalanzó sobre ella para abrazarla y llenarla de
besos. Se sentía alegre y agradecido de haberla conocido y tener la
oportunidad de aprender cosas importantes para su vida, para su
evolución como persona. Sentía que era recíproco, que ambos habían dado pasos de gigante. 

—Gracias, Nadia, gracias, no sé cómo podré agradecerte algún
día todo lo que has hecho por mí, estoy en deuda contigo —y besó
efusivamente a su querida compañera.

—Encontraremos la forma de que me lo agradezcas, y con intereses…—Lo miró con cara melosa y los dos se echaron a reír, diluyendo los momentos de tensión que se habían creado inicialmente. 
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Ángelo partió para Italia y Nadia siguió con su restauración en el
lugar donde estaba haciendo nuevos amigos. Betsabé le había confiado sus inquietudes, dibujándose como la hermana que siempre
quiso tener. Había hecho un magnífico trabajo fotográfico sobre la
restauración del retablo, e incluso le había mostrado a Nadia algunas de sus fotos de la India. La joven restauradora estaba impresionada por el arte que desprendía la fotógrafa y el ojo clínico que tenía
para captar en décimas de segundos instantes dignos de recordar
en una imagen, rostros que comían, mercados llenos de verduras y
frutas frescas, puestas de sol naranjas; esencias de la India, el país
donde encontró a su alma gemela.

Aprovechó esa semana antes de su partida para avanzar en la
restauración, y para ello pasó más tiempo en la abadía. Todas las
tardes daba un paseo y charlaba con el abad. Ciertamente, Emmanuel en esos meses había conocido el pasado y presente de Nadia y
su contacto diario le había permitido adentrarse en el alma de la restauradora, la mujer y la amiga. Pedía a Dios todos los días que la
orientara y que no la abandonara en su viaje por la vida. Se sentía
en deuda por sus confidencias, y el florecimiento de su amistad también lo invitaba a compartir con ella su secreto. 

Emmanuel se había convertido en monje hacía años, pero tenía
un pasado y una juventud que habían dejado una marca en su interior. Ayudar a Nadia en su caminar se le representaba como una especie de sanación para su herida, una oportunidad de liberar su
culpa.

—Nadia, es un privilegio tenerte aquí, en Fontfreda; una de las
restauradoras más prestigiosas de este país nos devuelve el esplendor
a la capilla de los extranjeros. Quizás no sea lo único que restaures…
—interrumpió su exposición y se quedó mirando a los ojos de la
joven, provocando en ella algo de desconcierto. 

—Exactamente a qué te refieres Emmanuel, ¿te ocurre algo? De
pronto se te ha cambiado la cara, ¿qué es lo que tengo que restaurar
además? —le preguntó intrigada, queriendo adivinar por sus gestos
qué le sucedía al abad. 

—Me he sentido tu confidente en estas semanas, y no lo digo porque yo sea un monje y me deba a un secreto de confesión, sino porque lo he hecho como un amigo, o al menos así lo he vivido yo.
Además, por alguna razón, que sólo los designios divinos conocen,
te has presentado ante mí como una mensajera y tú has sido la elegida para traerme ese mensaje que llevaba tiempo oculto en algún
lugar de mi corazón y que pensé que había acallado —le relató en
un cambio de papeles de confesor a confesado.

—¿Tu mensajera? —Esas palabras resonaron en la cabeza de
Nadia, quien conocía el alcance que podían suponer las mismas.
¿Quién si no ella podía comprender el significado de la palabra
«mensaje», cuando ella recibía uno en cada sensación que coleccionaba? Era la segunda vez que en sólo unos días Emmanuel la sorprendía con sus palabras de manera exponencial. La primera fue al
utilizar el término «energía», y ¡ahora le hablaba de que ella era su
mensajera! A lo mejor la religión no estaba tan obsoleta como ella
imaginaba, y quizás ese hombre de rostro pacífico que dedicaba sus
días a dar a los demás, necesitaba recibir una gran dosis de amor.

—Hace casi treinta años estuve a punto de casarme con una
mujer. Se llamaba Patrice y era la mujer más buena que haya conocido en toda mi vida. Era inocente por los cuatro costados, siempre
pensaba en los demás antes que en ella misma. Su frescura y bondad
me enamoraron. Tenía una belleza natural inigualable, su melena
dorada se balanceaba al ritmo de sus caderas cuando andaba, y su
mirada verde era mi regalo cuando la encontraba.

Por otro lado, Dios también me llamaba y la vocación de monje
tocaba de vez en cuando a mi puerta. Sin embargo, y a pesar de la
presión de mi familia, decidí comprometerme con Patrice. Teníamos
planeado tener muchos hijos y vivir en el campo para que crecieran
fuertes y sanos. Unos meses antes de la boda, ella cayó enferma. Comenzó a perder mucho peso, estaba débil y los médicos no sabían
qué le ocurría. Después de algunas pruebas, con la precariedad de
aquellos tiempos, parecía que todo indicaba que había contraído
unas extrañas fiebres venidas de algún país lejano y para las que no
se conocía cura. Rogué a Dios, pasé horas postrado de rodillas hablando con él para que me dejara disfrutar durante más años de la
compañía de aquella magnífica mujer. Nunca se quejó, procuraba
disimular para no preocuparnos y siempre decía que estaba algo
mejor. A pesar de su grave enfermedad, decidimos seguir adelante
con los planes de boda, y pasara lo que pasara yo sólo deseaba que
fuera mi esposa. —Las lágrimas comenzaron a aflorar en los ojos de
Emmanuel, mostrando su lado más humano. Nadia se sentó más
cerca de él y con sus dedos recogió la primera lágrima que rodaba
por sus mejillas. 

—Estoy aquí contigo, Emmanuel, puedes seguir hablando, es
bueno esto que estás sintiendo, permite que se desbloquee toda la
carga que llevas dentro —le dijo Nadia, desempeñando el papel de
consejera mientras posaba su mano sobre los puños apretados del
abad. 

—Con los pocos recursos económicos que teníamos, intenté buscar ayuda, algún médico que pudiera saber más, sin embargo mi
intento no tuvo éxito, me gasté todos nuestros ahorros y Patrice seguía igual. Quedaban sólo dos meses para la boda, le propuse adelantarla, pero ella tenía esperanzas de mejorar y me pidió que
esperásemos a la fecha que habíamos puesto. Muy a mi pesar
acepté. En los últimos tiempos pasaba casi día y noche junto a ella.
El transcurso de las horas iba demacrando su piel, pero siempre
quedaba esa luz de dulzura que la caracterizaba, su mirada era inconfundible, te llenaba de paz sólo con cruzarte con ella. De pronto
parecía que el milagro que tanto estábamos esperando se producía,
¿me había escuchado Dios y le había parecido bueno atender mis
súplicas? Patrice empezó a mejorar para júbilo de todos y mis esperanzas se vieron renovadas. Visto el cambio, mis amigos me propusieron salir una noche a celebrar mi pérdida de soltería. Hacía
tiempo que no sabía lo que era no pensar en otra cosa más que la
enfermedad de mi futura esposa. Animado por Patrice y un poco a
regañadientes accedí a salir. Mis amigos me dieron de beber hasta
que caí exhausto y dormí hasta la mañana siguiente. —Emmanuel
hizo una pausa para tomar aire. 

—Lo estás haciendo muy bien, mi querido amigo. —Nadia le
apretó el brazo para mostrarle su comprensión y apoyo en ese momento tan duro para él. 

—Recuerdo que a la mañana siguiente alguien aporreaba la
puerta de mi casa, gritando mi nombre. Era el padre de Patrice…
—El llanto que emanó de su garganta impedía que el abad pudiera
seguir relatando su historia. Nadia lo abrazó, conmovida por lo que
estaba escuchando. 

Patrice había muerto aquella noche… —consiguió decir Emmanuel entre lágrimas—. La culpa por haberla dejado sola, la ira, el
dolor, la impotencia se adueñaron de mí. ¿Y si no me hubiera ido
esa noche, ella seguiría viva?, ¿y si hubiera podido hacer algo por
ella? Maldije a Dios, renegué de él. Pasé por todas las fases; en un
principio pensé que el cielo me había castigado por abandonar a mi
amada e irme con mis amigos, por perderme con las mundanidades
humanas y no cumplir con mi papel de compañero. Después llegué
a pensar que Dios era un tirano y que hacía con nosotros lo que quería, que nos trataba a su antojo como si fuéramos juguetes y él se divirtiera haciendo experimentos con nuestros sentimientos. El peso
de la culpa corroía mi pecho y se adueñó de mis pensamientos provocándome obrar falto de raciocinio en aquellos tiempos. El médico
que había tratado a Patrice nos dijo que estaba más enferma de lo
que creíamos, su aparente recuperación sólo había sido un espejismo típico de casos tan graves. Ella sabía que iba a morir y le había
pedido expresamente que no nos lo contara, prefirió vivirlo en silencio y evitarnos más sufrimiento. Me había dejado escrita una
carta que el médico me entregó al día siguiente de su muerte. Creo
que la habré leído mil veces y sólo encuentro en ella una y otra vez
una mujer que sabía amar incondicionalmente y que rebosaba misericordia y divinidad por todos los sitios. 

Después de un tiempo volví a la iglesia, poco a poco me fui reconciliando con Dios y supongo que mutuamente nos perdonamos.
Él me acogió como monje y yo le correspondí con mi devoción. Llegué a entender que Patrice había venido a mi vida para mostrarme
el alcance de la entrega a los demás, del amor sincero con completa
generosidad. Entendí que Dios quiso que yo viviera aquella experiencia antes de ponerme en sus manos para siempre con el fin de
aprender a hacer lo mismo con los demás. Si ella no hubiera muerto,
yo nunca hubiera sido monje y seguramente no habría alcanzado la
profundidad espiritual que tengo ahora. Pensé que con la comprensión de la misión de Patrice en mi vida y el recuerdo del regalo del
tiempo pasado con ella era suficiente para sanar la herida de la culpa.
Sin embargo, curiosamente, al conocerte, algo en ti me ha recordado
a ella, hay un cierto parecido físico y tu forma de hablar… tampoco
sabría decirte muy bien el qué, pero sí sé que lo que yo creía sanado
no lo está y que gracias a ti recibo el mensaje de perdonarme a mí
mismo y comprender aún más que formamos parte de un plan divino. —concluyó aliviado Emmanuel mientras miraba a la joven esbozando una leve sonrisa en la comisura de sus labios.

—Emmanuel, no sé si pedirte perdón, porque aunque comprendo tus palabras y sé que a veces creemos haber aprendido algo
o cerrado una herida y no es así, siento haberte hecho revivir una
historia que te mueve las entrañas. Estoy consternada, nunca hubiera imaginado que alguien como tú… —La joven se quedó mirando sus hábitos— pudiera llevar semejante carga. ¿Cómo puedo
ayudarte? —se ofreció Nadia, con el fin de poder enmendar lo que
parecía que ella había comenzado. 

—Ya lo estás haciendo, mi querida amiga. Tu presencia me
ayuda, aunque inicialmente me parezca doloroso recordar. Siento
que ayudándote a ti podré liberarme de la culpa hacia Patrice —le
dijo seguro de sus palabras.

Nadia estaba algo desconcertada, pero aceptaba su papel; en
cualquier caso para ella también había supuesto una bendición conocer a Emmanuel. Sus conversaciones se habían convertido en un
punto de apoyo en aquella época de su vida en la que se seguía reafirmando en la seguridad en ella misma. ¿Quizás él también era su
mensajero? ¿Estaba encontrando una nueva familia en Fontfreda?
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Al día siguiente, Nadia estaba en casa revisando unos libros y las
fotos que Betsabé había hecho antes de comenzar con la restauración, cuando sonó el timbre de la puerta.

—Me he tomado la licencia de venir sin avisarte. —El rostro de
su nueva hermana apareció ante Nadia tan angelical y sonriente
como siempre—. He ido a la abadía y al no encontrarte Emmanuel
me ha dicho que hoy te habías ido antes —explicó, queriendo justificar que antes había intentado localizarla en su lugar habitual de
trabajo.

—Sí, tenía una duda y sólo podía resolverla con tus fotos. Estaba
mirando el estupendo book que me preparaste sobre la restauración, tan bien encuadernado y clasificado, eres muy buena. ¿Habías
hecho alguna vez un trabajo de este tipo? —quiso saber la joven restauradora.

—Es la primera vez; normalmente lo que me encargan las agencias son reportajes, una historia concreta, un país…, viajes es lo que
más he cubierto. Estuve varios años trabajando para un canal de
programas que recorrían el mundo en busca de hoteles de lujo. Mi
trabajo consistía en elaborar una crónica fotográfica para después
plasmar lo mismo en revista. La empresa se movía en varios medios
de comunicación. También he fotografiado la vida de algún que otro
político… Variando las épocas de mi vida he ido surcando distintos
mares. El mundo de la fotografía es tan extenso como el de la restauración, ¡hasta donde quieras llegar y más allá…! —Alargó con
su voz la última sílaba de su frase con el fin de hacer una broma.

—Cambiando de tema. ¡Ya queda menos para tu gran día! ¿Cómo
van los preparativos? Si te puedo ayudar en algo que no esté relacionado con lo meramente profesional, con la capilla… cualquier
cosa en la que necesites compañía… —Nadia se ofreció sin querer
ser explícita con las imágenes que tenía en su mente, acompañando
a Betsabé a las pruebas de su vestido de novia. 

—Mi padre me tiene loca, está tan ilusionado, quiere que salga
todo perfecto. Si te soy sincera, está pasando todo tan rápido que
no me da tiempo a asimilar. Me acuerdo tanto de mi madre estos
días…. —interrumpió sus palabras para hacer un breve silencio—.
Y sobre tu ofrecimiento, me encantaría que me acompañases a las
pruebas del vestido, cuando vuelvas de Italia, ¡quién mejor que mi
hermana podría estar en esos momentos! —Betsabé había captado
la oferta de Nadia, lo cual la había llenado de júbilo. Esa joven restauradora parecía haber llegado en el momento ideal, no sólo para
restaurar un retablo, puede que tuviera que restaurar algo más en
su vida, igual que había sucedido con Emmanuel—. Teniendo en
cuenta que te vas dentro de muy pocos días, qué te parece la idea
de hacer una cena sólo de chicas. Tengo unas amigas que me gustaría que conocieras, y quizás puedas decirle a tus amigas Carla y
Berta que vengan, me has hablado tanto de ellas que para mí sería
un placer poderlas conocer. También sé que es algo precipitado,
pero quería aprovechar la oportunidad antes de que te fueras. 

—Me parece una gran idea, la verdad es que hace mucho tiempo
que no estoy con las dos juntas —respondió Nadia gratamente sorprendida y con regocijo de pensar en la posibilidad de juntarse
todas de nuevo.

—He pensado prepararos comida india. Cuando estuve en mi
último viaje hice un curso de cocina y además de pasármelo estupendamente, aprendí muchas recetas deliciosas —le contó, mientras
se le iluminaba la mirada recordando los colores, sabores y olores
de aquel maravilloso país que le había enamorado el alma. 

—¡Comida india!, ¡qué gran sorpresa! ¿De verdad la vas a preparar tú? —preguntó deleitada por la idea de recordar las sensaciones que le aportaba ese país que ella también había conocido. 

—En realidad estaba pensando en una ayudanta, ¿quizás el viernes puedas salir algo antes de la abadía? Sé que estás trabajando
duro últimamente y echando más horas porque te vas, pero sería
un regalo para mí poder pasar la tarde juntas.

—Me apetece muchísimo. Iré antes por la mañana para recuperar
el tiempo que tenía pensado asignar por la tarde. Si el duque de Duguesclin se entera de que hago novillos… —Las dos jóvenes se echaron
a reír, cómplices de la broma sobre don Alejandro, quien llevaba
todo los proyectos con mucho rigor—. ¿Has pensado ya en el menú?
—quiso saber, mientras tragaba la saliva que su sistema corporal le
hacía segregar sólo por pensar en los deliciosos platos. 

—Había pensado en una sopa de tomates y guisantes, arroz con
camarones al curry, de acompañamiento Dhal y de postre Lassi, una
bebida típica india —le relató el menú al completo con cara de satisfacción por su elección. 

—¡Lassi!, lo recuerdo, ¿es una bebida de yogurt? —apuntó
Nadia.

—Así es. De todos modos, el viernes lo comprobarás por ti

misma. ¿Llamarás hoy a tus amigas para ver si pueden venir? He

contado que seríamos unas ocho, en caso de que vengan ellas también. Te esperaré sobre las cuatro, antes estaré preparando algunos

ingredientes para que vayamos con más tiempo. Y ahora te dejo que

sigas con tu trabajo —concluyó satisfecha por el nuevo paso de acercamiento que había tenido con Nadia. 

—Nos vemos el viernes —dijo la joven restauradora, aproximándose a su amiga hermana para abrazarla. 



18

Betsabé llevaba un rato en la cocina enfrascada en la elaboración de
la cena. Tenía esparcida por la encimera de la amplia cocina de su
padre varios de los ingredientes que necesitaba. La casa de don Alejandro era un antiguo palacete del siglo XVII, que había tenido varias modificaciones en su construcción y que conservaba su aire
noble en el exterior y en algunas de las estancias de la casa, como el
salón y comedor principal, pero que también tenía partes más modernas, como era el caso de la cocina. El duque de Duguesclin estaba
acostumbrado a la ayuda de su servicio doméstico, pero Betsabé
prefería cuando estaba en la cocina hacerlo ella misma y darles a los
asistentes ese tiempo libre. 

La puerta sonó y el mayordomo de la casa salió a recibir a la visita.
—Tenéis una casa espectacular, mi querida hermana —elogió
Nadia, a la vez que se aproximaba a la afanada Betsabé y le daba
un sonoro beso, entregándole un ramo de flores frescas de color naranjas, color característico de la India.

—¡Nadia! Te estaba esperando impaciente para tomarnos un

café, ¿te apetece? —le preguntó la anfitriona, quitándose el delantal
que llevaba puesto. 
—Como te comenté por teléfono, he conseguido que Carla y
Berta vengan esta noche a la cena. Por supuesto Carla se apunta a
un bombardeo, y más si se trata de un encuentro social. A Berta me
ha costado un poco más convencerla, pero argumentando que le enseñarías algún incunable, patrimonio de la familia… lo he conseguido. Hace unos días estuve con don Alejandro y me contó la joya
de biblioteca que posee tu familia; ha sido mi baza con Berta, además de ser su pasión, trabaja en los archivos de una biblioteca —le
contó anecdóticamente Nadia.

—¡Qué alegría!, vamos a estar todas. Te voy a contar cómo
vamos a preparar los platos —señaló Betsabé con un alto grado de
excitación por la conjunción de todas las buenas noticias.

—¿Qué es lo primero que vamos a preparar? —preguntó Nadia,
queriendo ponerse manos a la obra. 

—Vamos a hacer el Dhal, para acompañar el arroz. Ya he cocido
las lentejas rojas peladas durante unos quince minutos y ahora le
vamos a añadir una cucharadita de cúrcuma, otra de garam masala, que es la mezcla de canela, cardamomo, clavo, nuez moscada
y pimienta negra. En realidad esto lo venden ya preparado para
utilizar en la cocina y con las medidas calculadas. Cuando vine
trajimos un cargamento de especias. También le vamos a añadir
una cucharadita de jengibre rallado, esta pizca de pimentón, sal y
un chorrito de aceite, y ahora lo dejaremos cocer veinte minutos
más para que vaya cogiendo el sabor de todos los ingredientes. —
Betsabé fue añadiendo cada una de las cosas mencionadas con
garbo y soltura, como si lo hubiera estado haciendo toda la vida,
mientras hablaba con Nadia—. Cuando haya terminado de cocer,
lo vamos a triturar un poco y nos quedará un rico puré que tomaremos con nan, el pan indio. Si te parece, tú puedes empezar con
la sopa de tomates y guisantes.

—Veo que me has dejado la receta para que me sea más fácil. Lo
que me sorprende es la frescura con la que te desenvuelves en la cocina. ¿Esto es sólo un hobby? —quiso saber Nadia, al ver como vibraba su amiga en aquella cocina.

—Te he de contar un secreto. Siempre me ha gustado cocinar,
pero no sabía hasta qué punto. En mi última estancia en aquel país,
decidí dedicar mi tiempo libre a hacer algo distinto que me enriqueciera, y mi sorpresa ha sido descubrir no sólo una afición, sino una
posibilidad profesional. Asad y yo hemos estado dando vueltas a
la idea de abrir un pequeño restaurante indio en Narbona. Mi padre
es cada vez más mayor, y está solo, yo soy su única familia, el resto
de parientes cercanos o han pasado a mejor vida o viven lejos. Me
da mucha pena ver cómo se ha ido deteriorando en los dos últimos
años y me gustaría poder acompañarle más a menudo. Asad podría
seguir trabajando a distancia de corresponsal para la agencia de comunicación con la que lleva años, y si no, siempre encontraría otro
trabajo parecido en Francia, tiene mucha experiencia y habla varios
idiomas y yo me he cansado de viajar tanto, hace tiempo que quiero
un cambio, poderme dedicar a algo distinto, sin abandonar la fotografía. Nunca pensé que cocinar pudiera llenarme tanto. Y por otra
parte, cuando me contaste tu afición a coleccionar sensaciones… tenías razón, yo también colecciono momentos, instantes con mis fotografías y unido a los sabores de la comida… Un bonito proyecto
podría ser, siguiendo tus sugerencias, hacer un libro sobre la India,
con todas esas imágenes que tengo de gente comiendo, lugares repletos de comida, mercados y combinarlo con recetas de comida tradicional. La India es un país que necesita mucha ayuda y si el libro
va bien, podríamos destinar sus beneficios a una de las fundaciones
que conocí en Bombay. —Betsabé compartió con Nadia sus proyectos sintiéndola como a una más de la familia. 

—¡La sopa, Betsabé!, levantó las manos hacia el cielo deseando
aprender más de la nueva faceta de su amiga.

—Leamos la receta:

Cinco tomates grandes maduros picaditos, un diente de ajo majado, dos cucharaditas de comino molido, dos cucharadas de mantequilla, una cebolla grande en rodajas muy finas, medio litro de
agua, dos cucharaditas de cilantro molido, media cucharadita de semillas de hinojo, dos hojas de laurel, una cucharada de hierbabuena
picada, doscientos cincuenta gramos de guisantes congelados, cuatrocientos mililitros de crema de coco y una cucharada de azúcar.

Cocemos los tomates en agua y cuando estén listos los trituramos. En una cazuela caliente pondremos después a rehogar el resto
de ingredientes y finalmente les añadiremos el tomate con la crema
de coco, y echaremos los guisantes durante unos minutos hasta que
se hayan ablandado un poco, después una pizca de azúcar y la hierbabuena y tendremos preparada una deliciosa sopa. ¿Te atreves?
—invitó a Nadia a ponerse a cocinar—. Yo mientras dejaré listo el
arroz con camarones para calentar en el último momento, antes de
que lleguen nuestras invitadas. Sólo hay que freír los camarones con
ajo, cebolla, champiñón y antes de añadirle el arroz y agua, hay que
echar el curry —le explicó el resto de la receta.

—Nos vamos a dar un banquete en toda regla. Las chicas no se
imaginan la cena que les espera, será toda una sorpresa. —Nadia intentó visualizar las caras de Carla y Berta al ver semejantes manjares.

Lo último que vamos a hacer es el Lassi, y lo dejaremos enfriando
en la nevera. tardaremos unos ocho minutos en tenerlo, sólo hay
que poner en la batidora agua, yogur, sal y pimienta roja. Aunque
no es dulce del todo lo tomaremos de postre, es una especie de
adaptación a la francesa. —Betsabé seguía hablando, a la vez que
colocaba los camarones en la sartén. 

—¿Has preparado la mesa? —quiso saber Nadia. 

—Sí, después te enseñaré la casa y verás el comedor. Echaremos
un último vistazo por si se me ha olvidado algo. 

Las dos jóvenes siguieron disfrutando de la tarde, de sus confidencias y de un par de copas de vino Château Haut-Segottes SaintÉmilion para acompañar sus guisos. 


Las invitadas comenzaron a llegar. Las amigas de Betsabé pertenecían al mundo de la comunicación. Darina y Cosette eran periodistas y trabajaban en París. Blanche era fotógrafa como Betsabé, y
cooperaba con varias agencias, había elegido estar entre pasarelas
y revistas de moda. Alissa era una amiga de la infancia que, a pesar
de sus estudios en historia del arte, había decidido ser ama de casa
y vivía dedicada a su hijo y a su marido en una pequeña mansión a
las afueras de Narbona. 

Berta y Carla llegaron juntas en un lujoso jaguar blanco, propiedad de Carla, que derrochaba glamour por todos sus poros. Siempre
decorada por alguna de sus joyas, esa noche lucía una pulsera y
pendientes de esmeraldas y diamantes, y un grueso añillo de oro
con la cabeza de un tigre. El negocio farmacéutico iba bien y dotaba
a su familia de prosperidad económica, que compensaba el desastre
de su matrimonio. Bajó del coche escandalosamente jovial, como
era su estilo, para saludar a su querida Nadia y a la anfitriona de
aquella noche, Betsabé, que habían salido para recibirlas a las escaleras de la puerta principal. 

—¡Qué palacio tan divino! —exclamó Carla al ver la majestuosidad de la casa donde iban a cenar, según se iba acercando a las escaleras donde la esperaba Nadia con los brazos abiertos. Las dos
amigas se fundieron en un sincero abrazo. Detrás de toda la superficialidad que aparentaba Carla, había una mujer luchadora con
mucha garra, fiel a sus amigos y con la que Nadia siempre había
podido contar. 

Berta era mucho más sencilla, su aspecto era bohemio y sus gafas de
pasta negra le daban un aire intelectual que hacía honor a su profesión.
Siempre llevaba zapatos planos y sus vestidos solían llegar por debajo de la rodilla. Esa noche había elegido un tono beige y una chaqueta marrón chocolate. Casi parecía que Carla y ella se hubieran
puesto de acuerdo en los tonos de su ropa, aunque mirándolas juntas, los estilos eran muy dispares. Carla acostumbraba a meterse con
ella, alegando que vivir entre libros era una cosa y ser una hortera
otra muy distinta, le sugería que fuera más seductora y femenina,
pero Berta insistía que de lo contrario no sería ella misma, sino una
marioneta de la moda, de la sociedad, y así, de vez en cuando, tenían sus pequeñas batallas verbales sobre la sobriedad de la bibliotecaria. Todo acababa con risas y bromas la una con la otra,
anteponiendo su amistad y respeto mutuo a sus gustos estilísticos.
Las dos habían sido una piña cuando Nadia se divorció de Etienne,
y ambas tenían claro que ellas fueron su mejor apoyo para superar
aquel escollo de la vida. 

Procedieron a las presentaciones. Todas ellas reunidas, parecían
tener mucho más en común de lo que podría parecer en un principio. Berta hizo muy buenas migas con Alissa, y Blanche las hizo con
Carla, unidas por el mundo de la moda. Cosette y Davina ayudaron
a Betsabé y Nadia en la cocina, poniéndolas al día de las últimas noticias de París. 

Esa noche se rieron de todas sus vidas, de los chicos, del amor, de
las tonterías de juventud, del futuro; jugaron a adivinar cómo estarían
en el transcurso de diez años. Lo pasaron estupendamente bien. Carla
se interesó mucho por el proyecto del libro de las fotografías y recetas
indias de Betsabé, y se ofreció a colaborar con una aportación; también estuvieron dispuestas a contribuir de alguna manera sus amigas
y Berta. El entusiasmo de cooperar con una idea tan bonita las unió y
dejó salir lo mejor de ellas. Carla y Berta desearon a Nadia mucha
suerte en su viaje a Italia, y Carla insistió en verse a su vuelta para
saber más de ese Ángelo y conocerle.
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Nadia llegó a Italia un día antes de lo previsto, quería darle una sorpresa a Ángelo. Tenía la dirección, así que tomó un taxi y se presentó frente a una casa de color azul en San Gimingano.

Antes de hacer sonar el timbre, no pudo por menos que asomarse
por una de las ventanas con el fin de localizar dónde estaba Ángelo.
Estaba impaciente por verle, le había echado mucho de menos, le
ilusionaba tremendamente esa nueva etapa junto a él, y deseaba un
reencuentro lleno de ternura. 

No conseguía ver a nadie a través de los cristales del comedor.
Sin embargo, oyó las voces de dos personas. Por un instante tuvo
miedo de entrometerse en una situación delicada para Ángelo y
pensó que quizás no debía haberse presentado con antelación sin
avisar. Tampoco sabía exactamente a qué se debía la urgencia con
la que Mariana apremiaba a Ángelo. La joven restauradora se
asomó por otra de las ventanas contiguas, pero tampoco había
nadie. Las voces parecían proceder de una habitación de la casa a
la que Nadia no podía acceder desde la parte delantera. Se quedó
pensativa y dudó si marcharse y regresar más tarde. 

De repente las voces tomaron un tono considerable, haciéndose
más audibles al lado de la ventana donde ella estaba mirando. En
el transcurso de cambiarse de ventana, se hizo el silencio. Nadia se
quedó inmóvil y sin respiración ante el cuadro que tenía ante sus
ojos. Ángelo se estaba besando con una mujer. No era capaz de reaccionar, su corazón comenzó a acelerarse, ¿qué podía hacer ante
semejante situación?

La escena fue rápida, y en unos segundos se produjo todo el cambio de rumbo de su historia. Ángelo, guiado por la conexión que les
había estado uniendo en esos meses giró bruscamente la cabeza
hacia la ventana y vio a Nadia de pie, estática, con el rostro serio y
desencajado. Salió corriendo hacia la entrada, pero para entonces
ella ya había desaparecido. 

Gabriela se había enterado de la llegada de Ángelo a Italia y se
había presentado en su casa sin ningún escrúpulo, arrastrada por
la ira de sus emociones. Habían estado discutiendo por la repentina huida de él a Francia y por su cambio de editorial. Ángelo no
quería seguir teniendo ningún tipo de contacto con esa mujer. Simplemente había sido un catalizador para darse cuenta de que la
vida que tenía no era la que buscaba. Había pensado que tenía
todo controlado, había conseguido alcanzar el éxito y aparentemente tenía una vida perfecta, pero esa no era la realidad, había
vivido sumido en un mundo de aparente calma y rutina dejando
salir a la luz su falta de horizonte y ganas de vivir. Gracias a ese
cambio, había podido descubrir otro tipo de existencia más sosegada, más equilibrada. Junto a Nadia sacaba lo mejor de él mismo,
su motivación y creatividad habían vuelto a florecer. Ella le había
devuelto la esperanza. 

Cuando Ángelo llegó a su casa en Italia, su exeditora apareció
sorpresivamente. En una lucha verbal por quitársela de encima y
cerrar esa historia para siempre, haciéndola entender que ya no
había ni habría nada más entre ellos dos, ella había hecho el último
intento de conquistarle, echándose en sus brazos y besándole de
forma avasalladora. Justo en ese momento fue cuando Nadia
asomó su ingenuo rostro por la ventana. Todo sucedió tan rápido
que la joven restauradora no tuvo tiempo de ver cómo Ángelo se
quitaba de un empujón a aquella mujer y salía en su búsqueda.
¿Era aquello una broma macabra del destino?, se preguntó Ángelo.
¿Qué había hecho él para que sus planes se vieran truncados de
esa forma? ¿Quién osaba robarle la delicia de momento que vivía
con Nadia? ¿Podían unas décimas de segundo cambiar de nuevo
el curso de su vida? Ángelo se sintió abochornado por toda aquella
situación. 

Nadia se había esfumado, la energía de su presencia se desvanecía en el tiempo. ¿Le volvería a dar una oportunidad? ¿Qué estaría
pensando de él? ¿De verdad pensaría que era capaz de traicionarla
de esa forma? 

Necesitaba verla, explicarle lo sucedido y necesitaba sobre todo
que creyera en sus palabras. 
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La premura de Nadia por salir corriendo lejos de esa imagen de sufrimiento le había impedido ver la verdad. 
La sensación dolorosa de la escena la perseguía y la impulsaba a
continuar alejándose. Esa sensación se llamaba «traición». ¿Acaso
necesitaba volver a coleccionar una sensación tan dolorosa? ¿Cuál
era la lección que debía aprender de todo aquello? Las preguntas
llegaban a su mente una y otra vez.

Los frascos de cristal de su colección de sensaciones se abrían
mentalmente uno a uno, trayéndole las peores sensaciones de su
vida. De nuevo era consciente del precio tan alto que había pagado
en su relación con Etienne. Ya no era la misma mujer, había aprendido a estar más conectada con ella misma, con su espíritu, sin embargo también se había convertido en una mujer dañada por el
engaño y ese era su reto, anular el poder de las sensaciones negativas para sacar el mejor partido de ellas. Paró de correr y por unos
segundos consiguió evocar la sensación de libertad que coleccionó
en su viaje a Nepal. Respiró profundamente, llenando sus pulmones
con la calma que la sensación le trasmitía y permitió que el oxígeno
renovado llegara a cada célula de su cuerpo. No era Etienne, no era
Ángelo, no era nadie quien controlaba su vida, ni su colección de
sensaciones, sólo ella tenía ese poder y su deber era luchar por conservarlo, protegerlo y enriquecerlo. 

Nadia decidió regresar a Francia y sumergirse en el retablo que
la esperaba en la capilla de los extranjeros de la abadía de Fontfreda.
No había hecho las consultas que se había planteado antes de partir
de Italia, pero podía contactar con antiguos colegas de alguna de
las escuelas de arte de Florencia que le proporcionarían la información que necesitaba. 

Sentía una fuerte dualidad entre la pesada sensación de traición
que había vuelto a experimentar y la sensación de conexión con Ángelo que afloraba de lo más profundo de su corazón. ¿Era posible
tener esas dos sensaciones juntas? ¿Por qué había vuelto a caer en
aquel estado nebuloso que le hacía sentir como en tierra de nadie? 


Su vuelo salió temprano y llegó a media mañana a su casa. Se sentó
en el porche del jardín que los dueños de la casa mantenían cuidadosamente. Observó las rosadas flores que adornaban el árbol de
camelia que se dejaba entrever entre la verde frondosidad de la madreselva. El sol, en su punto más alto del cielo, iluminaba su cara y
sus cabellos dorados, reconfortándola con su calor. 

De pronto comenzó a experimentar un mágico momento, el
poder de su colección de sensaciones brotaba de nuevo en su mente.
Era la tercera vez en dos días que sentía ese huracán. Le llegaban
una detrás de otra. Los frascos de cristal se abrían virtualmente ante
sus ojos. Los aromas encerrados en aquellos frascos custodiados por
las orquídeas envolvieron el cuerpo de Nadia. Sintió la fuerza de
las sensaciones, transformándose en colores. Una mezcla de naranjas, rosas, verdes esmeraldas y turquesas se convirtieron en una espiral semejante a la llama de una vela que giraba en torno a Nadia
llenándola de poder, renovando su esperanza de vida equilibrada.
La joven extendió sus brazos mirando al cielo, saboreando el instante y dejándose llevar por aquel momento sobrenatural que nunca
hubiera podido explicar de manera lógica y racional. 

A la mañana siguiente a su regreso a Francia volvió a la abadía.
Todo estaba como lo había dejado. Buscó a Emmanuel. Lo encontró
en el cercado de San Simón cuidando de sus rosales. Nadia, sin
poder articular palabra se echó a llorar y se abrazó a él. 

—¿Qué ocurre Nadia? —dijo el abad feliz de verla y a la vez preocupado por el llanto de la joven. 

—… Ángelo… —El hipo de su gemido no le permitió seguir hablando. Quería compartir con su amigo y confidente lo sucedido,
pero no era capaz de controlar su emoción. 

—Por Dios, Nadia, cálmate. —Quiso trasmitirle un poco de tranquilidad a su amiga, mientras la daba pequeñas palmaditas en la
espalda con el ánimo de serenarla.

—He sido una ingenua… La traición me está quemando las entrañas, Emmanuel. ¿Por qué a mí? ¿Qué he hecho yo para merecer
esto? —preguntaba la joven, desconsolada y falta de respuestas. 

—Nadia, ¿qué ha sucedido? —quiso saber el abad para ver cómo
podía ayudar a su amiga. 

—Cuando llegué a su casa, él se estaba… besando con otra mujer.
Lo vi a través de la ventana. Él no sabía que yo estaba allí porque llegué antes de lo previsto sin avisarle. Lo único que quiero es olvidarme
de este pasaje y poder pasar página. Mi vida era muy tranquila antes
de conocer a ese hombre —concluyó la joven, tajante y contundente. 

—¿Sabes, Nadia?, las flores son muy sabias, te dan lo mejor de
ellas sólo durante un tiempo, y antes de que te canses de su visión
se marchitan y se van cuando aún las deseas. Has de ser paciente
para verlas salir de nuevo, aceptar que son efímeras, algunas más
que otras y aprender a disfrutar el tiempo de belleza que te ofrecen.
Puede que la vida y las personas sean también como las flores. No
estamos siempre y eternamente. No todos los seres humanos nos
sirven para todo. Hay gente que vale para escuchar, otros para hacerte reír, algunos para ayudarte a dar un nuevo paso en tu vida.
Sin embargo, siempre hay un factor común, todas las personas que
se cruzan en nuestro camino tienen un mensaje, un cometido y ese
es el que hay que saber leer en cada momento para no tener la sensación de que nos gustaría que alguien no hubiera aparecido en
nuestra vida, y la constante pregunta de por qué esto ha sido así y
no de otra forma —explicó Emmanuel. 

—¡Emmanuel!, ¡¡esa maldita sensación de traición!! ¡Si pudiera
esconderla en lo más profundo de la tierra para no volver a tenerla!
—contestó Nadia con el gesto de su rostro fruncido.

—No la rechaces, Nadia, entiéndela, acaríciala y será tu aliada
ahora y siempre —le dijo Emmanuel condescendiente.

Quería que ella le sintiera cercano. Sabía por propia experiencia
que la vida era un constante aprender, parecía que la lección nunca
se acababa. Cuando se cerraba un ciclo y se respiraba de alivio pensando que ya estaba, entonces se abría otro ciclo y se volvía a empezar, quizá con nuevas caras, en sitios diferentes, pero las
sensaciones solían repetirse. A pesar de que una coleccionista buscara siempre lo poco frecuente, lo único y no repetido, también tenía
que aceptar que una pieza de colección, casi parecida, con pequeñísimos matices de diferencia, era también digna de disfrutarla. 
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Ángelo tenía el teléfono en la mano, no sabía si volver a intentarlo.
Había estado llamando a Nadia constantemente pero su número estaba todo el tiempo apagado. Estuvo a punto de tirar de Dennis y
su amistad con Betsabé para saber de ella, pero pensó que no era
conveniente meterle en su historia de esa forma. Lo único que quería era saber si ella estaba bien y poderle dar una explicación de
aquella jugada tan desafortunada del destino. 

Estaba muy enfadado y con rabia hacia sí mismo por no haber
sido capaz de haber puesto en su sitio a tiempo a Gabriela. Sentía
que había echado a perder cualquier oportunidad con Nadia y que
dijera lo que dijera no sería suficiente. Nadia no era conformista y
no iba a permitir que nadie ni nada le arrebataran su estabilidad.
¿Le vería todavía como a un hombre honesto? Esa era la gran incógnita de Ángelo ¿Le creería cuando le dijera que todo había sido
un montaje de su exeditora y que él sólo deseaba pasar el resto de
su vida junto a ella, su verdadero amor?

Ángelo tenía un argumento de peso que le impedía abandonar
la Toscana, la noticia que había detrás del telegrama de urgencia de
Mariana le había creado una especie de obligación moral. Su excompañera padecía un cáncer de páncreas terminal y se estaba muriendo. Mariana no conocía toda la verdad, pero su familia política
le puso al corriente de su verdadero estado. No sabían exactamente
el tiempo que le quedaba de vida, pero él sintió que tenía una deuda
con ella y esa era la forma en la que podía saldarla. Le pesaba la
culpa de lo que había sucedido con Gabriela, era muy consciente de
que no tenía ninguna justificación y de que tenía que haber sido más
sincero y honrado con Mariana. Cuando aquel episodio sucedió en
su vida, en un momento de tormento interior, de falta de interés por
todo, Ángelo ya no estaba enamorado de su mujer, pero no lo supo
con certeza hasta tiempo después, cuando todo se precipitó con la
marcha de ella y su posterior viaje a Francia. Encontrar a Nadia
había sido un regalo y sólo entonces en la lejanía comenzó a darse
cuenta de lo que realmente le había sucedido. Hacía tiempo que no
vibraba en la misma onda que su excompañera y el día a día les
había atrapado en una fina red ahogando sutilmente su entusiasmo
e ilusión en la pareja. Con Nadia todo era sabia renovada, la fuerza
de esa dulce mujer era la esperanza en persona y una nueva razón
para seguir. Sin embargo conservaba el respeto por Mariana, y
cuando recibió la noticia en toda su magnitud, un sentimiento de
amistad y hermandad afloró en él. Probablemente aquello sería lo
último que podía hacer por una mujer que le había regalado unos
cuantos años de su vida y con la que también había compartido los
comienzos de su camino como escritor, las dudas en sus publicaciones, las esperas en los resultados. ¿Entendería Nadia que no
había absolutamente nada más que respeto hacia Mariana? ¿Entendería que él sentía que se lo debía? ¿Aprobaría su decisión? ¿Cómo
podía el destino haber juntado aquellas dos circunstancias en sólo
unos días? ¿Era todo una prueba de su amor hacia Nadia? ¿Le permitiría el pasado ser feliz junto a ella? Preguntas y más preguntas.
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Pasaron las semanas y Nadia retomó una incómoda e inestable normalidad. Por supuesto tuvo que contarle lo ocurrido a Carla, con el
consiguiente interrogatorio.

A Betsabé le relató una versión más suave para no preocuparla
ni distraer su atención de lo más importante que le iba a pasar, casarse. Sin embargo, algo le decía a Betsabé que las cosas no eran del
todo como Nadia se las había contado. La respetó y no le preguntó
nada más sobre su viaje. 

Intentó involucrarla más en la boda. Al fin y al cabo ella significaba mucho, era la responsable de que la capilla de los extranjeros,
el lugar donde se dirían el sí quiero, estuviera impecable para el día
señalado, además había sido su confidente en los últimos tiempos. 

Mientras, en esas últimas semanas de preparativos, Nadia pasó
su tiempo sumergida en su trabajo. Cada día paseaba y conversaba
con Emmanuel, convirtiéndose en una práctica diaria sanadora para
los dos. Su amistad había cuajado y el abad sentía cada día cómo su
herida se iba cerrando junto a la restauradora. Cobijar a Nadia mitigaba la carga de su corazón por la pérdida de la mujer que amó
en su juventud. 

Nadia trabajaba incansable en el retablo y sentía la protección de
aquella virgen y su niño, a los que les había devuelto el esplendor
de su origen. Los ángeles que les coronaban brillaban más que
nunca y el cielo del fondo del retablo acompañaba con su magnificencia la escena. Todo estaría preparado y terminado para la fecha
señalada. La joven restauradora cumpliría su meta. 
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Por fin llegó el esperado día. Betsabé rebosaba felicidad y belleza.
Alejandro lloraba emocionado con cada uno de los invitados que le
decía algo. Estaba tan contento de ver a Betsabé con Asad y recordaba tanto a Raquel que sentía una dulce mezcla de nostalgia y alegría. Los invitados llegaban y el barullo iba inundando la tranquila
abadía. Emmanuel hacía los últimos preparativos antes de empezar
la ceremonia y se preguntaba dónde se habría metido Nadia.

Aquella mañana muy temprano, Betsabé y Asad dieron su último paseo como solteros. 

—Siempre soñé que encontraría una esposa como tú. Estoy seguro de que la vida va a ser generosa con nosotros. Ya estoy deseando que pronto vengan niños a nuestro nuevo hogar, sé que vamos
a ser muy felices —le dijo Asad convencido de su creencia, mientras
acariciaba el rostro de su futura esposa. Asad se caracterizaba por
su discreción y total respeto por la libertad de Betsabé. Había preferido permanecer en un segundo plano y ceder a su prometida
todo el protagonismo de los preparativos de la boda. 

—Conocerte es de lo mejor que me ha pasado en la vida. Nunca
hubiera imaginado que mi esposo sería un indio. —Betsabé se sonrió por lo exótico que le sonaba su comentario—. Yo también quiero
que nuestra familia crezca. Encontraremos la forma de aunar nuestras dos culturas de una manera más sólida. India vibra potente en
mí desde hace tiempo. Me siento tan afortunada… Tengo todo lo
que puedo desear. —La joven fotógrafa le correspondió con la
misma ternura que él le había dado. 

—Quiero que te sientas cerca de tu padre. Sé que es muy importante para ti, y yo puedo trabajar desde cualquier parte del mundo.
Tampoco estoy convencido de seguir haciendo lo mismo, quizás
un cambio sea lo más propicio en esta nueva etapa de nuestra vida
—sugirió Asad, que había estado sopesando la idea.

—Me alegro de oír eso. Me gustaría estar a su lado, se ha hecho
tan viejo…Y sobre nuestro futuro…un restaurante indio —compartió con él—. ¡Sí, el restaurante! Mi vida, seguro que podremos compaginarlo con nuestro trabajo de periodismo y fotografía. Todo
saldrá bien, haremos todo lo que nos propongamos. —Asad la besó
dejando que todos sus sueños fluyeran entre ellos dos. Estaban preparados para adentrarse en su futuro y hacerlo presente. 


Eran las once de la mañana. Nadia se despertó sobresaltada.
—¿Qué hora es? ¡Dios mío, me he quedado dormida! Cómo

puede ser, precisamente hoy. —Se levantó de la cama apresurada.
Nadia llevaba unos días con mucho sueño y más cansada de lo

habitual, pero pensaba que estaba dentro de la normalidad, ya que

había pasado las últimas semanas madrugando en exceso con el

fin de llegar a tiempo a la fecha de la boda. El agotamiento había

hecho mella, y sentía que necesitaba un poco de relax después de

la boda. 

Dos semanas antes había recibido una carta de la sociedad internacional de restauradores a la que pertenecía. La invitaban a participar en el proyecto de restauración del Templo del Cielo en Pekín,

ya que ese mismo año 1998 lo habían nombrado patrimonio de la

humanidad y la aportación económica había sido sustanciosa como

para poder contar con un equipo prestigioso para los trabajos. El

gobierno chino quería aprovechar la ocasión para lavar su imagen

exterior e irse quitando la lacra del comunismo en una nueva etapa

de capitalismo encubierto. Nadia pensó que un viaje a China le iría

bien. Se encontraría con colegas de otros países y visitaría un lugar

que siempre había soñado conocer.

—¡Oriente! —dijo en voz alta—. ¡Me voy! Ese será mi nuevo proyecto, pero ahora date prisa, que en una hora empieza todo. —Iba

hablando en voz alta por la casa, mientras se arreglaba a velocidad

de vértigo y salía descalza hacia el coche con el bolso y los zapatos

de tacón de la mano. 

Carla estaba en la iglesia, nerviosa, preguntándose qué estaría

haciendo su amiga y sin poder llamarla, porque desde que había
vuelto de Italia tenía siempre el móvil apagado. En los meses que
Nadia había estado trabajando allí la había ido a visitar varias veces
y se había forjado una bonita relación de amistad también con Betsabé. Las dos amigas habían acompañado a la joven a las pruebas
de su vestido de boda y le habían asesorado con los últimos prepa

rativos.

Carla no había tenido una vida precisamente fácil. Poseía una

empresa farmacéutica que había heredado de la familia de su marido Michelle. Este estaba parapléjico en una silla de ruedas desde

hacía trece años. Había tenido un accidente de coche y su hijo

mayor, Jerome, que le acompañaba, había muerto. Carla nunca hablaba de ello, era como si con ella no fuera el tema. Se había volcado

en su hija más pequeña, Lucía, y por ella tiraba de la familia y de

todo el protocolo social que le obligaba a estar de acto en acto constantemente. 

Esa vida también le permitía tener otro tipo de relaciones sociales. Pasaba noches con hombres distintos sin ninguna clase de apego

ni remordimiento. La relación con su marido era únicamente de

papel. Le tenía tal odio por lo ocurrido que apenas abría la boca le

mandaba callar o simplemente le obviaba. No había conseguido

perdonarle y, lo que era peor, nunca se había parado a pensar lo

que también él podía haber sufrido. Realmente no era el culpable

que ella sentía. Le hacía pasar largas temporadas en una casa que

tenían en la Rochelle con una asistenta fea y entrada en años. 
Hacía todo lo posible por evitar su presencia. Carla tenía ciclos

dentro del año, y a veces, sólo a veces, cuando le daba por pensar,

se encerraba en su casa durante días, sin contestar llamadas ni querer saber de los demás, y bebía vino hasta caer exhausta. Después

se le pasaba, llegaba de nuevo a las mismas conclusiones y retomaba

su vida de siempre como si nada hubiera pasado. Ese era el estilo

de Carla, hacer como si nada hubiera sucedido. Era muy teatrera e

incapaz de reconocer las desgracias de su familia. Le importaba en

exceso lo que pensaran los demás y sobre todo hacer frente a la vida

tal y como más le convenía, sin pararse a pensar qué debía aprender

de todo ello. Una de sus frases favoritas era «mejor inventar un día

más bonito que recrearse en la realidad si no es de tu agrado».
Por fin, Nadia apareció por la puerta de la iglesia, buscando con

la mirada a su amiga y viendo que casi todo el mundo estaba ya en

sus puestos. 

—¿Se puede saber dónde…? —intentó preguntar Carla sin éxito

con su aire resuelto y mandatario.

—¡Calla, Carla!, no empieces con tus sermones, ¡doña perfecta!

—le cortó Nadia, sonriendo y regalándola una caricia en el hombro,

gesto que había aprendido hacía años que funcionaba muy bien con

su amiga. 

—No me digas que tiene algo que ver con tu retraso el… —Carla

volvió de nuevo a la carga queriendo saber cuál era el motivo de la

cara de cansancio y agotamiento que tenía Nadia.

—¡Por favor, Carla, eres incorregible! Nadie tiene nada que ver,

sólo yo. Me he quedado dormida. Estoy agotada, necesito unas vacaciones. Han sido unos meses de demasiada tensión, eso es todo —respondió Nadia con la esperanza de que no le volviera a preguntar nada

más porque no tenía ganas de dar explicaciones. Sólo quería disfrutar

de aquel día y dejar su mente lo más tranquila que pudiera.
—¡Eso!, ahora la niña coge y se esfuma —contestó Carla, a la vez

que se echaba el chal por encima del hombro con un movimiento

muy resuelto y de despecho.

—¿Qué mosca te ha picado, Carla?, estás irascible total —la increpó Nadia, conocedora de sus cambios de humor y de sus repentinos ataques de rabia, aparentemente sin sentido.

—Lo siento, querida, tienes razón. Es que las bodas me dan un

poco de alergia. —Carla se disculpó en tono suave siendo consciente

del día tan especial que era para Betsabé y también para Nadia al

ver su obra acabada y presidiendo aquella bonita abadía que había

sido decorada con tanto mimo. 

—¡Bien!, ¿te parece que hagamos un pacto? Vamos a pasar un

día estupendo, a beber unas cuantas copas de vino y a bailar con

todos los chicos guapos que vengan, ¿qué te parece? —le propuso

mientras le daba un beso en la mejilla, haciendo el último intento

cariñoso de tranquilizarla con su proximidad física. Conocía muy

bien a su amiga y sabía que con cada boda algo en su ser se movía

en relación con su matrimonio con Michelle y la muerte de su hijo

Jerome. 

—Anda, ven y dame un abrazo. —Carla la estrechó cálidamente

entre sus brazos, por fin tocada por la ternura de la joven. 
De pronto se hizo el silencio en la capilla. Las orquídeas blancas

y los lilium rosas emanaban un embriagador aroma. Una cálida música de violines dio paso a Betsabé que entró sonriente por la puerta
de la capilla del brazo de don Alejandro, duque de Duguesclin. Estaba preciosa, con el pelo lleno de flores de color rosa, al igual que
el vestido de gasa beige palabra de honor. El brillo de sus ojos hablaba, miraba a Asad que llevaba un elegante traje blanco marfil y
le sonreía. Un pequeño suspiro de los dos novios al unísono indicó
el comienzo de la ceremonia. El majestuoso retablo de la Virgen y
el Niño, con todo su esplendor, fue testigo del emotivo enlace entre

la joven pareja.

La capilla estaba llena al completo, y Emmanuel estuvo espléndido en su sermón. 

Después de la ceremonia los invitados quisieron felicitar a los

novios. Carla y Nadia también se acercaron. Nadia susurró al oído

de Betsabé unas palabras.

—¡Te deseo el ANANDA, mi querida niña! En la India es la

eterna felicidad —le dijo Nadia con todo su cariño.

—Gracias, sé que al lado de Asad la tendré; espero que vosotras

podáis verlo y disfrutar de ello —les sonrió Betsabé, pletórica por

ver hecho realidad su sueño. 

Nadia se dirigió a Asad. El pelo del joven indio brillaba como un

diamante negro, su oscura e intensa mirada irradiaba paz. La profundidad de sus ojos era un deleite para el alma de cualquiera que

se cruzara en su camino. Sus manos oscuras se cruzaron con la piel

blanca de las de Nadia como signo de amistad y agradecimiento.
—Sin ti esto no hubiera sido lo mismo. La capilla de los extranjeros luce esplendorosa. Gracias por todo el tiempo que le has dedicado y, sobre todo, gracias por haberte convertido en una amiga

para nosotros. —Asad era un hombre equilibrado y sereno por sus

cuatro costados, y allí donde estaba desprendía un aura de armonía.
—Estoy tan feliz de ver a Betsabé plena... Estáis los dos radiantes,

sois una pareja maravillosa. Estoy segura de que la vida os tiene reservadas grandes sorpresas. ¡Ananda, Asad!

—Espero que de alguna forma sigas a nuestro lado. Betsabé está

encantada con la idea de ser tu hermana. Ahora ya eres parte de

esta familia, Nadia. —Asad apretó fuerte las manos de la joven,

transmitiéndole su cariño. 

Los invitados se fueron dirigiendo al lugar donde celebrarían el

banquete nupcial. Carla y Nadia esperaron a salir las últimas mientras observaban cómo se iba sucediendo un desfile de invitados

frente a ellas.

—¿Sabes, Carla? —dijo Nadia—, Voltaire decía que él, como el

Quijote, inventaba pasiones para ejercitarse. Eso es lo que me pasa

a mí. Disfruto con la pasión, con la mía y la de los demás, y si no,

¡me la invento!... Son tan jóvenes… ¡Qué delicia de pareja! —La solemnidad del acto le había devuelto su tono espiritual y filosófico. 
—Sí que era un tío listo Voltaire —dijo Carla sarcástica, como

siempre. 

Después del banquete llegó el baile. Carla bailó con varios invitados que la sacaron a la pista, mientras Nadia estaba sentada sonriendo y gozando de la jovialidad de su amiga. La orquesta sonaba

animada. De pronto entonaron una melódica balada que hacía

tiempo que la joven no escuchaba, la canción de Güendolyne:

«Tan dentro de mí, conservo el calor que me hace sentir, conservo el amor, tan dentro de mí, que aún puedo vivir muriendo
de amor, muriendo de ti. Como buscan las olas la orilla del mar,
como busca un marino su puerto y su mar, yo he buscado hoy
en mi alma queriéndote hallar y tan sólo encontré mi soledad. Y
a pesar que estás lejos, tan lejos de mí, a pesar de otros besos,
quizás Guendolyne, aún recuerdes el tiempo de aquel nuestro
amor, aún te acuerdes de mí…»

A Nadia le sobrevino una sensación de inmensa tristeza. Había
conseguido pasar el día tranquila, sin ningún torbellino de recuerdos, pero de pronto la asaltaron imágenes de Ángelo llegando a sentir hasta el susurro de su voz. Necesitaba tomar aire fresco y salió a
dar un paseo. 

Ciertamente estaba más contrariada de lo que hubiera imaginado, echaba de menos a Ángelo ¿Por qué no era capaz de perdonarle o de al menos llamarle para escuchar su explicación? Tenía los
sentimientos heridos. 

Nadia recordó un pasaje que había leído en Nepal. Sabía que el
alma era una energía intrínseca en el interior de cada ser humano,
que poseía una cualidad silenciosa y observadora y grandes pensadores la denominaban «consciencia». ¿Qué sentía ella al observar
su alma? ¿Qué podía decirle sobre Ángelo? Cuando Nadia veía algo
físicamente, sentía esa sensación de estar observando; sus ojos miraban y a la vez su consciencia se daba cuenta de los ojos que estaban mirando; lo había experimentado en varias ocasiones, lo había
vivido profundamente en Nepal y, sin embargo, no conseguía en
aquellas semanas conectar con ese tipo de sensación cuando pensaba en aquel hombre que había dejado en Italia. Un monje de Katmandú le había explicado que uno se puede sentir triste porque es
algo propio del ser humano, pero debía incluirse el sentimiento de
consciencia, y permanecer en esa tristeza, sin evitarla, y entonces
sucedía la búsqueda espiritual, aplicando la consciencia a cada uno
de los actos de la vida. Pero ¿cómo lograba ella en aquel preciso momento replicar en la práctica lo que aquel monje la enseñó? ¿Cómo
conseguía poner distancia con su tristeza para salirse de su mente?
La única forma que había tenido en el pasado de acallar su mente
había sido mediante el silencio de la meditación, entrando en un espacio limpio, inmaculado y purificador. 

«¿Dónde está mi consciencia, mi alma? —se preguntó en voz alta
la joven, escuchando el resonar de sus palabras—. Necesito alejarme
de todo esto para poder pensar.» 

Nadia había vivido más veces esa sensación de pérdida de equilibrio en su vida, pero cada vez tenía más herramientas para combatirlo. Los viajes eran su gran terapia y estaba decidida a marcharse
a China. 
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Tres días después de la boda, Nadia ya estaba en su casa de Saint
Remy de Provence, lugar que no había pisado desde hacía meses.
Tenía sus billetes para Pekín. Había contactado con la sociedad de
restauradores y les había comunicado su asistencia al encuentro que
habían organizado. Pasaría allí al menos quince días, y después
había pensado visitar un poco más a fondo China. 

El contacto con su verdadero hogar tras el tiempo pasado en Narbona le trajo un grato sentimiento de recompensa de lo conocido y
cercano. Tocó los muebles con sus manos, dejando que la energía
que vibraban entrara por la palma de su mano. Olió los libros de su
repleta biblioteca, el olor a antiguo y a sabiduría penetraban por sus
fosas nasales, destapando la esencia de las historias que albergaban. 

Estaba deseando volver a ver el cobertizo con su colección de
sensaciones. Aquel lugar era para ella su santuario y como tantas
veces había hecho, se desnudó antes de entrar en él para permitirse
sentir profundamente. La tenue luz que alimentaba a sus orquídeas
entrando por una de las ventanas del cobertizo, también iluminó la
silueta de su cuerpo por su lateral izquierdo. Nadia entró descalza
y sigilosa como una gata; se aproximó al centro de la estancia para
ir girando en círculo y poder tener una visión de todos los frascos
que había allí. Cada cinco frascos había una orquídea de un color
distinto. La mujer que cuidaba su casa cuando ella no estaba, Antoinette, también se ocupaba de conservar su valiosa colección y
conseguir que esas magníficas flores guardaran siempre su esplendor. Era una mujer de edad que, fiel a Nadia, había ejercido de ama
de llaves desde hacía años. Era discreta y apenas se notaba su paso
de no ser por lo pulcro que mantenía todo. La joven restauradora
se sentía afortunada de poder contar con aquella hada madrina de
su colección, que cuidaba con mimo el contenido del cobertizo.
Había orquídeas de todos los tamaños; algunas apoyaban su frágil
tronco sobre el frasco de cristal que tenían al lado. 

Misteriosamente, las orquídeas que custodiaban las sensaciones
positivas lucían más bellas que las que custodiaban las sensaciones
coleccionadas en los momentos más dolorosos de su vida, pero también las necesitaba, para recordar las lecciones aprendidas. Un rayo
de luz iluminó el pecho derecho de la joven según se giraba, mostrando la frescura y sensualidad de su desnudez. Nadia, en su santuario, se sentía como una diosa que iba a beber de su fuente de
poder para recuperar fuerzas. Alargó su brazo derecho para tocar
los frascos y fue haciendo el recorrido por cada una de las estanterías. Las etiquetas dejaban leer el contenido del recipiente. Nadia se
sonrió al ver la sensación de «tocar la luna». Recordaba el día que
la coleccionó. Había estado de acampada con sus amigas y una cercana y enorme luna llena las había acompañado por la noche. La
luna estaba tan grande, redonda y luminosa que podía tocarse casi
con las manos. Aquella noche las chicas jugaron a imaginar que habían llegado a la luna; eran unas veinteañeras y fantasearon describiendo cómo y con quién se encontrarían. Nadia cerró los ojos y
revivió aquellos momentos de inocente juventud, de ganas de
aprender, de ilusión por descubrir. Había otro frasco al lado que
ponía «la primera sonrisa por amor». Cuánto tiempo había pasado
desde entonces, y cuánto había cambiado su visión del amor. Lo
cogió y lo abrazó contra su pecho; a pesar de lo que había sucedido
con Ángelo todavía tenía esperanzas. Sentía que en algún lugar
había una oportunidad para ella, duradera y sólida. ¿Sería Ángelo?
Unas débiles lágrimas asomaron por las mejillas de la joven restauradora. En los últimos días, sus pensamientos habían sido confusos
y contradictorios; por una parte deseaba volver a verle y darle la
oportunidad de explicarse, y por otro lado cada vez que pensaba en
esa opción sentía cómo se le encogían las entrañas y se le agarrotaba
la respiración. Se exponía a esa lucha interna cada vez que le venía
un pensamiento del escritor, y siempre llegaba a la misma conclusión: la sensación de traición se presentaba una y otra vez y la iba
alejando más y más de él. 

Nadia secó sus lágrimas con las manos y siguió viendo algunas
de sus sensaciones, queriendo dejar pasar la de nostalgia. Llegó a
un frasco que contenía la sensación de su primera restauración.
Tenía apenas veintitrés años y estaba aún cursando sus estudios en
la universidad. En aquella ocasión había restaurado un pequeño
cuadro de un pintor holandés del siglo XVIII, tutorizada por un
viejo profesor, meticuloso y perfeccionista. 

Aquella obra había sido todo un logro y la sensación de devolver
su esplendor original a una obra de arte, compartiendo lo que pudo
llegar a sentir su verdadero autor, era magnífico; era como tener la
oportunidad de vivir durante un tiempo las mismas sensaciones
que pudo sentir otra persona siglos atrás. Ese matiz era algo que
enganchaba a Nadia de su profesión; meterse en la piel de otras personas e interpretar qué querían expresar con su arte para ser ella
capaz, tiempo después, de reproducir las mismas sensaciones. 

Siguió recorriendo con su mirada las estanterías y leyendo las
distintas etiquetas de los frascos. La sensación de tierra mojada,
nieve en la boca, agua fría en los pies, el calor del sol en el rostro,
olor a flores recién cortadas, el olor a ropa limpia, la sensación de
llegar a un sitio por primera vez, volverse a reencontrar con un
amigo, las sensación del silencio… Eran tantos años coleccionando
sensaciones… El primer frasco lo guardó cuando tenía diez años, y
aún seguía aumentando su colección. Se dirigió hacia un baúl que
había medio escondido en un rincón y sacó de él dos frascos de cristal vacíos para guardar sus últimas sensaciones. ¿Cuáles eran dignas
de ser recordadas? La sensación de haber encontrado una hermana
en Betsabé y la de reencontrar a alguien que parecía conocer de otra
vida, a Ángelo. 


Después de cinco días de preparativos en su casa, estaba lista para
partir rumbo a oriente. 
Inesperadamente, el mismo día en que salía de viaje encontró en
su buzón 3 cartas. Cada sobre estaba numerado con un círculo.
Nadia los contempló con misterio, no entendiendo muy bien de qué
se trataba. El sobre número uno tenía la palabra «Porque»; el sobre
número dos, la palabra «Te»; y el sobre número tres, la palabra
«Quiero». Los tres sobres juntos conformaban la frase «Porque te
quiero». ¿Quién podría haberle enviado esas tres cartas? Sólo se le
ocurría una persona: Ángelo. Nadia sentía latir en su corazón la
energía de aquel hombre que parecía estar unido a ella de una forma
más fuerte que la meramente física. Con él había sentido la experiencia de haber vuelto al pasado, ¿quizás a otra vida donde también se conocieron? Le sentía muy dentro y sabía que estaba
haciendo lo posible por contactar con ella, le llegaba su mensaje de
forma telepática, pero ella aún no estaba preparada para hablar con
él. ¿A lo mejor a su regreso de China? Era algo que debía reflexionar
en ese viaje. Nadia tuvo los sobres en sus manos un buen rato, dudó,
pero finalmente, y después de sopesarlo, decidió dejarlas para su
regreso, nada de lo que dijeran esas cartas le harían cambiar de opinión en aquel momento. Ángelo tendría que esperar, era tiempo
para ella. Las colocó dentro de un cajón y las despidió con una ligera
caricia de sus dedos, imaginando que a quien acariciaba era a Ángelo y le decía un «hasta luego». 
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Cuando Nadia llegó al aeropuerto de Pekín y tuvo la primera visión del ambiente exterior de la ciudad, sintió un halo de dèja vu.
Según algunas teorías sobre la reencarnación, se vuelve al mundo
terrenal una y otra vez hasta que se aprenden las lecciones. ¿Sería
ese un encuentro con otras vidas pasadas? De nuevo esa sensación
volvía a ella.

Un taxista la estaba esperando con su nombre escrito en un trozo
de papel. Nadia se aproximó a él y le hizo un gesto de que era ella.
El hombre, de aspecto austero, con la cara llena de arrugas, pequeñito y risueño, le cogió la maleta y le abrió la puerta, reverencia tras
reverencia. Una vez dentro, Nadia veía que seguía haciendo reverencias, mientras se metía dentro del taxi. El recorrido desde el aeropuerto al hotel se le hizo muy corto. Las bicis inundaban las calles,
y aunque el tráfico y el flujo de viandantes eran muy densos, reinaba
un orden que llamaba la atención ¡Aquello era oriente!

En la recepción del hotel tenían un llamativo cartel, decorado
con flores, con el nombre de la asociación, los horarios de la programación y conferencias que iban a tener lugar. Era aún muy temprano y Nadia casi no había pegado ojo en todo el viaje. Estaba
muy revuelta y le apetecía una ducha y un poco de calma. La habitación hacía honor al hotel de cinco estrellas que la asociación
había reservado para todos los participantes. En el escritorio le habían dejado una cesta de frutas como cortesía de bienvenida. Descansaría por unas horas antes de bajar al hall y sumergirse en su
aventura oriental.
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El Templo del Cielo era el mayor templo de su clase en toda la República Popular de China. Había sido construido en 1420, y tanto
la dinastía Ming como la Ping lo habían utilizado para rogar por las
cosechas en primavera y dar las gracias al cielo por los frutos obtenidos en otoño. En 1998, la UNESCO lo consideró Patrimonio de la
Humanidad. Estaba situado en el parque de Tientan Gongyuan, al
sur de la ciudad de Pekín. El Templo del Cielo era en realidad un
conjunto de edificios con el Salón de Oración por la Buena Cosecha,
el Altar Circular y la Bóveda Imperial del Cielo. Todo estaba rodeado de una muralla interior y otra exterior, formadas por una base
rectangular que representaba la tierra y rematadas con formas redondeadas para simbolizar el cielo. 

El Salón de la Oración por la Buena Cosecha, Qi nian dian, era
tal vez el edificio más conocido de todo el conjunto y uno de los más
representativos de Pekín. Se trataba de un edificio circular, de un
diámetro de 30 metros y una altura de 38 metros. Construido sobre
tres terrazas circulares de mármol blanco, el edificio se sostenía
sobre 28 pilares de madera y muros de ladrillo, sin vigas. El salón
tenía triple tejado, construido con tejas de color azul y rematado por
una bola dorada en su cúpula. Ese edificio había sido pasto de las
llamas en 1899 y reconstruido en 1900, y sería el primero que la Sociedad de restauradores abordaría en su proyecto. 

Mientras Nadia leía la introducción de la documentación que les
habían dado para la primera charla, sonó el teléfono de su habitación.

Sin que Nadia tuviera tiempo de decir una palabra, oyó una voz
de mujer al otro lado del auricular.

—Que el mundo gira, ya lo sabemos, y que tú eres una correcaminos… para muestra…

Nadia esbozó una sonrisa en su rostro, y sin dejarla acabar la
frase respondió:

—Noah, mi vaquera, ¡cuanto tiempo sin saber de ti! —Su corazón
se llenó de alegría y sorpresa al escuchar a su amiga.

—Qué no me llames, pase, pero ¡que tenga que enterarme de que
estás en el mismo sitio que yo cuando leo una lista de asistentes…,
tiene delito, francesita! —le contestó Noah con su musical acento
sudamericano. 

—¿Estás en el proyecto…? —Nadia interrumpió su frase al oír
llamar a la puerta—. Espera un segundo Noah. —Al abrir encontró
a un botones con un lindo ramo de flores. Atónita y desconcertada
lo cogió y le dio las gracias sin tener tiempo de pensar en su procedencia. Cuando cerró la puerta se dio cuenta de que no le había
dado propina, pero se le acumulaba el trabajo, alguien la esperaba
en el teléfono.

—Perdona, Noah. Iba a bajar ahora, ¿quieres que nos encontremos en la cafetería del hotel? —le propuso la joven. 

—Ahí te espero —respondió Noah—; date prisa, francesita, estoy
deseando ver tu cara… 

Nadia había conocido a Noah siendo una niña, cuando su padre
trabajaba en la embajada de Francia en Perú. Noah desde el principio la apodó como «la francesita» y Nadia a ella como «la vaquera».
Por aquel entonces, Noah tenía una finca con caballos y se dedicaba
a la doma y cría de esos animales. Estaba casada con un diplomático
peruano y en uno de los eventos de la embajada francesa había conocido a Nadia y a su familia. Noah era unos cuantos años mayor
que Nadia, pero eso no influyó en su amistad. 

Después de mucho tiempo al lado de su marido e intentos por
tener hijos, él la había abandonado por otra mujer más joven. Noah,
con todo el dolor de su corazón, tuvo que vender la finca; no soportaba los recuerdos que le traía y en aquel momento era la única salida que se le ocurría para superar su pasado. Invirtió su dinero en
bolsa, con algunos consejos de Etienne, y se dedicó a viajar por el
mundo. En un intento de volver a empezar, optó por la vía artística.
De esa forma, poco a poco, se fue introduciendo en el mundo de las
obras de arte. Nadia le había servido de consejera e incluso la había
acompañado a subastas y compras. En los últimos años habían sabido
poco la una de la otra. La noticia más reciente que Nadia tenía es
que Noah de nuevo vivía en Perú y estaba saliendo con un hombre
llamado Aarón que tenía dos hijas de un matrimonio anterior y que
no soportaban que su padre compartiera su amor con esa mujer. La
sorpresa de la presencia de Noah había sido grata y estaba deseando
saber cómo estaba, pero antes de salir de la habitación quiso descubrir quién le había enviado las flores. Nadia miró la nota que venía
con el ramo: 

«Para mi viajera favorita.»

Se sonrió, llena de alegría. Ciertamente sorprendida, se apresuró
a coger su bolso y salir rápido de la habitación para bajar al hall del
hotel, al encuentro con Noah y alguien más. 

Hacía por lo menos diez años que no veía a Ethan, un gran
amor de juventud, restaurador como ella, aventurero incansable
y su gran incógnita. ¿Cómo hubiera sido su vida si hubiera elegido a Ethan en vez de a Etienne? Aquellas flores fueron la segunda sorpresa del día. Parecía que aquel viaje iba a ser un
reencuentro de viejos amigos muy especiales y significativos para
ella.

Nadia buscaba con su mirada a Noah, pero entre tanta gente no
la veía. Mientras seguía recorriendo el hall del hotel, sus ojos se pararon en seco.

Allí estaba, de espaldas, sentado en un sillón, tan llamativo como
siempre, destacando entre la multitud, con su pelo negro ondulado,
vestido de blanco, con un marcado cuerpo deportivo. ¡Ethan! 

Nadia se quedó de pie a varios metros de él; él debió sentir
su presencia puesto que se giró apenas unos segundos después.
Sus ojos se iluminaron al verla. Había pasado tanto tiempo... y,
a pesar de todo, nunca había podido comprometerse con ninguna mujer… Se arrepentía de no haber luchado más por ella.
Le decía a sus amigos que si volviera a nacer, tenía claro quién
sería su compañera y que ningún hombre se pondría en su camino. 

Quizás el tiempo trascurrido o el miedo a una nueva pérdida
había provocado que durante años no supiera nada de ella. 

Ethan desconocía la terrible historia con Etienne y, por supuesto,
su reciente relación con Ángelo. Se levantó y se aproximó a ella con
ternura. Sin mediar palabra, se fundieron en un largo abrazo. Nadia
sintió el calor de su amigo, y nada podía agradecer más ese día, después del viaje y el cúmulo de intensas sensaciones que llevaba en la
piel. 

—Mi viajera, ¿cómo estás? Linda como siempre. —Ethan escrutó
intensamente la mirada de Nadia y vislumbró un ápice de tristeza.

—Mi bello amigo Ethan, tan elegante como siempre. Pareces
haber hecho un pacto con el diablo; te recordaba atractivo, pero
ahora eres realmente… —Nadia paró en seco sus palabras, sintió
un mareo, se quedó mirándolo fijamente y, de pronto, hizo el ademán de caerse sobre él. Su amigo la sujetó entre sus brazos. 

─Nadia ¿Estás bien? —exclamó asustado.

Ella abrió los ojos y agitó la cabeza como si deseara echar fuera
esa sensación de aturdimiento. Se apoyó en el pecho de Ethan para
separarse y tenerse por sí sola. Sintió una mano en su cintura y se
giró. Era Noah que por fin había aparecido. 

—Francesita, ¿qué te ocurre? Te dejo sola unos instantes y te
echas en los brazos de un apuesto caballero —quiso bromear la peruana, a la vez que abrazaba y besaba a su amiga—. Ethan, eres un
encantador de mujeres mira cómo la has hechizado, parece que esto
va a ser una convención de amigos, ¡cuántas sorpresas! —le dijo
Noah, levantándose del lado de Nadia para besarle. 

—Noah, sabía que andarías por aquí, te vi en la lista de asistentes
—le devolvió el beso a la peruana.

—¿Estás mejor, Nadia? —volvió a preguntarle Ethan, preocupado por su desvanecimiento.

—Sí, estoy bien, ya pasó —balbuceó—, supongo que las horas de
vuelo y el cambio de clima y horario me han afectado. Ni siquiera
he desayunado, o cenado o… en fin, que no sé qué… 

—Venga, no se hable más —la interrumpió Ethan—. Estamos en
Pekín, sitio ideal para comer unos estupendos noddles. La ciudad
nos espera. Voy a pedir un taxi —les propuso a sus dos amigas, feliz
por semejante reencuentro. 

Nadia se quedó recostada en un sillón del hall del hotel y por
unos segundos contempló el porte coqueto de su querido Ethan;
su cuerpo esculpido, cual figura del olimpo, merecía al menos un
instante de deleite, aunque rápidamente centró su atención en su
amiga. Noah la cogía la mano y le acariciaba el pelo como si fuera
una niña pequeña, percatándose de cómo miraba a Ethan. 

Noah era una mujer que a pesar de haber pasado los cincuenta,
conservaba un aspecto de lozana juventud. Sus marcados y abultados pómulos le daban un aire sensual a su rostro. Su corta melena rubia apenas le daba para cubrir el recogido que solía llevar.
Su elegante sencillez la hacía más atractiva, provocando la atención incluso de los hombres más jóvenes. Sus movimientos eran
dulces y a la vez firmes, dejando entrever sus dotes de buena amazona. Aún no sabía que su reencuentro con Nadia le traería más
sorpresas a su vida. 
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Betsabé entró en la sala de estar. Alejandro se había quedado dormido leyendo un libro. Tenía el rostro envejecido; las arrugas se
marcaban alrededor de sus labios. Ella intentó ponerle más cómodo
y entonces su padre se despertó. 

—Hola, papá. ¿Cómo estás? —quiso saber la joven.
—Me he quedado dormido, hija. Este último libro que estoy leyendo es un poco lento y todos los días me pasa lo mismo.

De pronto, sin introducción previa que preparara el terreno, Betsabé le preguntó a don Alejandro:

—Papá, ¿me cuentas cómo murió mamá exactamente?

Alejandro se paró en seco con la mirada clavada en el suelo.
Se giró hacia su hija, suspiró profundamente y tomó una bocanada de aire. La pena todavía le azotaba cuando pensaba en Raquel. 

—Mi querida niña, qué decirte… Aún se me estremece el corazón
cuando pienso en aquel día, en todo lo que se dijo, en todo lo que
perdí; perdimos, tú y yo —susurró en un hilo de voz el duque de
Duguesclin. 

—Papá, de veras que lo siento, nunca he tenido fuerzas suficientes para hacerte esta pregunta tan directa. La abuela siempre me
contó lo justo…, y yo siempre he necesitado entender lo sucedido.
Hoy quiero saber la verdad, te lo pido por favor, aunque te duela,
compártelo conmigo, libérate y deja que todo salga —le dijo Betsabé
muy cariñosa, a la vez que acariciaba suavemente sus hombros,
consciente de lo que le estaba pidiendo a su padre. 

Don Alejandro respiró profundamente, se puso frente a Betsabé
y comenzó a hablar, aceptando que había llegado el momento de liberarse con su hija de aquella carga para siempre. 

—Raquel dejó de trabajar cuando te tuvimos, decidimos llevar
otro tipo de vida. Ella estaba convencida de que no era bueno ir de
gira con un bebé, de ciudad en ciudad. Los dos estuvimos de
acuerdo. Sin embargo no dejó de tener contacto con compañeros
de profesión. Y había una vieja amiga de Raquel, compañera de la
compañía de baile en la que estuvo, que había abierto una academia de baile y en ocasiones la llamaba para pedirle su opinión. Allí
trabajaba también Roberto, un bailarín español, compañero de
giras de las dos, que muchos tachaban de homosexual y otros de
aprovechar la coyuntura con el tema para poderse acercar más a
las mujeres. 

El caso es que Raquel y Roberto siempre habían trabajado muy
cerca el uno del otro, y el grado de complicidad era patente al verlos juntos. Yo nunca quise hacer caso de los comentarios; la gente
es a veces chismosa y dañina con las vidas de los demás. Raquel
siempre me aseguró que su relación era únicamente de profunda
amistad por todos los años y experiencias compartidas y que no
había absolutamente nada más entre ellos dos. Siempre la creí. Estaba tan enamorado de ella… Hubiera dado mi vida a cambio de la
suya. —Por las mejillas de don Alejandro empezaron a deslizarse
unas ligeras y silenciosas lágrimas.

—Papá… —Betsabé se levantó y apretó a su padre contra su
vientre. Ella empezó a comprender la carga emocional que su padre
había llevado todos esos años.

—Aquel horrible día yo me había quedado en casa contigo. Raquel me dijo que Carmen estaba preparando una nueva coreografía
y ella le iba a echar una mano. Salió temprano de casa, me dio un
lindo y largo beso. El último recuerdo que tengo de ella es su imagen antes de salir por la puerta. Se volvió de nuevo a mí, me puso
la mano en la mejilla y me dijo: «Mi hombre». Esas fueron las últimas palabras que me dedicó. ¿Cómo pudo mi mujer decirme eso,
con aquella mirada tan bonita e intensa, si acaso no era verdad? Ese
ha sido mi caballo de batalla estos años. 

Por la tarde sonó el teléfono. Carmen me dio la noticia. La versión oficial la conoces, tuvo un accidente de coche y murió en el
acto. Lo que no sabes es que no iba sola en el coche y que el accidente ocurrió a unos trescientos kilómetros de donde vivíamos.
¿Qué hacía tu madre tan lejos? ¿Por qué no me dijo la verdad de
adónde iba? —relataba el duque de Duguesclin.

Betsabé estaba expectante. Estuvo a punto de querer parar la historia que su padre le estaba contando. Quizás no había sido tan
buena idea remover el pasado, a veces la curiosidad es tremendamente dañina; en el fondo puede que el ser humano busque vivir
en el cómodo engaño, en la fácil mentira de no afrontar, de no enfrentarse. Pero la mente de Betsabé le dio la orden de plantarle cara
a sus dragones, los que no la dejaban salir de la oscura cueva de su
adolescencia, y rogó a su padre: 

—Sigue, por favor, sigue. 

—La persona que acompañaba a tu madre el día del accidente
era Roberto. También él murió en el acto. No te quiero ni contar la
sarta de barbaridades que circularon al respecto. Raquel y Roberto
habían sido conocidos con un nombre público. Era la historia perfecta para los buitres carroñeros, para los vividores de vidas ajenas,
para los aburridos, para los aprendices de espías… Los primeros
días, yo no me ubicaba con todo lo que había ocurrido; el dolor era
mi único compañero y, por supuesto, la preocupación por ti. Tu
abuela, el mismo día del entierro, viendo mi abatimiento, me tomó
la cara entre sus manos y con mirada firme con mezcla de rabia y
dolor con un tono de voz determinante y alto me dijo: «Alejandro,
Raquel era tu mujer, la madre de Betsabé, te quería, era una dama
y así la recordaremos. Ahora mismo lo único que importa es que la
niña crezca feliz y oiga hablar bien de su madre; limpiaremos su
memoria. Nunca más volveremos a hablar de este tema, nadie osará
decir una palabra torcida delante de nosotros, somos de los Conde,
un linaje de raza». Tu abuela era muy matriarcal, creo que en otra
vida pudo ser sacerdotisa, faraona, Juana de Arco... Sabía muy bien
conducir a su familia, el honor estaba por encima de todas las cosas
y su hija lo conservaría a cualquier precio.

Pocos días después de la muerte de Raquel, Carmen vino a
verme. Se sentía en la obligación de aclararme lo ocurrido aquel día
y tranquilizarme, y me contó que Roberto tenía un novio, pero que
debido a los condicionantes sociales no se atrevía a hacerlo público.
El nunca admitió su homosexualidad por miedo a perder su trabajo,
a ser humillado. En el fondo tenía una personalidad débil y había
sido maltratado psicológicamente en su infancia por su amaneramiento. Raquel había querido conocer a Paul, Carmen me dijo que
no se atrevió a contármelo por miedo a mi reacción; me veía un
hombre muy conservador y temía que dudara de los círculos en los
que ella se relacionaba. Supuestamente, el novio de Roberto vivía
en una ciudad cercana al sitio donde tuvo lugar el accidente, y ese
día regresaban de allí. Los imagino a los dos riendo en el coche, contando las anécdotas de aquel día; a Roberto relajado, satisfecho por
haber compartido su secreto con su amiga, por haber tenido un día
diferente. —Don Alejandro dejó de hablar y calló durante un rato.
Tomó de nuevo aire para seguir hablando—: Aquel día yo no lo
compartí con ella, pero ¿cuántas veces más me mintió Raquel? ¿Tendría pensado contármelo algún día? ¿No sería todo una invención
de Carmen para limpiar el nombre de los dos y dejarme vivir a mí
en paz? —terminó el duque, lanzando sus dudas al aire. 

—¿Nunca se te ha ocurrido buscar a Paul y ver si es verdad que
existe, y quién es? —le preguntó Betsabé.

—No, mi niña, no, como te he dicho, tu abuela y yo hicimos un
pacto tácito el día del entierro de tu madre de nunca más volver a
tocar el tema. Yo no le conté a tu abuela la visita de Carmen y todo
lo que me dijo, simplemente lo dejé en el fondo de algún rincón de
mi mente y así ha vivido hasta hoy, mezclado con la duda; debatiéndome entre lo que me gustaría que hubiera sido de verdad, las
últimas palabras de Raquel, ¡aquella caricia!, la explicación de Carmen y lo que la gente decía por ahí —concluyó don Alejandro.

—¿Pues sabes qué te digo, don Alejandro?, que usted y yo nos
vamos a hacer un viaje en busca de Paul. ¿Tienes todavía el teléfono
de Carmen o sabes dónde podemos localizarla?

—Supongo que seguirá con la academia. No he vuelto a tener
contacto con ella desde entonces. 

—Bien, pues vayamos a verla. —Betsabé se puso de pie y tiró
también de él hacia arriba. E imitando el gesto de su abuela en el
día del entierro de su madre, tomó la cara de su padre entre sus
manos y le dijo—: Ahora vamos a buscar la verdad, y lo haremos
juntos. 
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Ángelo entró en el hospital con un maletín en la mano. La zona de
oncología no era precisamente la más agradable para visitar a un
paciente. Desde su llegada, Mariana había empeorado notablemente. Ella no era consciente del alcance de su enfermedad; sabía
que tenía cáncer, que le estaban dando quimioterapia, y tenía la esperanza de retomar pronto la normalidad de su vida. En un primer
momento el encuentro con Ángelo había sido brusco, pero después
agradeció su presencia. Su intención cuando le envió el telegrama
para que volviera a Italia era únicamente solucionar cuanto antes
los trámites del divorcio; lo había pensado mucho y la noticia de su
enfermedad le había hecho darse cuenta de que su vida junto a Ángelo estaba acabada hacía tiempo. Tenía ganas de volver a empezar,
de una nueva oportunidad con gente diferente, aire fresco, y lo
mejor sería poner fin cuanto antes a una historia que ya no tenía
ningún sentido. Deseaba que reinara un grado de cordialidad entre
los dos, pero una emoción de rencor latía todavía en su interior. 

Los días posteriores a las sesiones de quimioterapia eran especialmente duros y deprimentes. Los vómitos la dejaban agotada y
las conversaciones de Ángelo mientras ella estaba postrada sin casi
poder decir palabra, eran como una pequeña dosis de vitaminas. Le
había ido permitiendo quedarse a ratos con ella, comprendiendo
que sólo quería ayudarla, sin ninguna otra pretensión.

—¿Cómo estás hoy, Mariana? —Ángelo se acercó y le regaló una
caricia en la mano. 

—El médico ha venido. Me ha dicho que en unos días me podré
ir a casa —contestó contenta Mariana.

Ángelo sabía el significado de esas palabras. En ellas había un mensaje oculto que sólo él podía descifrar. El primer día que llegó habló
con el equipo de médicos y le dijeron muy claro que no tenía solución.
La quimioterapia era únicamente para ver si su cuerpo reaccionaba
y conseguían darle unos meses más de vida. Sin embargo, llegaría
un momento en que su cuerpo pondría el límite y ese día, lo mejor
y más humano sería enviarla a casa para que pudiera morir tranquila, rodeada de los suyos. 

Un intenso sentimiento de compasión inundó a Ángelo. ¿Qué
podía hacer por su todavía mujer? Se sentía tan culpable después
de todo lo sucedido. ¿Era justo que Mariana dejara este mundo,
ahora que podía volver a comenzar una nueva vida? Qué paradójico
era el destino; quien más la hizo sufrir, la estaba acompañando en
sus últimos días de vida. 

—Creo que en casa estarás mucho mejor; estoy convencido de
que la recuperación irá más rápida —le dijo Ángelo sonriendo, disimulando todos sus pensamientos y la verdad a la que se enfrentaban. 

—Verás, Ángelo, quería decirte algo —empezó a hablar Mariana—. Te estoy muy agradecida por haber dejado todo para pasar
este tiempo junto a mí. Sé que verme en estas circunstancias y
aguantar el post-quimio no es nada agradable. Pero esto no borra
la situación que hay entre nosotros —dijo Mariana en un tono serio
con un toque de reproche—. Creo que ahora más que nunca es necesario que zanjemos la situación legal entre nosotros, y ese fue el
motivo de mi telegrama. Mi abogado lo tiene todo listo, sólo hay
que firmar. También me gustaría que aprovecharas hasta que salga
del hospital para llevarte todas tus cosas de casa, sé que me hará
bien. Cuando me empiece a recuperar, me gustaría ocuparme de
otras cosas, pintar la casa, rehacer alguna habitación, y no me gustaría tener que estar viéndote sacar cajas… ya sabes… —concluyó
Mariana con una sonrisa que pretendía aliviar la tensión que le producía hablar de esos temas con él. 

—Bien, como tú quieras; esta misma tarde llamaré a tu abogado.
Tranquila, a tu vuelta a casa ya no encontrarás mis cosas. 
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Nadia regresó a la habitación de su hotel después de un agradable
día junto a Ethan y Noah. Tenía una sonrisa dibujada en su cara, se
sentía relajada y serena. 

Encima del escritorio encontró un telegrama y un paquete. Dudó
en qué abrir primero. Tomó el telegrama en sus manos y con algo
de agitación se dispuso a abrirlo. 

—No tiene remitente —exclamó Nadia en voz alta con tono algo
nervioso.

Empezó a leer la única línea que tenía el telegrama:

«Prepara un frasco de cristal para la mejor de tus sensaciones
¡miedo!»

Releyó la frase varias veces, sintiendo en su piel el significado de
las palabras que tenía delante. No era precisamente la mejor de sus
sensaciones. La ironía de aquel telegrama la hizo temblar; un profundo escalofrío recorrió su espina dorsal como si un mal presagio
amenazara su vida. 

El corazón de Nadia comenzó a latir de una manera estrepitosa, su
respiración se aceleró, sus manos perdieron fuerza y el papel del telegrama cayó al suelo. Una sensación de terror y desconcierto inundó
su mente. ¿Quién podía enviar ese mensaje? ¿A qué se refería? Repasó
rápidamente quién conocía su afición por coleccionar sensaciones y
quién había visto sus frascos. En el primer caso eran muy pocas las
personas que tenían conocimiento de ello, y en el segundo caso aún
menos personas habían visto sus frascos de cristal. ¿Qué estaba pasando, qué había detrás de todo esto? Ángelo vino a su cabeza. ¿Quería vengarse de ella por haber desaparecido de esa forma sin decir
nada? ¿Realmente era capaz de algo semejante?

Volvió su atención al paquete que aún no había abierto; efectivamente, el miedo inundaba su ser. ¿Acaso sería de la misma persona?

Rompió agitadamente el envoltorio de papel para descubrir un
libro: El abanico de seda. Sorprendida, abrió la primera página del
libro y pudo leer una dedicatoria: 

«Cuando alguien te escucha atentamente es como tender una
copa abollada que has tenido desde pequeña, y contemplar como
se llena de agua fría y fresca. Cuando está equilibrada junto al
borde, eres comprendida. Cuando se desborda y te toca la piel, eres
amada. Cuando alguien te escucha atentamente, la habitación en
que estás comienza una vida nueva, y el lugar donde escribiste tu
primer poema empieza a brillar en el ojo de tu mente. ¡Es como si
hubieras encontrado oro! Cuando alguien te escucha atentamente,
tus pies pisan desnudos la Tierra, y un país amado que parecía lejano está ahora en casa contigo. Para mi querida amiga la francesita,
espero que te guste esta linda historia de amistad entre dos mujeres,
con todo mi cariño Noah.» 

Nadia giró el libro para leer la sinopsis del mismo: 

Como prueba de su buena estrella, Lirio Blanco, una tímida niña de
siete años, hija de una humilde familia de campesinos, será hermanada con
Flor de Nieve, que vive en un pueblo lejano y es de muy diferente ascendencia familiar. Por medio de una ceremonia ancestral, ambas se convierten
en laotong (mi otro yo o alma gemela), un vínculo que dura toda la vida y
que será más profundo que el matrimonio. Desde el principio, y a lo largo
de los años, Lirio Blanco y Flor de Nieve se intercambiarán mensajes en
nu shu escritos en un abanico de seda que las sirvientas llevarán de una
casa a la otra. En abanicos y pañuelos darán cuenta de lo que nadie conoce:
sus más íntimos pensamientos y emociones, y gracias a esa vía secreta de
comunicación se consolarán de las penalidades del matrimonio y la maternidad. El nu shu las mantendrá unidas, hasta que un error en la interpretación de uno de los mensajes amenazará con truncar su profunda amistad.

Nadia se reconfortó con el sentimiento de profunda amistad y
complicidad con Noah. Pensó en lo importante que era conservar
la capacidad de asombro y descubrimiento, y su amiga era una gran
experta en ello. Habían pasado el día juntas, seguramente había dejado el encargo en la recepción de que le subieran el paquete a su
habitación cuando saliera del hotel. Nadia sintió la valentía correr
por sus venas; no podía permitir que los últimos acontecimientos
de su vida cambiaran su identidad. Ese libro la había puesto de
nuevo en el camino, gracias a Noah. Dos coincidencias el mismo
día, un telegrama confuso y oscuro y un regalo de una buena amiga.

Descolgó el auricular del teléfono para marcar el número de la
habitación de Noah y darle las gracias. Le propuso encontrarse en
el bar del hotel de nuevo. 

Mientras tomaban algo, Nadia quiso compartir con ella la intriga
del telegrama que acababa de recibir y el desconcierto que le había
provocado. Una vez puesta en precedentes sobre todo lo que había
acontecido en su vida, le contó también sus sospechas sobre Ángelo
y sus dudas al respecto. 

—¿De verdad crees que ha podido ser Ángelo? —le preguntó
Noah, sorprendida de la historia que su amiga le dibujaba. 
—¿Cómo podría afirmarte algo así?, no tengo ni idea… Sim

plemente descarto al resto de personas que conocen el tema;

¿acaso piensas que puedo sospechar de mis padres, de mis mejores amigas, de ti…? —respondió Nadia—. Tampoco sé muy

bien si ha podido enterarse de dónde estoy. Es un hombre de recursos y bien relacionado, ha podido llegar a saber que hay un

congreso aquí en Pekín, ¿por qué no? Sabe a qué me dedico,

puede haber preguntado —concluyó queriendo encontrar una

explicación lógica.

—Mira, no sé: yo tampoco tengo ni la más remota idea sobre de

qué va este juego, pero lo que está claro es que hemos pasado un

estupendo día con Ethan, estabas de nuevo relajada, y toda esta historia te ha vuelto a poner en el ojo del huracán; por otra parte, es

evidente que alguien pretende asustarte, pero no sabemos ni por

qué, ni para qué, ni quién. Por cierto, mira quién se acerca —dijo

Noah, levantándose para saludar a su amigo. 

—Hola, chicas, ¿qué os traéis entre manos hablando tan afanosas?, pensé que todos nos retirábamos a descansar… —sonrió, dirigiendo una mirada a Nadia. Las dos amigas disimularon el tono de

su conversación y, tras un rato de charla sobre el proyecto del Templo del Cielo, Noah decidió dejarles a solas. 

—Yo os voy a dejar porque estoy realmente agotada de pasear

por la ciudad… —Noah se levantó a la vez que daba una palmadita

en la espalda de Nadia y le guiñaba un ojo como símbolo de complicidad, entendiendo que era momento para ellos dos—. Mañana
nos vemos en el desayuno. No trasnochéis mucho, eh…

—Que descanses, ya seguiremos hablando. —Nadia asintió sabiendo que habían dejado una conversación pendiente de acabar.
Ethan y Nadia se quedaron a solas, delante de la barra del bar.

—No podía dormir y pensé que si tomaba algo…, bueno, la verdad es que no podía dejar de pensar en ti y, mira por donde, bajo y
te vuelvo a encontrar… El destino… —dijo Ethan. 

—¡Ya!, el destino —exclamó Nadia incrédula y con pocas ganas
de darle más tregua a ese supuesto destino que no sabía muy bien
a qué estaba jugando. 

Por un instante tuvo el impulso de contarle lo sucedido, pero
algo la frenó, quizás el no querer dar más fuerza al tema, quizás el
tener a alguien con quien compartir un tiempo sin que estuviera
contaminado de su vida. Decidió seguir la velada sin mentar absolutamente nada de lo ocurrido y simplemente disfrutar de la compañía de su amigo y de la calidez que le trasmitía. 

Tomaron dos copas y Ethan cada vez se sentía más cerca de ella.
La deseaba, sentía el impulso e instinto primitivo como hombre de
poseerla, de tenerla en sus brazos y ser, aunque sólo fuera por unas
horas, su amante. Se dio cuenta del gran esfuerzo que debía hacer
para controlar su creciente necesidad de beber de los labios de
Nadia. Estaba borracho de oír su risa, de seguir el movimiento de
su boca, de ver cómo su cuerpo se contorneaba por debajo de su
ropa, de imaginar cómo serían sus pechos, de adivinar el tacto de
su cintura… Nadia, mientras, contaba historias de sus viajes, bromeaba y permanecía ignorante de todo lo que estaba provocando
en él. 

En un arrebato de intenso y profundo deseo Ethan tomó a Nadia
por la cintura y la besó. Ella se quedó estupefacta ante la situación
y se quedó paralizada si saber muy bien cómo podía reaccionar o
qué decir. Se dejó besar, dejó hacer para que finalmente el aura de
amor que le desprendía Ethan la cautivara y ella también lo abrazara. Dio rienda suelta a su mundo de mujer, en un sitio donde
nadie la conocía, donde nadie la juzgaría, donde no tendría que dar
explicaciones, donde acababa de encontrar una isla en medio del
desierto que estaba viviendo en las últimas semanas. 

Cuando fueron capaces de separar sus labios, ambos tomaron
aire; era algo consentido, algo degustado…

—Nadia, te he querido toda mi vida, lo sabes. Tu recuerdo me

ha acompañado constantemente; de alguna forma, te iba buscando

en otras relaciones, pero no eras tú. En un momento entendí que tú

debías seguir otro rumbo muy distinto y por eso decidí hacer mi

vida lejos, sin molestarte. Saber de ti me hacía daño, saber que estabas con otro hombre, que te habías casado… ¿Por qué no soy yo?,

me preguntaba constantemente. Los años me han ido dando el sosiego de verlo todo en la distancia, de haberte idealizado tanto, que

únicamente vivir de tu recuerdo me bastaba… Sin embargo, ahora

que te he vuelto a ver… ha sido tan fuerte lo que he sentido en mi

interior… mi corazón habla, y tiene tu nombre. Sé que nunca podré

borrarlo, y esta vez quiero que todo sea distinto, quiero que me

dejes hacerte feliz, que me concedas la oportunidad de darte lo que

otros no han podido —Ethan concluyó sujetando las manos de

Nadia contra su pecho y esperando una respuesta positiva por su

parte. 

Nadia estaba desconcertada, apenas era capaz de comenzar a articular palabra para responderle. Aún procesaba todo lo que Ethan

le había confesado en apenas unos minutos, el subidón de adrenalina de ese beso. Hacía unos días estaba en brazos de Ángelo, bebía

los vientos por él, su proyecto de vida comenzaba de nuevo a girar,

y cuando estaba en la nube más alta, él la había dejado caer en picado, sin paracaídas, sin protección y sin avisar. La visión de Ángelo

con aquella mujer irrumpía en su mente de forma tormentosa y anulaba el inmenso amor que llevaba en el corazón por ese hombre. La

dualidad se había asentado en su interior, y ahora Ethan le abría de

nuevo las puertas de la esperanza. 
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Mariana entró por la puerta de casa de la mano de Ángelo. Era una
tarde radiante, el sol entraba por todos los ventanales del salón y
hacían de la estancia un lugar lleno de luz.

—Qué magnífico estar de nuevo en casa. ¡Qué ganas tengo de ponerme bien! De verdad te agradezco que me hayas hecho compañía
en estos días y que te hayas encargado de dejar todo limpio y recogido. —Mariana se acercó a él y le dio un suave beso en la mejilla.

Ángelo estuvo a punto de echarse a llorar; la compasión, junto
con un escalofrío, le recorrieron todo el cuerpo. Era muy consciente
de que aquellas serían probablemente las últimas horas que pasaría
con ella. 

—Supongo que mi hermana estará a punto de llegar. No quiero
parecer descortés, pero realmente no creo que sea buena idea que
cuando llegue estés aquí. Sabes que después de todo lo que pasó…
mi familia no entiende muy bien lo de estas semanas —le dijo Mariana. 

—Claro, es lógico —dijo Ángelo agachando la cabeza—, me parece bien. Podrás ver que me he llevado todas mis cosas. Esta mañana estuve en el despacho de tu abogado, por mi parte está todo
listo y concluido. 

—Muchas gracias. Supongo que ahora los dos necesitamos
tiempo para aceptar y asimilar la nueva situación. —Mariana no
quería alargar aquel momento, estaba muy agradecida por su
apoyo, pero también quería que Ángelo le dejara su espacio para
poder comenzar de nuevo.

—Una cosa más, Mariana. —Ángelo juntó sus manos a modo de
querer comenzar una oración—. Te he de pedir algo.

—Tú dirás —le miró sorprendida Mariana.

—Necesito, por favor, que me perdones. Fuiste mi mujer durante muchos años, mi compañera, y contigo viví momentos muy
felices. Sé que mi comportamiento no fue el adecuado y que te traicioné. Debí haberme separado de ti mucho antes de que todo esto
detonara con Gabriela; fui un estúpido y la desazón que me producía no ver el camino me cegaron. Supongo que debía haber actuado de forma más valiente afrontando la realidad y no
evadiéndome.

Has de saber que la historia con Gabriela fue algo puntual.
Cuando decidí que debía romper el círculo y acabar con todo aquel
teatro que me había montado, me fui con Dennis a Francia. ¿Te
acuerdas de él? —le contó sin saber muy bien a dónde le llevabarían
sus palabras.

—Claro que me acuerdo de Dennis. —Los ojos de Mariana se giraron hacia la ventana, queriendo perder su mirada—. Creo que los
dos debemos perdonarnos, yo tampoco me exculpo de nada…
Ambos hemos cometido graves errores, soy consciente, pero el
tiempo pondrá todo en su sitio —concluyó Mariana no queriendo entrar en más detalles sobre el pasado. Ella lo abrazó. Ese sería su último
contacto.

Ángelo salió de aquella casa con dos sentimientos totalmente
opuestos y a la vez en aquel momento hermanados; el de tristeza porque sabía que había compartido con Mariana la última conversación
de su vida y el de alegría porque sentía que ambos se habían liberado.

Tres días más tarde, la hermana de Mariana lo llamó a media
tarde para decirle que había muerto. 

Recibió la noticia sereno. No sería un viudo, todo había quedado
dispuesto para que antes de su muerte el divorcio fuera tramitado.
Su conciencia estaba tranquila, la familia de Mariana percibía su
parte y, al no estar casados, ni él ni sus apellidos figurarían en ningún sitio.

El entierro de Mariana fue muy silencioso, un día soleado y con
poca gente. 

El último en marcharse del cementerio fue Ángelo, que permaneció sentado sobre su tumba hasta avanzada la tarde, allí cerraba
un pasaje de su vida, esperando haber aprendido la lección de
afrontar los problemas de forma más valiente y deseando que el
cielo le hubiera reservado a Mariana un lugar privilegiado como
ella se merecía. 
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Nadia acarició las mejillas de Ethan y lo miró fijamente a los ojos.
Sentía no haberle encontrado unos meses antes, ahora su corazón
tenía dueño. No sabía muy bien cómo iba a resolver la cuestión con
Ángelo; sin embargo sí sabía que no podía echarse en los brazos de
otro hombre con esas sensaciones en su interior, y menos en brazos
de un hombre que estaba enamorado de ella de verdad. 

—Durante un tiempo te esperé —comenzó a decir Nadia—,
imaginaba que volvías a surgir en mi vida, que me rescatabas…
Soñaba cómo hubiera sido nuestro destino si te hubiera elegido a
ti en vez de a Etienne. Pero ese tiempo pasó. El tiempo compartido
con mi exmarido me hizo aprender muchas cosas, sobre todo a ser
más fuerte y a entender que de todo se sale, todo pasa, y los acontecimientos de nuestras vidas ocurren por algo. Me honras con tu
amor y me encantaría corresponderte, pero no es así; si te digo lo
contrario nos estaría engañando a los dos.

—Hay otro hombre, ¿verdad, Nadia? Siempre llego tarde…
—No sé si hay… ahora… otro hombre, Ethan, pero sí sé que
nuestro tren pasó. Ha sido una delicia sentir tus labios esta noche,
tu calor de hombre. Dame tu amistad, otra forma de amor. 

—No puedo, Nadia, y lo sabes. De una vez por todas debo entender tus palabras, integrarlas —respondió decepcionado.

—Creo que lo mejor será que vayamos a descansar un poco; mañana hemos de seguir con el proyecto del Templo del Cielo y seguro
que veremos las cosas de otra forma. 

Se dirigieron juntos a sus respectivas habitaciones. Antes de
que Nadia abandonara el ascensor Ethan no pudo reprimir de
nuevo su instinto y la beso, apretándola muy fuerte contra su
cuerpo, sintiendo la alta temperatura que desprendía. Ella aceptó
aquel acercamiento como último placer físico con el hombre que
podría haber sido su compañero de vida. 


A la mañana siguiente, en el desayuno, Noah les comunicó que los
dos delegados de la UNESCO que iniciarían el proyecto no podrían
acudir a Pekín hasta la siguiente semana.

—Nadia, siempre he querido ir a Japón, Kyoto, el barrio de las
geishas, Tokio, sushi… ahora estamos más cerca que en Europa,
puede ser nuestra oportunidad ¿cómo lo ves? —le preguntó muy
emocionada Noah. 

—Me parece que me apunto, ¡qué idea tan brillante has tenido!
—compartió con ella la alegría de ese cambio de planes.

—¿Y tú, te animas Ethan? —Noah preguntó ajena a lo ocurrido
la noche anterior.

—Creo que yo os esperaré aquí. Voy a aprovechar para conocer
más este país, seguro que os vendrá bien pasar un tiempo solas. A
vuestro regreso me pondréis al día —dijo mientras miraba a Nadia
aceptando la posición de la joven de permanecer sólo como amigos.
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A su llegada al aeropuerto de Tokio, un sensación de orden invadió la mirada de Nadia. Al contrario que China, Japón resultaba más sobrio. Hacía sólo unas horas que había amanecido y
la ciudad mostraba el bullicio de los primeros momentos después del arranque de la jornada laboral, con gente moviéndose
de un lado al otro de la calle concentrada por llegar a sus trabajos. 

El taxi que las llevó a su hotel les iba mostrando el dibujo de una
ciudad que se antojaba entre el pasado, presente y futuro. Los transeúntes de la ciudad mezclaban sus sofisticados y modernos trajes
con los kimonos tradicionales. El tiempo iba y venía, según donde
fijaran la mirada. 

—¿Has visto, Nadia? —exclamó entusiasmada Noah—. Es impresionante ver a esas mujeres llevando de una forma tan elegante
el kimono. Míralas cómo caminan con calcetines y esos zuecos. ¡Qué
incomodo!, ¿no te parece?

—Tiene su mérito. No tiene que ser nada sencillo andar con ese
tipo de calzado; parece como si fueran constantemente buscando el
equilibrio en cada uno de sus pasos —anotó la joven.

—Nunca había visto una cosa semejante. Parece que se van a caer
de un momento a otro de esos zapatos, dando esos pasitos tan cortos
y rápidos —siguió comentando la peruana, anonadada ante semejante destreza.

—Bien, y aparte de eso, ¿qué más vamos a ver en esta ciudad?
—le preguntó Nadia bastante cansada.

—He estado investigando y me han dicho que no podemos irnos
de la ciudad sin ir a un Onsen, es visita obligada. 

—¿Qué es un onsen? —preguntó intrigada Nadia.

—Son baños termales de aguas de origen volcánico. El país está
lleno de ellos. Por lo visto los japoneses los usan a diario y es todo
un ritual. Además, aunque los hay mixtos, me han recomendado que
vayamos a aquellos que separan mujeres de hombres; son más auténticos. Después lo miro, tengo apuntado el nombre de uno en el
centro de la ciudad, por lo visto, de los más antiguos. También podemos ir a ver el palacio imperial y alguno de los jardines de sus alrededores. ¿Qué te parece la idea? —le preguntó, con el fin de saber
qué le podía apetecer a su amiga, observando su rostro agotado.

El hotel tenía un enorme hall de suelos de mármol que brillaban
notablemente, y estaba todo decorado con centros de flores que
caían en cascada en tonos rojos. Noah le preguntó a la recepcionista sobre la ubicación del Onsen más antiguo de la ciudad, Asakusa Kannon, y la joven, muy amable, les brindó toda serie de
detalles de cómo llegar y de las cosas a tener en cuenta en un lugar
de ese tipo. Les comentó que antes de entrar en la zona de agua
termal caliente deberían pasar por el kakeyu para lavarse a conciencia y preparar el cuerpo para las altas temperaturas. Era esencial mostrar respeto en un país como Japón y entrar despacio y sin
salpicar. Les hizo el apunte con mucha delicadeza y simplemente
resaltando que conociendo de la jovialidad de los europeos y la
costumbre de hablar con tono de voz alto, quizás podrían incomodar a alguien en el Onsen y les costaría una reprimenda. Sin embargo, era importante que supieran que, aunque el sigilo reinaba
en estos lugares para conseguir el touji, la cura por el agua, la conversación pausada y discreta se consideraba una forma de comunicación sincera en Japón. 

Tanto Noah como Nadia estaban deseando introducirse en ese
misterioso mundo. Se había creado un halo de expectativa. La joven
del hotel había conseguido sumergirlas en un trocito de cultura japonesa y tradición milenaria con su explicación en un inglés muy
particular. Finalmente eligieron relajarse y acabar de aclimatarse en
su primer día en la ciudad. El onsen se les antojaba sumamente
atractivo, la cultura y el imperio milenario de Japón podría esperar
para el día siguiente. 

Antes de entrar a ese santuario de relajación, las dos decidieron
comer algo y, de camino a Asakusa Kannon, fueron encontrando
varios restaurantes autóctonos donde únicamente había japoneses.
Eligieron un local pequeño, donde la gente comía sushi sentados
entorno a una barra por la que iba pasando la comida sobre una
cinta en movimiento. Los japoneses que se hallaban comiendo en el
restaurante, iban cogiendo con sus palillos las diferentes variedades
de sushi que el cocinero preparaba en directo. Era todo un espectáculo. Ellas eran las únicas extranjeras en ese lugar y nadie levantó
la cabeza para mirarlas; cada uno estaba a lo suyo, absorto en su ritual gastronómico. Tomaron asiento en la esquina que quedaba
libre. Entre el taburete y la barra había unos grifos de donde observaron cómo la gente ponía su taza y salía té verde. El colorido que
iba desfilando frente a sus ojos era maravilloso. Predominaban el
salmón, las gambas y el atún encima de esos pedacitos de alga y
arroz. Cada pieza de sushi parecía una obra de arte, y observar
cómo el cocinero elaboraba cada porción era un deleite, mostraba
su maestría y destreza y de una forma ágil creaba una tras otra con
sus manos. Del mismo modo era otra maestría ver cómo los comensales hacían uso de los palillos; acostumbrados a utilizar esa herramienta culinaria, los manejaban entre sus dedos cogiendo cada
porción de comida como si de plumas se tratase. Noah y Nadia se
dieron un pequeño banquete tratando de imitar a sus adiestrados
compañeros. Aprovecharon el resto del camino a pie hasta el onsen
para digerir su comida. 

El Onsen estaba en un callejón algo oscuro; era casi de noche y
tuvieron la sensación de estar entrando en un lugar donde pocos
extranjeros pisaban. Y, efectivamente, así pudieron comprobar,
una vez pusieron el primer pie en el suelo. A su encuentro, salió
una mujer anciana, con la cara llena de arrugas, bajita, modesta,
sonriente y que no dejaba de hablarles en japonés. Al ver que las
dos mujeres no entendían su idioma, comenzó a hacer gestos para
que se quitasen los zapatos fuera del suelo de madera y que los
dejaran en las estanterías-casilleros. Había un mostrador con una
vitrina de cristal donde tenían todo tipo de objetos para el aseo
personal. La anciana les iba pasando la mano por los cepillos de
dientes, el jabón, peines y cremas a modo de ofrecimiento. Les dió
dos toallas y les dijo algunas frases más en japonés que no fueron
capaces de descifrar, ni siquiera con los gestos de la amable mujer.
Les dio un empujoncito en la espalda para ponerlas en la puerta
de entrada a la zona de baños y les hizo una reverencia acompañada de una única palabra que ellas quisieron interpretar como
«que lo disfrutéis». 

Entraron en la zona de mujeres, a una sala donde se podrían desvestir. Había unos sofás de masajes que ya ocupaban otras mujeres,
unos lavabos y unas taquillas para dejar las pertencias. Nadia y
Noah observaban el ir y venir pausado y rítmico, cual hormiguero
organizado, de las mujeres que había allí. El silencio reinaba en la
estancia y era relajante contemplar a ese conjunto de féminas japonesas. La mayoría eran de una edad avanzada y las observaban de
reojo expectantes, puesto que eran las únicas extranjeras. 

Ninguna se atrevió a pronunciar una sola palabra, sólo se miraron y sonrieron con gesto de complicidad. Dejaron sus cosas en una
taquilla y cuando se disponían a entrar en el kakeyu, una anciana
las agarró del brazo y las paró en seco. No entendían que les decían,
pero las señalaba una pila de cestitas y las toallas y los enseres que
llevaban encima. Noah se fijó en que todas las mujeres que pasaban
por la puerta del kakeyu llevaban su toalla, jabones y demás utensilios en esas cestas y comprendió el mensaje. 

Noah le susurro al oído a Nadia la idea, y cada una puso sus
cosas en una de las cestitas. Cuando pasaron la puerta, se quedaron
quietas y aún más sorprendidas al tener ante sus ojos la visión de la
desnudez de tantas mujeres japonesas afanadas en su limpieza y
cuidado corporal. Sus pieles eran lisas y más tersas que las de las
mujeres occidentales, incluso entre las más ancianas. Se frotaban
una y otra vez la piel. La sala era toda de mármol blanco, con grifos
casi a ras de suelo, donde estaban sentadas las mujeres con pequeños cubos que usaban para tirarse el agua por encima, una vez habían exfoliado bien su piel con distintos jabones. Recorrían
absolutamente cualquier rincón de su cuerpo hasta llegar a las zonas
más íntimas de la mujer, que frotaban una y otra vez. Nadia y Noah
se miraron sorprendidas ante tal espectáculo de purificación. Ciertamente, todo un ritual. 

Ellas comenzaron a hacer lo mismo, observando cómo procedían
sus maestras y las zonas que se limpiaban. Nadia se sentó al lado de
una anciana que al menos tendría ochenta años. Como una madre
enseña a su hija, la mujer le ofreció un paño húmedo y la frotó una
parte de sus hombros para enseñarla cómo se hacía. Durante los primeros minutos de la presencia de las dos extranjeras en ese territorio,
las japonesas las miraban de reojo, dudosas de que pudieran ser capaces de seguir las normas y guardar la compostura, pero según fueron pasando los minutos, las dos se fueron impregnando de la
energía que se generaba en aquel kakeyu. Ya no eran japonesas y
occidentales, habían pasado a ser sólo mujeres. 

Después de recorrer todas las zonas de sus cuerpos, Nadia y
Noah pasaron a la parte del Onsen de aguas termales calientes.

Una de ellas era una urna de cristal que contenía dos especies de
yacuzzis naturales, decorados con piedras volcánicas, y donde cuatro mujeres conversaban educadamente. Hablaban tan bajo que no
se podía oír apenas lo que decían, y mucho menos comprenderlas.
El idioma japonés no se parecía a ningún otro idioma que ellas hablaran. 

Nadia metió un pie en una bañera burbujeante, con el agua transparente, pero de color hierro. Lo sacó de inmediato con un pequeño
gemido. Las temperaturas de esas aguas alcanzaban casi los cuarenta grados y había que tomarse su tiempo para ir entrando poco
a poco. 

Por primera vez casi desde que habían entrado a aquel sagrado
lugar, Noah rompió el silencio entre ellas. 

—Esto es impresionante, Nadia, me siento como si hubiéramos
retrocedido en el tiempo y estuviéramos en un templo de diosas
—Nadia le ofreció una serena sonrisa y cerró los ojos. 

—¿Estás bien? —le preguntó Noah, agarrándola del brazo.

—Sí, únicamente que hace mucho calor y supongo que me estoy
relajando. Me voy a meter en esta estupenda bañera. Estoy segura
de que esta agua nos va a dejar la piel muy suave. 

Nadia, lentamente, fue metiendo su cuerpo en el agua hasta estar
aclimatada y poderse sumergir completamente. La sensación de
calor era intensa, a la vez que agradable; notaba cómo sus vasos sanguíneos se dilataban y un aturdimiento mental envolvía su consciencia. Allí, sentada encima de una piedra, con su desnudez
totalmente envuelta de agua amarillenta, Nadia disfrutó de una
linda sensación de anonimato. Nadie sabía dónde estaba, excepto
su amiga Noah, nadie la conocía en aquel lugar, nadie la observaba
ya. Quizás esa era una de sus sensaciones favoritas, la de anonimato.
Miraba al resto de mujeres y sentía sus energías; se preguntaba qué
tipo de vidas tendrían, si serían felices, si acaso el amor las turbaría
tanto como a ella, y en ese instante Ángelo apareció en sus pensamientos. Anhelaba tanto sus caricias, su presencia; recordaba las risas
que habían compartido, y, sin embargo, todos esos recuerdos se mezclaban con el miedo a la traición, a la decepción. ¿Podría conseguir
con el tiempo sustituir las sensaciones negativas que tenía hacia Ángelo por otras más positivas? Esa era su incógnita. Absorta entre el
efecto relajante de la alta temperatura del agua, el silencio, la paz
del lugar y sus pensamientos, Nadia cerró los ojos y recostó su cabeza en la pared de piedra. 

Diez minutos después, Noah giró la cabeza para mirar a su
amiga, entonces dio un estruendoso grito al contemplar la bañera
donde estaba Nadia y ver que esta flotaba en el agua con la cabeza
hacia abajo. Salió corriendo del agua y enseguida todas las mujeres
se alertaron de la situación. Entre todas, como un equipo, la sacaron
del agua como pudieron. Su cuerpo parecía quererse resbalar de las
manos de las porteadoras. Estaba inconsciente. La tumbaron en el
suelo y le echaron agua fría en la cara, manos y pies. Una de las mujeres más ancianas tomó su cabeza y comenzó a hacerla una serie
de movimientos circulares lentos mientras le susurraba palabras al
oído. Noah jadeaba de angustia y no dejaba de repetir el nombre de
su amiga. Dos japonesas la separaron y la miraron con ojos de «nosotras nos ocupamos». Nadia no despertaba; los minutos pasaban
y el miedo y la incertidumbre crecían a pasos agigantados en Noah.
Veía a todas aquellas mujeres hablar entre ellas, moverla, decirle
frases y no entendía nada. Qué horrible no poderse comunicar con
un mismo idioma. 

Alguien de fuera interrumpió en los baños vestida. Llevaba en
la mano un frasco de cristal. Lo abrió y lo acercó a la nariz de Nadia
para que inhalara el olor que desprendía. En apenas unos segundos
empezó a reaccionar; abrió los ojos y comenzó a toser el agua que
había tragado. 

—¡Dios mío, Nadia, qué susto me has dado! —exclamó Noah, a
la vez que se abrazaba a ella como podía, pues seguía semiyaciente
en el suelo. 

Nadia seguía mirando aturdida a su alrededor y no sabía por
qué tenía a tanta gente en torno a ella. 

La anciana que le había estado susurrando al oído, le dijo dos palabras y se echó a reír; miró al resto de sus compañeras y todas rieron a la vez. Noah no entendía nada y le ofendió muchísimo que
tras el dramático momento que acababan de vivir, y a punto, quizás,
de haber perdido a su querida Nadia, todas encontraran aquello tan
gracioso. Eso la hizo reaccionar aún más y sólo pensó en cómo sacar
de allí a su amiga e ir a un médico cuanto antes.
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Don Alejandro y Betsabé estaban en el coche frente a la puerta de
Paul. Habían conseguido contactar con él a través de Carmen, por
que aún mantenían su amistad. Paul se había mostrado sorprendido
y complacido al saber que irían a visitarle. Seguía viviendo en el
mismo sitio de siempre, en la misma casa donde Raquel había pasado su último día de vida. 

Betsabé tomó una fuerte bocanada de aire en sus pulmones y le
hizo un gesto a su padre para que llamara a la puerta. 

—Tranquilo, papi, estoy contigo. —Agarró fuerte el brazo de su
padre con la intención de trasmitirle seguridad. 

Paul resultó ser un apuesto hombre, con el pelo muy canoso y
de porte elegante. Iba vestido todo de blanco y les hizo un recibimiento como si fueran amigos de toda la vida. 

—Por favor, estáis en vuestra casa. Le he pedido a mi asistente
que nos preparase una merienda en el jardín; hace un día tan agradable hoy que pensé que os gustaría —indicó amable y cercano. 

Don Alejandro estaba muy cohibido y exactamente no sabía
cómo se tenía que comportar. Quería ser agradable, pero tenía el
cuerpo agarrotado y, por un instante, se preguntó qué hacían allí él
y su hija, en casa de un extraño, después de tantos años, después de
haberlo enterrado todo. 

—Tienes una casa preciosa, Paul —dijo Betsabé, cogiendo la
mano de su padre y tirando de él, mientras avanzaban por un largo
y blanco pasillo. 

Paul vivía en una espaciosa casa de campo. Quedaba patente,
según iban avanzando por las distintas estancias, que era un hombre de mundo y de gusto refinado. El blanco predominaba sobre
todas las paredes y muebles y sólo el colorido de las muchas fotos
que acompañaban a los recuerdos de viajes, rompían la luz que entraba por los grandes ventanales. 

Se notaba que gozaba de una posición económica holgada y,
como había indicado, tenía un asistente que no tardó en hacer acto
de presencia. Era joven, alto, atractivo y muy afeminado. Betsabé le
dedicó un par de minutos de intensa observación y después miró a
don Alejandro pícaramente. Al ver a Yuri tuvo muy claro que Paul
era homosexual y que, probablemente, su asistente ejercía de algo
más en la alcoba. 

Al pasar por el último salón antes de llegar a la puerta que daba
al jardín, don Alejandro tuvo que quedarse clavado en el sitio al ver
una foto de Raquel, Roberto y Paul, y al lado otra foto de Roberto y
Paul solos, dándose un beso en los labios. Se le estremeció el cuerpo,
no sabía bien si por ver una foto de su esposa en aquella casa, extraña para él, o por la visión de dos hombres besándose de aquella
forma. Era la primera vez que veía algo semejante. Desde su entrada
en aquella casa pisaba terreno desconocido, no sólo físico, sino mental, y eso le incomodaba. 

En el jardín había una bonita pérgola de estilo balinés, donde
Yuri había preparado una estupenda y variada merienda con aperitivos. 

—¿Té o café? —les preguntó muy cortés Yuri.

—Quizás les apetezca más un refresco o acaso un zumo natural
de esos tan estupendos que tú preparas —dijo Paul, regalándole una
tierna mirada a su ayudante, y con la muestra de haber probado en
repetidas ocasiones los mencionados zumos. 

—Té para los dos estará bien —respondió rápido Betsabé, al
ver que su padre aún seguía en estado de shock y no decía ni palabra. 

—¿A qué te dedicas, Paul? —preguntó ella con toda naturalidad
y ya queriendo entrar en conversación con él. 

—Digamos que básicamente a vivir la vida. Disfruto de mi jardín, de mi invernadero, leo mucho, monto a caballo. Antes viajaba
más, pero reconozco que me he hecho muy perezoso con el paso de
los años. Solemos ir Yuri y yo una vez al año a algún viaje lejos, normalmente a un continente distinto; el resto, alguna escapada casual
a visitar amigos por Europa —concluyó Paul. 

Betsabé hizo el amago de volver a preguntar, y como si Paul intuyera su curiosidad, él siguió hablando, sin dejarla que siguiera. 

—Pero si lo que quieres saber es de dónde he sacado el dinero
que me permite hacer todo esto, te diré que del mundo de las inversiones. Trabajé durante diez años en la bolsa de Chicago.
Cuando conocí a Roberto, ya había ganado dinero suficiente para
poder vivir así. Decidí instalarme en Francia y fue entonces cuando
de la forma más fortuita topé con él. 

Sin que nadie le preguntara más ni le insinuara de forma explícita
por qué habían ido a su casa, Paul comenzó a relatar su relación con Roberto, intuyendo en su foro interno que esa pareja buscaba respuestas.

—Supe con total seguridad que era homosexual cuando tenía
veinte años. Desde entonces siempre intenté vivir acorde a mis sentimientos sin ocultarme. Puede que el estar constantemente viajando
me otorgara una mayor intimidad y discreción, y por ello no tuve la
necesidad de esconderme. Fue al comienzo de mi relación con Roberto cuando todo esto cambió. Él si tenía miedo al qué dirían, a su
imagen pública. Yo simplemente lo acepté. Creo firmemente que
cuando se ama a una persona de verdad estás dispuesto a pasar por
cosas que jamás te hubieras imaginado; querer de verdad es eso, ser
incondicional por encima de todas las cosas. Y aquí debo deciros que
tu madre, Betsabé, y tu mujer, Alejandro, nos ayudó muchísimo. El
día del accidente perdí a mi amor y compañero, y también a una
gran amiga y cómplice.

Don Alejandro se recolocó en la silla; se le habían revuelto las entrañas al oír pronunciar esas frases y el nombre de su esposa en los
labios de aquel hombre que le resultaba tan extravagante. 

—Raquel era una mujer excepcional, como pocas de su generación. Siempre tuve el anhelo de contactar con vosotros, pero Carmen
me lo desaconsejó. Me dijo que erais una familia de ideas conservadoras y que dejara las cosas estar. Me costó mucho salir adelante
después de aquella pérdida tan absurda. Lo habíamos pasado tan
bien el último día que estuvieron aquí… Me pasé meses despertando por las mañanas y pensando que todo era mentira, que había
tenido una pesadilla. Estuve en tratamiento psicológico más de un
año hasta que conocí a Yuri, tan joven, con ganas de comerse el
mundo. Él me ayudó a retomar mi vida con otra perspectiva —explicó Paul, mientras miraba hacia donde estaba Yuri con profundo
agradecimiento hacia él. 

Betsabé y don Alejandro permanecían callados, escuchándole
muy atentamente. Cualquier dato o frase que lanzaba era de sumo
interés para ellos; despejaba incógnitas, años de preguntas para el
duque. 

—Sé que Raquel tenía la intención de contarte todo esto, Alejandro. Aquel día estuvimos incluso planeando hacer una romántica
cena para los cuatro en mi casa. Ella nos pidió algunas semanas para
ir buscando el momento, pero había decidido que no podía seguir
mintiendo cada vez que salía de casa para estar con nosotros. ¡Qué
pensarías de ella si un día lo descubrías! Y mira cómo es la vida…
—dejó en el aire su conclusión.

Alejandro se echó a llorar amargamente. Paul, con su toque femenino, se arrodilló junto a él y lo abrazó. El duque se sintió como
un estúpido por haber dudado de Raquel, por haber mostrado ese
rechazo tácito a la homosexualidad, por haber juzgado a Paul antes
de haberle conocido. Simplemente era un ser humano que lo había
pasado realmente mal por la pérdida de su amor. Don Alejandro
encontró el punto en común con Paul y sintió que él no era quién
para juzgar las tendencias sexuales de aquel hombre. 

Betsabé suspiró profundamente aliviada mientras tenía a esos
dos hombres delante de ella, fundidos en un abrazo. Supo que el
ciclo se había cerrado y que probablemente ganarían a dos amigos
o incluso a dos miembros más de la familia, Paul y Yuri. 

Paul se interesó mucho por los proyectos de Betsabé y le pidió
que lo mantuviera al corriente de las ideas que desarrollara entorno
a la fotografía, una de sus pasiones comunes. 

El resto de la tarde trascurrió muy amena, con mucho humor y
risas. Se despidieron con la promesa de que pronto Paul y Yuri irían
a visitarles para conocer a Asad y al resto de los amigos.
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Nadia y Noah estaban en la sala de espera de la consulta del doctor
Xi Jian, especialista en medicina china. Noah había hecho algunas
averiguaciones y se lo habían recomendado como uno de los mejores de la ciudad. 

Una enfermera les indicó que podían pasar. El doctor Xi Jian
era un hombre pequeño, menudo y con aspecto de haber cumplido al menos los cincuenta. Tenía una cara muy risueña, con la
piel tersa y amarillenta típica de su raza. Las invitó a sentarse
junto a su escritorio. El despacho estaba lleno de cuadros de medicina china, de acupuntura, y también había varias geodas de
amatista, un acuario con peces coloridos, entre los que predominaban los de color naranja y el azul turquesa. La visión de la sala
parecía una sinfonía de colores. Unas láminas de torsos desnudos,
mostrando los distintos puntos de acupuntura, presidían las paredes de la sala. 

Llamaba la atención el cuadro de la silueta de un cráneo lleno de
puntos negros con nombres escritos en japonés o chino que resultaban ilegibles para las dos mujeres; parecía mostrar un micro mundo.
Nadia se quedó mirando la imagen, pensando la de puntos que debían converger en su cabeza. No dejaba de asombrarse por la sabiduría de aquella cultura milenaria que había descubierto todos esos
canales de unión energética dentro del cuerpo humano hacía más
de tres mil años y sin usar ningún tipo de tecnología para ello.
¿Acaso una fuente superior les había inducido esa sabiduría? La
joven restauradora estaba abstraída en sus pensamientos cuando el
doctor apareció por la puerta. 

—Bien, cuéntenme, jovencitas, en qué puedo ayudarlas —dijo el
doctor en un fluido y casi perfecto inglés. 
—Mi amiga Nadia ha tenido… —intentó decir Noah, antes de
que el doctor la interrumpiera. 

—Y qué le parece si me lo cuenta ella misma —sonrió Xi Jian,
condescendiente por el gesto de cooperación de la peruana. 

Nadia se mantuvo unos segundos con incertidumbre, porque no
sabía exactamente por dónde empezar a contarle lo ocurrido. 

—Lo que ha sucedido —arrancó Nadia— es que ayer estando en
un Onsen me desmayé y perdí el conocimiento por un rato. La temperatura del agua era muy alta y a lo mejor me excedí con el tiempo.
No es la primera vez que me sucede, aunque las otras veces han sido
desvanecimientos de segundos. Lo achaco al cansancio acumulado en
el último mes y al largo viaje de Europa a China y después a Japón.

—¿Cómo se siente emocionalmente, Nadia? —preguntó el doctor, según tomaba notas en una libreta de papel reciclado.

—Exactamente no sé a qué se refiere —respondió Nadia, desconcertada ante esa pregunta.

—Al igual que los climas existen dentro de las estaciones, las
emociones son las fuerzas principales dentro de la psique humana.
Todos experimentamos momentos de ira, alegría, preocupación,
tristeza y miedo en el curso de nuestras vidas diarias. Es lógico sentir rabia cuando estamos frustrados, felicidad si estamos satisfechos,
estar tristes si sufrimos una pérdida y asustados si sentimos peligro.
Por lo tanto, cuando alguno de estos estados domina nuestra experiencia interna o nuestro comportamiento externo, ello interfiere con
la conducta de nuestra vida diaria y altera el suave fluir del Qi. Tenemos cinco emociones principales que se asocian con cinco fases,
y, en exceso, estas emociones generan desequilibrio. Por ejemplo, la
ira hace que la energía ascienda, tiende a inflamarse y a descargarse
como una explosión repentina, como las tormentas ventosas de primavera, imprevisibles e intensas. La alegría provoca la dispersión
de la energía, tiende a disiparse y a perderse; un exceso de alegría,
como el intenso calor de verano, puede dejar a una persona mareada
y débil, seca y extenuada. La preocupación hace que la energía baje,
el movimiento perezoso lleva al estancamiento, y uno se vuelve holgazán e inactivo, como la humedad opresiva de final del verano,
lento y torpe. La tristeza hace que la energía se detenga, tiende a limitar y encerrar; aprisionado en el pesar, uno se aísla de la vida;
como las hojas muertas en otoño, los sentimientos se marchitan y la
motivación se desvanece. El miedo hace que la energía se hunda, la
base cae; cuando la supervivencia se ve amenazada, uno se queda
petrificado por el terror y pierde el control. Como en el amenazante
frío del invierno, la persona se siente helada de miedo. Las emociones son inmateriales y sin embargo palpables. Aunque, o porque,
se experimentan interiormente, son difíciles de definir y catalogar.
Sin embargo tienen efectos profundos y tangibles. En medicina
china se consideran una de las principales influencias en la salud y
en la enfermedad. El viento y la ira dañan particularmente el hígado; el calor y la alegría el corazón; la humedad y la preocupación
el bazo; la sequedad y la tristeza, el pulmón; y el frío y el miedo, el
riñón. —El doctor Xi Jian finalizó su magistral explicación, con cara
de satisfacción por mostrar todos sus conocimientos a unas occidentales, orgulloso de su cultura oriental—. Y bien, jovencita, con cuál
de estas emociones te identificas en este momento. 

Nadia había estado escuchando atentamente sin perder ni una
sola coma de todo lo que había estado mencionando aquel hombre.
Parecía que alguien le estaba describiendo algunas de las sensaciones que tenía coleccionadas en frascos de cristal, incluso pensó en
abrirlos y completarlos con esta fantástica explicación y correlación
con los órganos del cuerpo. Se había quedado extasiada, y había
vuelto a recordar el telegrama que había recibido en China y la sensación de terror que le inundó el cuerpo. No había vuelto a pensar
en aquello, en quién sabía de la existencia de su colección para quererla asustar de esa forma, y por qué. Ángelo surgió en su cabeza,
su cara, el último día que pasaron juntos, sus besos….en apenas
unos segundos Nadia tuvo todo un torbellino de pensamientos y
sensaciones. Y aún no había respondido al doctor. 

—Pienso que puede que la emoción a la que más me aproximo
en estos momentos es la de tristeza, no sin descartar la de preocupación y miedo…

—Como veo que no lo tiene muy claro, vamos a ver cómo tiene
el pulso y la lengua —concluyó resuelto el doctor.

Durante media hora, estuvo tocando distintos puntos del cuerpo
de Nadia. Observó atentamente su lengua, palpó su pulso con
mucha finura, como quien está buscando un diamante escondido y
teme perderlo. 

Cuando terminó todo el proceso, le mandó volver a su escritorio,
donde estaba esperándoles Noah mientras miraba un libro de plantas medicinales.  

—Creo que ya podemos saber qué es lo que le ha traído hoy a
esta consulta, Nadia. —Dejó de hablar y se quedó mirándola a los
ojos fijamente, porque algo le decía que la siguiente frase que saliera
de su boca no era lo que ella esperaba oír. 

Nadia comenzó a sentirse algo nerviosa, y Noah miró al doctor
con gesto de premura, de querer saber qué diablos estaba pasando. 

—Estás embarazada, jovencita —sentenció.

Nadia y Noah se quedaron sin respiración. Pudo pasar un largo
rato hasta que una se girase hacia la otra. Noah agarró fuerte la
mano de Nadia. 

—Es una bonita noticia. —Noah emitió las primeras palabras que
le vinieron a su mente, sin saber muy bien si aquella noticia iba a
ser del agrado de su amiga. 

—En este momento tienes una insuficiencia de xue, sangre, por
eso notas esa debilidad y cansancio, y también los mareos. Tanto en
Pekín como en Tokyo el grado de humedad y el calor son elevados
y eso ha potenciado los síntomas. Te voy a recetar unas pastillas de
fitoterapia, son extractos concentrados de plantas chinas que te ayudaran a ir equilibrando esa deficiencia. Hoy te pondré acupuntura
para reforzar y te sentirás mucho mejor; si lo deseas, en el tiempo
que estéis en la ciudad, puedes volver para conseguir que te sientas
cada vez mejor, pero a tu regreso a casa lo ideal sería que visitaras
a tu médico —expuso Xi Jian. 

La sesión de acupuntura le devolvió a Nadia el tono despierto y
dinámico que ella solía tener; no era la primera vez que utilizaba
ese tipo de medicina alternativa y conocía sus excelentes resultados
de forma rápida. 

En el camino de vuelta al hotel, apenas pronunciaron palabra
ninguna de las dos. Noah no sabía exactamente si tenía que consolar
a su amiga o si debía preguntarle qué iba a hacer; sentía que dijera
lo que dijera, probablemente no era lo que Nadia quería oír y decidió de momento guardar silencio para permitirle tener un espacio
de reflexión. 

Nadia, por su parte, aunque más despierta y enérgica, seguía abstraída en sus pensamientos. Un bebé normalmente debería ser motivo de alegría y, sin embargo, le había caído como el peso de una
losa. Ella, que todo lo organizaba y planeaba con tiempo, ¿qué haría
en los próximos meses? Ahora se encontraba con una situación que
rompía por completo sus esquemas. Se preguntaba si su vida estaba
en orden como para traer a un ser a ese planeta. En algún momento
tendría que contar con Ángelo, pero desde su visita a Italia no había
vuelto a saber nada de él. ¿Y si estaba de nuevo con la editora? ¿Se
habría acordado de ella en todo ese tiempo? ¿Cómo se anunciaba
ese tipo de noticias a alguien con quien no compartes la vida y sin
embargo has creado vida? Su cabeza era un torbellino de preguntas
sin respuesta, de dudas. 

El taxi frenó en seco y Nadia y Noah se abalanzaron contra el
respaldo de los asientos delanteros. Un niño había cruzado la calzada y su padre corría detrás de él. Tendría unos cinco años; era
moreno y con el pelo muy liso, unos bonitos ojos negros y rasgados
resaltaban en su cara. Su padre lo cogió en brazos y le estrechó
fuerte contra su pecho. 

Nadia presenció la escena como si de una película se tratase. ¿Alguien desde arriba la enviaba una señal? Entonces, un escalofrío recorrió todo su vientre; por primera vez sintió que allí dentro había
vida y que ella tenía la responsabilidad de cuidarla y protegerla. 

Llegaron al hotel y Nadia le pidió que la acompañara a dar un
paseo. Fueron caminando entre los organizados japoneses que transitaban las calles. Cada uno hacía uso correcto del espacio que les
correspondía; cada fila de ida y venida estaba virtualmente marcada
y los que iban no se mezclaban con los que venían. Dentro del bullicio se representaba una imagen de ciudad disciplinada y ordenada. Se adentraron por uno de los senderos de un parque próximo
al lugar donde estaban alojadas. En sólo un golpe de vista, la joven
restauradora, a pesar de la vorágine de sus pensamientos, pudo observar la delicadeza del diseño de aquellos jardines que decoraban
un pedazo de la enorme ciudad de Tokio. Los árboles estaban perfectamente dirigidos, creando diferentes formas y geometrías.
Había bonsáis pequeños y grandes; algunos apuntaban al cielo,
otros a la tierra; parecía que querían conformar la unión armónica
entre el cielo y la tierra. A lo lejos se escuchaba el sonido del agua,
¿era una cascada o simplemente una fuente? La mente de Nadia se
fue abstrayendo, dejándose llevar por la belleza que se mostraba
antes sus ojos. Un manto de césped verde, uniformemente cortado
regalaba un verdor refrescante al paso de las dos mujeres. Nadia
descubrió de dónde procedía el sonido del agua; desde una pared
de roca se deslizaba un flujo de chorro de agua acompasado que
caía sobre un río coronado por un puente de madera y con carpas
blancas transitando su cauce. Al otro lado, había un banco de madera con una inscripción en letras japonesas. Le pareció leer, «lo que
hay entre el cielo y la tierra». Noah la invitó a que se sentaran, con
el ánimo de comenzar una conversación con su amiga y romper el
silencio en el que habían estado caminando. 

—Supongo que no era una noticia que esperabas. Puedo entender la confusión… en la que te encuentras y la mezcla de sentimientos, de miedo y a la vez de alegría —dijo la peruana, agarrando
fuerte la mano de su amiga, mostrándole todo su apoyo y cariño. 

—Ahora entiendo por qué me sentía tan cansada y extraña; mi
cuerpo estaba comenzando a gestar una nueva vida. ¿Cómo podía
haberme imaginado esto…? —Nadia se pasó una mano por su vientre, queriéndose hacer a la idea de la noticia que le había dado el
doctor. 

—¿Deseas tener a ese bebé? —le preguntó Noah directa, mientras
pensaba que debía empujar a su amiga a salir de ese estado de tierra
de nadie y pensar en lo que quería hacer. 

—Hasta ahora no había pensado en tener hijos de una forma
seria; alguna vez había tenido el deseo, pero vago, sin embargo y
a pesar de que la noticia me ha dejado sobrecogida…, he de confesar que me ilusiona la idea de ser madre. Si esta nueva vida me
ha elegido es porque tiene que venir. Siempre he escuchado a
grandes maestros decir que nosotros elegimos a nuestros padres
y la familia a la que venimos para poder cumplir con nuestra misión de vida. Un alma me ha elegido para ser su madre, me siento
honrada… —la joven interrumpió sus palabras—… únicamente me
preocupa… Ángelo ¿Cómo puedo llamarle ahora y decirle que
vamos a tener un hijo? ¿Y si se siente obligado por lástima? No ha
vuelto a Francia, ha decidido quedarse en Italia.

—¿Estás segura de que no ha regresado a buscarte? Tú te fuiste
a China, ¿y si ha intentado contactar contigo? Te comprendo, francesita, pero también debes barajar otras posibilidades; a lo mejor, y
digo sólo a lo mejor, estás pensando en un tipo de reacción por su
parte y estás equivocada. Todos cometemos errores y no siempre
de manera intencionada; hay situaciones de la vida que nos atrapan
y a los ojos de los demás se ven muy distintas de como las vivimos
nosotros.

Noah intentaba darle otra perspectiva más amplia a su amiga,
sabía que ella hubiera hecho lo mismo y que era capaz de ampliar
sus miras, solamente la fuerza de su miedo le impedían avanzar y
enfrentarse a volver a ver a Ángelo.

—Necesito más tiempo hasta que hable con él. Tengo que madurar cómo voy a afrontarlo si Ángelo ya no quiere estar conmigo y
cómo manejaré esta nueva situación con él. Será cuestión de días
que le contacte. Ahora debo reponerme y cuidarme. Creo que volveré a Francia; espero que no te importe que te deje sola a tu regreso
a China. ¿Te despedirás por mi de Ethan?, pensar que la otra noche
casi… —Nadia tuvo la imagen de ellos dos besándose y esa nueva
vida en su vientre. 

—Por mí no te preocupes, yo estaré bien acompañada. Cuando
termine mi estancia en China iré a verte y pasaré unas semanas contigo en Saint Remy. Pronto tus ideas se asentarán y verás como todo
vuelve a su cauce. —Noah arropó a la joven entre sus brazos. 

Después de un par de días más en Japón, Nadia partió rumbo a
Francia. Noah la acompañó al aeropuerto, con tristeza por separarse
de ella y con la esperanza de que pronto se encontrara mejor. 

—No te preocupes, habrá más proyectos y otros sitios que restaurar. Por favor, llámame cuando llegues a casa y deja que los
tuyos te cuiden. Recuerda que debes ir al médico en cuanto llegues.
Quédate unos días en casa de tus padres en el campo. Y si decides
contárselo a Ángelo, házmelo saber, sabes que me tienes aquí. Te
prometo que en cuanto acabemos te iré a ver a Francia —concluyó
Noah su sermón de madre. 

—Ya lo sé, gracias; eres una buena amiga. A pesar del tiempo y
la distancia siempre que nos volvemos a ver es como si siguiéramos
en el mismo punto… Supongo que eso es la verdadera amistad…
—dijo Nadia agradecida. 

El vuelo de regreso fue más tranquilo de lo que esperaba. La idea
de la maternidad le provocó un plácido suspiro. El cansancio la tuvo
casi todo el viaje dormida. 

A su llegada, sus padres la estaban esperando. Ella misma se lo
había pedido antes de salir de Japón. Nadia sabía que no podía esperar mucho a contarles la buena nueva, pero lo que no sabía era
por dónde empezar, porque la pregunta más lógica que surgiría era
¿quién era el padre? 
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Dos días después de su llegada y de volver a sentir el olor de su
casa, su cama de toda la vida, sus libros y fotografías, decidió llamar a Emmanuel. Sin esperar más preámbulos, le comunicó por teléfono que estaba embarazada. Ante la noticia, él no dudó en ir a
visitarla. 

Su reencuentro fue emotivo. Nadia sentía un profundo respeto
y admiración por Emmanuel y este por ella una especial ternura.

—Eres una aventurera. —Emmanuel la abrazó agradecido de
volver a verla. 

—Qué bien te sienta la ropa de calle —le contestó, saludándole. 

—Siempre estás radiante, aunque la luz que refleja tu rostro es
distinta. —El abad hizo un guiño a su estado de buena esperanza. 

—Emmanuel, dime que todo saldrá bien, dime que Ángelo comprenderá esta situación —le rogó Nadia de forma sorpresiva. 

—Dios te ha elegido para dar vida a la vida—expuso Emmanuel.

Esas palabras resonaron en la mente de Nadia: «dar vida a la
vida». Recordó todo lo que le contó el doctor Xi Jian a cerca de las
cinco emociones. ¿Cuál era la que sentía en aquel momento?

—La vida es como un escenario lleno de aros. Todos giramos
dentro de uno y hay un momento en el que debemos saltar al siguiente para continuar con otro ciclo. Es importante elegir el adecuado y saber saltar a tiempo para no caerse, llevar el ritmo y no
tropezar con el resto de aros. Puede que esta vez hayas saltado muy
rápido, incluso puede que hayas cambiado de aros varias veces en
los últimos meses. La armonía del movimiento de esos aros, la cadencia de su equilibrio en el escenario, es lo que nos brinda la paz
interior. Ahora debes acostumbrarte a un ritmo distinto al que llevabas, y dentro de tu aro ya no vas sola

—Tus palabras me llenan de sosiego, Emmanuel —compartió la
joven.

—Supongo que lo mejor será que vayas por pasos; habla con tu
familia y cuéntales la verdad, no pasa nada porque sepan que te
enamoraste de un hombre y que aún no sabes que ocurrirá entre
vosotros; los tiempos han cambiado…

—Mis padres, no; tienen una idea muy estricta de lo que es una
familia —insistió la joven. 

—Tendrán que entenderlo, y estoy seguro de que te apoyarán.
Llama a tus amigos, cuenta con ellos. Creo que también te iría bien
volver a trabajar, ayuda mucho a distraerse. Pero, sobre todo, opino
que deberías contactar con Ángelo lo antes posible. 

—No sé ni dónde está —exclamó Nadia muy triste. 

—Bien, si no lo llamas, nunca lo sabrás. Tiene el derecho a elegir
su postura, a saber… —le interrumpió su amigo.

—Lo sé, simplemente es que no sé cómo empezar a plantear el
tema. Necesito unos días para poder integrar todo esto y ver cómo
lo hago —compartió con el abad.

—El otro día me llamaron de la diócesis. Sé que están llevando a
cabo restauraciones de ermitas de la zona. Si tú quieres, puedo hablar con ellos para que te ocupes. Estarás cerca de tu casa y podrás
hacerlo tranquilamente —le sugirió. Nadia se mostró complacida
por la idea y agradecida por el apoyo incondicional de Emmanuel.

El abad volvió a Fontfreda y, con el consentimiento de su amiga,
movió todos los hilos para que incluyeran a Nadia dentro de los trabajos de restauración de las ermitas de la zona de Saint Remy de Provence. No pasaron más de tres semanas hasta que ella pudo comenzar.

Mientras se volvía a incorporar al trabajo, Nadia había aprovechado para visitar al médico y hablar con sus amigas Berta y Carla.
Sorprendentemente las reacciones fueron positivas por todos los
lados. Ellas la animaron a seguir adelante y empezar una vida distinta. Sus padres, para tranquilidad de la joven, se alegraron mucho
al conocer la noticia; simplemente tendrían por fin lo que tanto habían deseado, un nieto. Estaba casi en el tercer mes de gestación y
los síntomas externos empezaban a dejarse notar tímidamente, su
cuerpo iba tomando nuevas formas y su piel, sabiamente, se estiraba
para dejar sitio al bebé. 

Tras la incertidumbre inicial, en su interior había ido creciendo
un sentimiento de protección y ternura hacia esa criatura que nunca
hubiera imaginado. En dos meses su concepto de la vida tomó otro
prisma, comenzó a planear reformas en su casa y a pensar en cómo
se organizaría una vez que diera a luz. 

Únicamente tenía una asignatura pendiente, hablar con Ángelo.
Sabía que debía hacerlo cuanto antes y quería llevarlo a cabo; en ningún momento se había planteado dejarle fuera de aquella historia,
pero no encontraba las palabras, la forma y cada vez que descolgaba
el teléfono para llamarle le surgía una excusa para hacerlo al día siguiente. Puede que temiera que el hecho de introducir de nuevo a
Ángelo en su vida cambiara su estado de felicidad. Había conseguido recrear la alegría y la tranquilidad, un gran proyecto de vida
y ya no se podía permitir estar mal, ahora debía pensar en su hijo. 

El coordinador de la restauración de las ermitas se puso en contacto con ella para detallarle los lugares a visitar y cuándo podía ponerse manos a la obra. 

De nuevo sentía en sus dedos la magia de poder restaurar lo que
el tiempo había deteriorado. Volver a poner todo en su sitio, tal
como lo pensaron otras gentes hacía siglos. Así se fue acoplando a
un ritmo diario de trabajo, en el silencio de una ermita, que le brindaba la oportunidad de meditar y seguir disfrutando su momento
personal. El invierno había llegado y la primavera vería la cara de
su retoño. 

Seguía deleitándose con su profesión como el primer día. Para
Nadia era un honor que personas que habían adquirido obras de
arte depositaran en ella su confianza para restaurarlas. Con el paso
del tiempo había encajado bien el peso de la responsabilidad de
mejorar las obras y perder el miedo a deteriorarlas por un error
de cálculo. 

La ermita en la que tenía que trabajar requería de la restauración
de algunos de los capiteles de las columnas. Para ello necesitaba subirse encima de un andamio. Ella seguía con la misma agilidad de
siempre, por lo que no tuvo pegas en ello. Pensó que con los meses
debería buscar a un ayudante o traspasar ese tipo de trabajos a otra
persona y dedicarse a restauraciones menos activas, pero de momento se embarcaría en esa nueva aventura. 

Como cada día, acudía a buena hora a trabajar. Desde que estaba
embarazada se despertaba más pronto que de costumbre, aunque
por la tarde necesitaba acostarse más temprano. Su nuevo estado le
había supuesto ajustar también sus horarios. 

Después de su estancia en China, Noah fue a verla como había
prometido. Su amiga se aseguró de que Nadia estaba bien y de que
su entorno ya conocía la noticia. Estaba preocupada por la indecisión de la joven sobre el tema de Ángelo y, a pesar de su insistencia
para que hablara con él, Nadia era una mujer testaruda y no se dejaba influir tan fácilmente. Noah debía regresar a Perú para ocuparse de unos asuntos personales que le habían surgido, pero le
aseguró que la seguiría de cerca. 
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L levaba cinco semanas trabajando en aquella ermita. Disfrutaba observando meticulosamente los recovecos de los bellos capiteles que
otras manos habían esculpido. Desde aquella altura todo se veía distinto, hasta la vida le parecía más grande y milagrosa. Los pinceles
y las brochas estaban, como siempre, en una caja de plástico transparente. 

Alargó su brazo para coger uno de los pinceles y aplicar la masilla al dintel. De pronto notó un fuerte pinchazo en su vientre, como
si le clavaran un punzón. Se estremeció y su cuerpo se agitó de
dolor. Intentó sujetarse a la columna para incorporarse, pero un inesperado vaivén de la estructura hizo que todo se tambalease. De
una forma rápida y perdiendo completamente el control, Nadia sintió como su cuerpo caía al vacío. 

El fuerte grito que emitió y el ruido de su caída desde lo más alto
fueron todo uno. La joven apenas había tenido tiempo de reaccionar. El suelo estaba lleno de los cristales de dos frascos que utilizaba
para diluir las soluciones químicas que usaba para la restauración,
la caja de plástico había salido despedida y los pinceles y brochas
estaban esparcidos por todas partes. Los hierros de la estructura del
andamio se habían desperdigado alrededor del corredor de columnas, deshaciendo por completo su forma. Después del estruendo
llegó un silencio sepulcral. 

Nadia yacía tendida en el suelo, inconsciente, y con un pequeño
hilo de sangre que salía de su boca y su nariz. Su respiración parecía
haberse cortado y sus pensamientos dejaron de fluir. 
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Ángelo estaba empezando a tener especial aversión por los hospitales, pero en aquella ocasión no había elección. 
Había pasado días averiguando dónde estaba Nadia y, por fin,
volviendo al origen donde se conocieron, Emmanuel, con la mejor
de sus intenciones, le había dicho dónde podía encontrarla. 

Cuando llegó a la ermita con el corazón latiéndole a un ritmo
precipitado se encontró con la peor de las sorpresas. Nadia parecía
muerta en el suelo, dentro de un charco de sangre. Su corazón quiso
explotarle y, casi sin aliento, consiguió sacarla de allí y llevarla a la
ciudad más cercana. 

Llevaba horas de espera sin que nadie le dijera qué estaba pasando. Ni siquiera sabía si ella estaba viva; su mente permanecía
bloqueada; estaba sentado en una sala de hospital viendo gente
pasar y mirando constantemente la puerta por donde vio por última
vez a Nadia. Sabía que la amaba de verdad y el solo pensamiento
de su muerte le arrastraba a la desesperación. 

—¿Es usted el esposo de Nadia? —le preguntó muy serio y solemne el médico que la había atendido. 

Ángelo dubitativo, con los labios temblorosos respondió:

—Sí, soy yo. 

—Acompáñeme, por favor. —El médico le indicó el pasillo a recorrer. 

Parecía que nunca se acababa; pasaban puertas y más puertas y
ninguna era para ellos. ¿Estaba viva Nadia? Era la única pregunta
que le pasaba una y otra vez en su cabeza. 

—Siento decirle —empezó a hablar el médico, agarrando el brazo
de Ángelo— que su esposa ha perdido el bebé que estaban esperando

El mundo se paró en aquel instante para él. No consiguió saber
si seguía respirando; dejó de oír el resto de palabras que emitía la
garganta de aquel hombre con bata verde y con una placa a la altura
de su corazón que decía «Doctor Álvarez». 

—¿Está viva? —preguntó Ángelo con la mirada ida 

—Sí, ahora está consciente, todavía no sabe lo que ha sucedido,
deberá permanecer en observación varios días. El golpe sufrido con
la caída desde una altura considerable y todo el tiempo transcurrido
hasta que usted la encontró han sido la causa de la muerte del feto.
Ha tenido mucha suerte; ella podía haber muerto también. Sé que
esto no es fácil para ninguno de los dos, pero ella le necesita ahora
más que nunca. Si lo desea, nosotros podemos comunicarle la noticia, como usted prefiera. Quiero que sepa que disponemos de un
departamento de psicólogos para estos casos. Le dejaré unos minutos solo y ahora regreso

Ángelo cayó como un peso muerto con un sonoro golpe encima
de la silla. ¡Un hijo! ¿Cuándo se lo pensaba contar Nadia? 

Sin dejarle mucho tiempo para darle vueltas al tema, el médico
volvió a entrar en la habitación y Ángelo le dijo que había decidido
comunicárselo él mismo. 


Nadia parecía dormida. Ángelo se acercó a su cama, le acarició el
pelo con el recuerdo de la última vez que sintió su presencia. El
amor le inundó todos los poros de su piel. 

—Mi querida Nadia —dijo en voz baja con todo el sentimiento
de su corazón. 

Nadia abrió los ojos y se quedó muy sorprendida mirando a Ángelo. Tantas semanas pensando cómo acercarse a él… y ahora lo
tenía justo a su lado, sintiendo su caricia. Su intuición y el gesto en
la cara de Ángelo le hacían presagiar una mala noticia. A penas recordaba lo que había sucedido. Le vino una leve imagen del instante
en el que intentó coger un pincel subida en el andamio, pero no conseguía unir la correlación de sucesos. Estaba en un hospital y unos
cables y tubos transparente enlazaban su cuerpo a una máquina. 

—Hola, Nadia, bienvenida —pronunció Ángelo pasando su
mano por el cabello rubio de la joven restauradora. Sabía que él le
tenía que dar la noticia, pero ¿estaba preparada para escuchar?
Nadia miraba a Ángelo con la incertidumbre del momento. Escrutaba su mirada mientras seguía recordando lo ocurrido. De
pronto su mano derecha se fue hacia su vientre y entonces recordó
que estaba embaraza. 

—Dios mío, ¡el bebé! —intentó sentir sus movimientos en el interior de cuerpo sin mucho éxito. Volvió a dirigir su mirada a Ángelo con la esperanza de obtener una buena nueva. 

Él agachó la cabeza, consciente del mazazo que iba a suponer semejante confirmación. 

—Nadia…, lo siento…, has perdido al bebé que estábamos esperando —pronunció con un hilo de voz, aferrándose al vientre de
ella. Un interminable silencio se hizo en la habitación. 

Nadia lloró su pasado, su presente y su futuro. La tristeza se apoderó de su cuerpo, se abrazó también a ella, siendo tres en ese instante: el hombre que lloraba la pérdida de un hijo, la pena que
embargaba a los dos y la mujer que veía su sueño arrasado por el
capricho del destino. 

Sintió el desgarro del alma, la peor de las sensaciones de su vida,
la pérdida de un hijo. ¿Dios la ponía a prueba? Alargó su brazo y
posó su mano sobre la espalda de Ángelo mientras él seguía aferrado a su cuerpo. Ya nada volvería a ser lo mismo para Nadia. 



38

Los padres de Nadia se encargaron de recogerla en el hospital. El
encuentro con Ángelo fue breve y educado. Comprendieron enseguida quién era ese hombre en la vida de su hija, pero discretos, no
hicieron preguntas. 

Desde que Nadia despertó del accidente no había pronunciado
palabra. Permanecía día tras día en silencio. Miraba fijamente a los
ojos de quien le hablaba sin apenas pestañear, pero nunca respondía
a ningún estímulo. El psicólogo les había explicado a sus padres y
a Ángelo que había sufrido un shock muy fuerte y que no se sabía
en cuánto tiempo volvería a hablar. No sabían muy bien cómo iba
a reaccionar su mente y exactamente en qué punto se había quedado. Era muy importante que tuvieran con ella constantes muestras de afecto y paciencia. 

Ángelo iba todos los días a verla. Sus padres fueron aceptando
la nueva situación. Él le relataba, como si de un libro se tratara, el
día que se conocieron, la cena en la que coincidieron, los meses que
vivieron juntos su amor, las sensaciones que habían compartido. Le
contaba cómo iba su libro. Le recordaba que tenía una bonita colección de sensaciones en frascos de cristal que debía seguir cuidando,
cuales eran sus sentimientos por ella… pero Nadia nunca respondía.

Ángelo se sentía culpable de toda aquella situación; quizás si hubiera estado cerca de ella nada de eso hubiera sucedido. La impotencia le embargaba, no sabía qué más podía hacer por su amada,
dónde estaba el camino para retomar la normalidad en su vida.

A las dos semanas de estar de vuelta del hospital, Berta fue a
visitarla. Su amiga siempre había tenido una vida poco llamativa.
Lo habitual era pasar desapercibida. Había tenido una larga relación
y, después de un gran desengaño amoroso, decidió recluirse, como
un monje, entre libros. Trabajaba en la Biblioteca Nacional de París,
en el departamento de clasificación de libros. «La bibliotecaria», la
llamaba Nadia. 

Berta compartió con Ángelo algunas tardes de invierno junto a
Nadia, intentado hacer como si nada pasara, riendo, bromeando con
su amiga y contando aventuras, pero Nadia seguía sin hablar. 

Noah insistía por teléfono, casi día tras día y lo único que podía
decirle la madre de su amiga era:

—Inténtalo mañana de nuevo. Gracias por llamar —le repetía
cada vez.

Parecía como si el mundo no existiera para Nadia. Todos se preguntaban qué habría en su cabeza y si algún día volvería a ser la
misma chica sonriente y divertida de siempre. 

Por fin, uno de los días que Noah llamó, Nadia quiso ponerse al
teléfono. El rostro de su madre se llenó de esperanza. Sostuvo el auricular con gesto sereno, únicamente emitió un sonido con su garganta confirmando que estaba al otro lado y la escuchaba. Su amiga
comprendió el mensaje y aprovechó para contarle algo que sabía
avivaría sus sentidos. 

—Me he enterado —comenzó Noah a relatarle emocionada— de
que hay un chamán en una zona al norte de Perú. Me han hablado
maravillas de él. No es nada fácil llegar allí, pero si tú quieres, iremos
juntas. Él te dirá cuál es tu problema, si hay solución y qué debes
hacer para sanarte. —Hizo una pausa para comprobar si Nadia quería decir algo, si se le había despertado la curiosidad, pero el silencio
persistió. Noah siguió explicándole a su amiga—: El lugar se llama
Huaringas, en la sierra de Piura, a unos mil trescientos kilómetros de
Lima. En una hora y media de avión estaríamos allí. Después habría
que tomar por la tarde un autobús a Huancabamba y llegaríamos de
madrugada al pueblo del chamán. Nadia, dime algo, por favor…

Nadia, sin emitir una sola palabra, le pasó el auricular a su
madre, que permanecía de pie a su lado, esperando que en cualquier momento su hija volviera a hablar.

—Noah, lo siento —dijo la madre de Nadia—, se ha levantado y
se ha ido a su habitación. Quizás mañana tengamos más suerte…

—Mañana no podré llamarla. Lo intentaré dentro de dos días.
—Noah colgó el teléfono preocupada, pensando en la forma de
hacer reaccionar a una mujer tan llena de vida como su amiga.
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Aún no había amanecido. La madre de Nadia oyó ruido en la cocina
y se levantó. Su hija estaba preparando el desayuno y por fin se
había vestido con ropa de calle y llevaba los zapatos puestos, lo que
llamó su atención. Nadia había pasado la noche dando vueltas a las
últimas palabras de Noah y, por alguna razón, algo le había empujado a salir de la cama y reaccionar. El nombre de Huaringas le hacía
palpitar el corazón. 

—Llama a Noah, mamá, me voy a Perú —dijo Nadia convencida
de su decisión y dirigiendo su mirada a una pequeña maleta que ya
había preparado como prueba de su acción. 

—Hija mía, pero cómo te vas a ir ahora, ¿qué pasa? —Su madre no
comprendía qué ocurría; desconocía la conversación que había tenido
con Noah. Habían pasado de un silencio de meses a ver a su hija con
una maleta alegando que se iba al otro lado del mundo sin ninguna
otra explicación. En aquellos meses sus padres habían querido compensar toda la distancia que habían vivido en los últimos años y de
algún modo suplir el poco cariño que habían mostrado a su hija en los
momentos duros de su divorcio con Etienne. Su madre llegó a sentir en
sus entrañas el dolor que Nadia pudo haber sentido por la pérdida de
aquel bebé y, a su manera, comprendió el dolor y el silencio de su hija. 

Decidida y firme como en muchos otros momentos de su vida, la
joven siguió adelante con su plan, al margen de los comentarios de su
madre. Horas más tarde estaba en un avión camino de Lima, donde
Noah la esperaba con los brazos abiertos, muy confiada en que el brujo
chamán abriría a su querida francesita las puertas de la felicidad. 

Nadia sabía que volvía a irse sin despedirse de Ángelo, pero esta
vez le había dejado una carta que su madre se encargaría de entregarle: 

Mi amado Ángelo:

Sé que tendrás la sensación de que juego al escondite. Parece que nuestra historia no termina de encontrar su lugar en este planeta. El destino
intenta unirnos y nosotros nos separamos. Habíamos planeado tantos viajes juntos… y desde que te fuiste a Italia no hago más que recorrer el mundo
sola. 

He de agradecerte la compañía que me has brindado estos meses de silencio, y doy fe que no habrá sido nada fácil permanecer a mi lado, sin tocarme, con tanto que preguntarme y sin obtener respuesta por mi parte.
Ni siquiera yo sé qué es lo que tengo dentro; simplemente un tremendo y
profundo dolor por haber perdido lo que se dibujaba como un gran sueño:
tenerte, dar vida a nuestro amor y formar una familia a tu lado. Ahora ya
no hay marcha atrás. El viaje que hago marcará una vuelta donde cada uno
deberá seguir su camino. 

Te deseo lo mejor, te lo mereces. Estate seguro de que siempre vivirás
en mi piel.

Te quiero

Nadia
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El reencuentro con Noah fue acogedor y gratificante. La peruana
estaba entusiasmada con la idea de tener a Nadia en su país y tenía
muchas esperanzas depositadas en el viaje que iban a emprender
rumbo a Huaringas. Nadia le pidió disculpas por no responder a
sus llamadas y le transmitió la impotencia y el bloqueo interior
que había sufrido, ajeno a su voluntad. Le confeso que la noticia
de una posible curación con un chamán había producido un efecto
mágico en su mente, impulsándola a salir de aquel estado y hacer
una maleta rumbo a Perú. Noah comprendía muy bien el juego de
la mente en algunas ocasiones, y sabía que su amiga iba a encontrar lo que buscaba en las montañas de su país; las referencias que
tenía del brujo eran muy buenas y sabía que sus expectativas se
cumplirían.

La diferencia de altura y el tiempo de convalecencia le hacían
estar aún débil. Necesitó un par de días para aclimatarse a la altura
de la ciudad de Lima y reponerse del repentino viaje antes de su
nueva andadura. Noah se ocupó de ultimar los preparativos y de
dejar sus asuntos solucionados hasta la vuelta. 

—Nadia, tengo que ir al campo para concluir la venta de una
yegua antes de partir. El comprador quiere que yo esté en persona.
Sólo te voy a dejar sola hasta mañana a primera hora y entonces emprenderemos viaje a Huaringas —le dijo Noah con dulzura y tacto,
como si se estuviese dirigiendo a una niña.

—No te preocupes, estaré bien. Cada día me encuentro mejor.
Esta tarde aprovecharé para dormir más, el viaje que nos espera requiere de todas las fuerzas posibles.

—Entonces hasta mañana, francesita. —Noah lanzó un beso al
aire mientras salía por la puerta 

—Hasta mañana, vaquera —respondió con un profundo suspiro
la joven restauradora. 
 

Eran las seis de la mañana y Nadia se despertó sobresaltada. Noah
no había regresado. La tecla de mensajes del teléfono de la habitación parpadeaba. Nadia se tiró en plancha a descolgar el auricular
y oír el registro de la máquina. Noah le había dejado varios mensajes. Escuchó el contestador. Se había caído del caballo y estaba en
urgencias en observación. Debía haber estado durmiendo tan profundamente que no había oído sonar el teléfono. 

—Hola, Nadia, no te lo vas a creer. Esta tarde me he caído del
caballo y tengo el tobillo derecho muy hinchado y no puedo andar.
Los médicos se han empeñado en que tengo que permanecer al
menos diez horas aquí… Mi francesita, me temo que a este viaje no
te podré acompañar, y no sabes la rabia que me da; tenía tanta ilusión por que lo hiciéramos juntas… pero tú si irás. Por favor, llámame cuando te despiertes, un beso mi niña—sonó el pitido de fin
de mensajes. 

Tras pasar por el hospital y ver que, efectivamente, Noah estaba
bien, excepto porque tenía el tobillo gordo como un pavo de navidad y su cadera lucía un tremendo moratón, Nadia, tras la insistencia de su amiga por no demorar su plan ni un día más, recogió el
poco equipaje que llevaría para el desconocido viaje y se fue al aeropuerto rumbo Huaringas, al norte de Perú. Parecía que el destino
quería que Nadia siguiera viajando sola. 

Cuando llegó a Piura tomó un autobús para Huancabamba. Era
un largo viaje de unas 15 horas, atravesando parte de los Andes y
subiendo a mucha altura. A pesar de que la habían avisado de que
era recomendable no comer mucho y tener el estómago limpio, las
nauseas y el dolor de cabeza se incrementaban a medida que pasaban las horas. Disfrutaba, a pesar de lo tedioso de la condición física,
de un lindo paisaje agreste y majestuoso. Nunca antes había estado
en un sitio parecido y al estar rodeada de todos aquellos extranjeros
siendo en realidad ella la extranjera, se preguntaba qué locura de
vida se había montado en los últimos tiempos. Si le pasaba algo,
nadie se enteraría y en aquel recóndito lugar de la tierra no había
forma de contactar con su familia. Pensó que la desesperación le
había llevado a recurrir a cualquier cosa que le pudiera abrir la
puerta del alivio. ¿Cómo un brujo que nunca había visto, le iba a
dar las claves para su felicidad? Desde luego ya no podía regresar,
así que optó por volver a la actitud firme y determinante que tenía
cuando salió de casa de sus padres, y esa fue la que le acompañó el
resto del viaje. 

Al llegar al paradero de Huancabamba se alojó en un hotelito
muy modesto; la zona era muy pobre y no había muchas comodidades, pero al menos había un baño con inodoro. El lugar estaba
lleno de jaladores, gente enviada por otros brujos para ir a captar
visitantes. Sin embargo, Nadia llevaba el nombre del que se suponía
era el mejor de aquel lugar. 

A la mañana siguiente, alquiló un taxi para que la llevara a casa
del anciano, que estaba más o menos a cuarenta y cinco minutos del
pueblo. 

La casa del brujo tenía un gran galpón con camas, donde dormían todos los que iban a consultarle. Le explicaron que el tiempo
que permaneciera allí iba a depender de lo que el chamán viera y
lo que él tardara en hacerle el trabajo. Durante el trance en el ritual,
a veces, si había mucha gente, se prolongaba hasta el amanecer. El
brujo le diría cuál era su problema y, si había solución, a qué laguna debería ir para sanarse, él se encargaría de ver lo que necesitaba. También le preguntaron si había llevado la foto de alguna
persona que quisiera que también se curase o que tuviera algún
problema.

Era tanta la información que había recibido en sólo unos minutos, que entre el aturdimiento y la idea tan distinta que se había creado sobre la visita al chamán, se sintió colapsada.

«¿Trabajo?, ¿ritual?, ¿mucha gente?, ¿lagunas y más viajes por
esos caminos de Dios?, ¿una foto?, ¿de quién podría haber traído
una foto?», se preguntaba a sí misma. 

Desde luego, la idea de un ritual, y además con otras personas,
no la resultaba atrayente. Su sentido de intimidad se veía invadido
y no comprendía muy bien qué haría en medio de un grupo de desconocidos compartiendo sus miserias, aunque por otro lado poco
podía hacer más que adaptarse y dejarse llevar por las circunstancias mientras recordaba las palabras de algún sabio: «Todo pasa por
algo. Hasta lo que no entiendes y parece del revés. Cree, confía y se
te mostrará el camino».

La avisaron de que por la noche las gallinas y los cuyes podían
asustarla porque se metían a buscar comida, pero que no debía
temer; en un par de noches se acostumbraría y no perdería el sueño.

El cerebro de Nadia procesaba rápido, producía preguntas y respuestas una tras otra: 

—¿Noches? Eso quiere decir que esto en un día no se soluciona.
¿Gallinas y cuyes? ¡Así que voy a vivir como una salvaje! —seguía
haciéndose preguntas a ella misma. 

Se sentía irreconocible, con lo arriesgada y aventurera que había
sido siempre en sus viajes. Era evidente que su debilidad emocional
había hecho mella en su seguridad personal. 

Aquella tarde le dieron unas ropas para que estuviera más cómoda en la mesada, el ritual de la noche, y únicamente bebió un líquido que nunca supo qué era y que la fue tranquilizando según
llegaba la medianoche.

A la una de la madrugada un ruido seco, constante y penetrante
semejante al emitido por el aire pasando a través de un cuerno, retumbó en el lugar, paralizando por unos segundos los movimientos
de los allí presentes. Cautivados por la magia del sonido, todos acudieron como hipnotizados para acercarse al fuego. El brujo llenaba
con su presencia todo el escenario del ritual y comenzaba su trance.
Dos de sus ayudantes daban indicaciones a los participantes, y Nadia
y otras siete personas se acomodaron como les indicaban. Un silencio
interminable barrió el lugar. Nadia estaba serena y expectante a la
vez. La bebida que había tomado ayudaba a la calma; sin embargo,
su corazón latía fuerte por saber qué sucedería aquella noche.

Ella era la única extranjera; el resto, dos hombres y cinco mujeres,
eran peruanos. Aunque Nadia se desenvolvía bien con el español
de Sudamérica, uno de los ayudantes del chamán se ofreció para
traducirle, en caso de que no comprendiera algo, ya que el chamán
hablaba un dialecto que poca gente era capaz de entender.

La quietud se rompió cuando el brujo comenzó a emitir sonidos
que, desde luego, no necesitaban ninguna traducción. Solapaba
unos con otros, agudos, graves, guturales, increíbles y desconocidos, jamás registrados antes por el oído de Nadia. Conformaban
una partitura que quería invocar o enviar un mensaje a los espíritus
de la noche. El rezo del brujo se iba acentuando cada vez más, su
voz aumentaba su potencia, su cuerpo se convulsionaba de una
forma salvaje. 

Los ojos de los presentes permanecían clavados en aquel excepcional y único espectáculo que, probablemente, nunca más volverían a ver en sus vidas. El anciano se levantó, apoyándose en su
bastón. Parecía de goma. La forma que tenía de contorsionar su
cuerpo era la de un acróbata. Los ocho participantes observaban a
un anciano que serpenteaba su cuerpo entre la penumbra de la
noche. De pronto el chamán comenzó a emitir sonidos guturales
aún más fuertes mientras giraba en torno al fuego y a los asistentes.
Paró en seco y pronunció una única palabra: 

—¡Nadia!

La joven oyó resonar el eco de su nombre entre las llamas. Su
nombre saltaba de tronco en tronco, rebotó en las copas de los árboles para volver a sus oídos como una carambola de billar. Todo
era sobrenatural; era imposible que eso sucediera, al igual que era
imposible el fuego que veía salirle por el pecho, procedente de su
corazón. La fuerza y la magia del hombre cautivaron a todos, entrando en un trance colectivo. 

Entonces, el brujo comenzó a hablar: 

—Alguien se ha interpuesto en el camino de la Luz que venía a través de ti. No estaba de Dios llevarse esa alma todavía. Enseguida comprendió que la Luz de la que le hablaba era su bebé. Las mejillas de
Nadia se cubrieron de lágrimas por la sensación de pérdida que sintió.
Hizo el amago de preguntarle, pero uno de sus ayudantes la paró y le
susurró al oído que nadie podía hablarle mientras estuviera en trance.

Las dudas se agolparon en su mente y necesitaba saber qué quiso
decir exactamente el chamán con que alguien se había interpuesto
en el camino de la Luz. ¡Ella había tenido un accidente!, entonces…
no comprendía nada. 

El brujo prosiguió con su mensaje: 

—Una mujer de tu entorno está en peligro. La misma persona
que ha roto el rumbo de la Luz, va a cambiar el destino de esa mujer.
Los cristales llenarán el suelo de tu casa y la locura intentará anular
tu razón. Debemos devolver a la Luz a su origen para que descanse
y para que suelte tu vientre; de lo contrario, nunca más podrás volver a ser madre. Sólo la fuerza y la fe en quien amas te harán seguir
adelante. Busca a tu alma gemela.

Ángelo, tan olvidado hasta ese momento, se presentó a modo de
visión frente a Nadia. Quiso tocarlo, creyó sentir el olor de su piel y
entonces entendió que no era real y que el espejismo del momento
lo había traído a su mente. La soledad y la crueldad de la pérdida
recorrían su piel. Sus sienes bombeaban sangre con tanta intensidad
que parecían volcanes en plena erupción. 

Entonces, el ayudante le dio un vaso para beber. Se trataba de
san pedro, un cactus alucinógeno que empleaban para que la persona entrara en un trance aún más profundo y poder ver a través
de los ojos del brujo lo que las palabras no alcanzan, visionando
lo que era importante para resolver el problema. La tumbaron encima de un camastro cerca del fuego. El chamán dio varias vueltas
alrededor de Nadia, que cada vez sudaba más. El ayudante la
cogió la mano y se sentó a su lado, y allí permanecería hasta el
final del proceso. Nadia empezó a convulsionar al igual que lo
había hecho el brujo al comienzo de la mesada. Pronunció una secuencia de palabras inintelegibles, gritos, convulsiones y, después,
la calma.

Nadia sintió cómo salía de su cuerpo; su cara se convirtió primero en pantera, después en caballo, para regresar de nuevo a su
cuerpo de mujer. Veía cómo volaba por encima del brujo y del
fuego. Miraba para abajo y se veía a sí misma con un hombre sentado a su lado, tomándola la mano. Se veía desde lo alto agitarse
violentamente y observó cómo sus músculos se contraían involuntariamente alternándose con fuertes sacudidas y gemidos. De
pronto se presentaron ante ella distintas imágenes. Contempló su
colección de sensaciones y al lado tres cartas. Se dispuso a volar por
encima de los árboles del bosque; flotaba ligera, era capaz de girar
su cuerpo y voltear sobre el mismo. Se sentía jugando con la noche,
en ese cielo oscuro salpicado por brillantes estrellas. En su viaje se
encontró al doctor Xi Jian. Resonaron sus palabras: Lirio blanco…
las cinco emociones… estás embarazada… Se sintió sumergirse en
el agua caliente del Onsen en Japón. Era capaz de sentir el calor quemando su piel. La vivencia era muy real. 

Después, su alma salió de su cuerpo. Nadia le preguntó a dónde
iba. El alma le pidió que la acompañara. Jamás había hablado con
ella. Llegaron a un lago. Había una fuente de donde caía agua dorada y su alma bebió de ella. Un caballo blanco llegó trotando, desplegando sus luminosas alas frente a Nadia. Todo rebosaba colores,
luz, paz, y la joven se dejó llevar. Alguien le quitó la ropa y metió
su cuerpo desnudo en el lago. Se sentía abandonar, carente de emociones y en un estado cada vez más plácido…


La luz del día cegó sus ojos; había amanecido. Apenas recordaba
qué había sucedido. Nadia se incorporó, mientras un latigazo sacudió su cabeza. Parecía haberse bebido varias botellas de vino. El
zumbido en sus oídos le impedía mantener el equilibrio con normalidad. Echó un vistazo a su alrededor; el ayudante seguía a su lado
y había otros tres camastros con dos mujeres y un hombre. El resto
había desaparecido. Unos pequeños hilos de humo que salían de
las brasas de la hoguera eran la prueba de que lo que había vivido
había sido real. 

Estaba en medio de la montaña de Perú, sola y agotada. Sintió la
necesidad de un abrazo de alguien querido. Le hubiera gustado en
ese momento tener la compañía de su amiga Noah. El recuerdo de
los suyos la llenó de nostalgia; sin embargo sabía que debía seguir
hasta el final del camino sanador que había arrancado en el aeropuerto de Lima. 

Al día siguiente de la fabulosa experiencia extra sensorial, el chamán le pidió a la joven que fuera para darle algún detalle más de lo
sucedido. Nadia se sentó frente a él. Estaban solos. El brujo, al contemplar la cara de miedo de la joven, le hizo un gesto tranquilizador
con la mano. 

—Yo no decido —le dijo—, todo está en manos de Dios. Nadia,
necesito que me cuentes las visiones que tuviste cuando abandonaste el suelo y sobrevolaste los árboles

—¿Cómo sabe que he volado? —preguntó ella, con ganas de oír
más.

—Recuerda que viste a través de mis ojos, aunque hay un momento en el que yo dejo de ver porque es importante que tú vivas
sola esa experiencia, para que tu alma se sienta libre de ir donde
más necesite, y de ese modo sabemos qué es lo que hay que solucionar o qué camino deberías seguir para sanarte.

—Hace poco estuve de viaje en China. Allí conocí a un médico
chino, el doctor Xi Jian, él me dijo que estaba embarazada. Durante
el trance le vi, y oí de nuevo sus palabras. También me vi sumergida en las aguas calientes del Onsen en el que estuve en Japón.
Era impresionante cómo sentía que la piel me quemaba, parecía tan
auténtico… —Se quedó colgada del pensamiento, aletargada aún
por los efectos de la sustancia alucinógena que había ingerido la
noche anterior. 

—Entiendo, Nadia. La visión del doctor diciéndote que estabas
embarazada nos lleva de nuevo a confirmar que tu misión ahora es
devolver a la Luz que se instaló en tu vientre a su origen. El sentirte
sumergida en las aguas termales nos está diciendo la naturaleza del
lago que debes visitar aquí, el Lago del Florecimiento.

—Hay algo que me preocupa mucho —le interrumpió Nadia—.
He tenido el recuerdo de Lirio Blanco y el libro del abanico de seda
que me regaló mi amiga Noah, y tú me dijiste que una mujer cercana
a mí estaba en peligro. ¿Quiere decir que es ella? —preguntó Nadia.

—No lo sé, joven —respondió el chamán—. ¿Cuándo la has visto
exactamente?

—En realidad no he visto a nadie, simplemente he sentido el
nombre de lirio blanco, bueno… y…

—¿Ha aparecido alguien más en tus visiones? —la interrumpió
el anciano.

—Después de visionar las tres cartas y al doctor Xi Jian, he ido a
un lago; el agua era dorada. Allí, una mujer me quitaba la ropa y
después me sumergía dentro 

—Esa es la conexión. Lirio blanco te acompaña en tu viaje; ella
es tu guardiana. ¿Qué más viste?

—Según iba entrando mi cuerpo desnudo en contacto con el agua,
destellos de colores salían de mi piel. A la altura de mi bajo vientre un
rosa intenso dibujó mis curvas y subió acariciando mis pechos; sentí un
estremecimiento en los pezones, y entonces el color se tornó violeta para
dirigirse a la parte superior de mi cabeza, y vi cómo la luz salía despedida hacia el infinito, y del mismo regresaba en forma de aro multicolor
que envolvía todo mi ser y me empujaba hacia el fondo del lago. Allí
permanecí un rato y aunque estaba en un medio sin oxígeno, yo respiraba con normalidad. La mano de la mujer que me había quitado la ropa
con anterioridad me ayudó a salir de nuevo a la superficie.

—Debemos ir a la laguna del Shimbe —le dijo, contundente, el
brujo—. Es la laguna para florecer; el agua dorada es la señal. Una
vez allí, seguiremos los pasos de tus visiones. El color rosa que viste
que rodeaba tu vientre representa lo femenino. La Luz que venía
era una niña, era tu hija; subió hasta tus pechos buscando alimento,
por eso tus pezones se estremecieron, y después salió por tu último
chakra corporal para unirse a la energía del universo, al lugar de
donde vino y a donde debemos regresarla.

Nadia no daba crédito a lo que estaba escuchando. Se llevó las
manos a la cara, ocultando su rostro, a la vez que soltaba un profundo
suspiro de tristeza. Trató de imaginarse por un momento el rostro de
esa niña y entonces un olor a piel de bebé le sobrevino en su pituitaria.
Fue tal el asombro, la sorpresa de tan profundo aroma, que despegó
las manos de su cara con sobresalto, soltando un pequeño grito. 

—Lo sé —le dijo el chamán condescendiente—. Es muy real, tan
real como que esa niña todavía vive en ti. En el ritual has despertado
tus instintos más primitivos y ahora mismo tu capacidad de percibir, de sentir, es cien veces mayor de lo normal. Yo también he sentido el olor a bebé.

Nadia miraba estupefacta al brujo, desconcertada y preguntándose
qué clase de sustancia había tomado para tener ese tipo de alucinaciones
que aún perduraban. Le costaba creer que todo aquello fuera real. Cómo
podía ese hombre sentir lo mismo que ella estaba sintiendo, tener sus
mismas sensaciones…, ¿acaso le había realizado algún tipo de posesión?
Sólo le quedaba seguir confiando en aquel anciano. Estaba en sus
manos, lejos de su familia, sus amigos, lejos de Ángelo… La pena hizo
que rodaran unas lágrimas por sus mejillas; le hubiera encantado poder
compartir ese momento con el padre de su hija, que él hubiera podido
sentir la misma ternura de un instante que se debatía entre lo real y lo
paranormal. Se sintió culpable por haberle dejado una carta sin más explicaciones y pensó que no se lo merecía, porque él también formaba
parte de esa Luz que de algún modo aún vivía en ella. 

El chamán la agarró del brazo con mano firme.

—Hoy debes descansar, mañana emprenderemos el último viaje.

Al oír la palabra «viaje» Nadia no pudo por menos que recordar
el tedioso recorrido hasta llegar a la aldea del brujo y temió que le
esperase algo parecido. Sin embargo, aceptando con resignación y
esperanza el proceso que el anciano le ofrecía, no hizo ninguna pregunta más y se dispuso a descansar, como él le había indicado.


Eran las cinco de la mañana y el relinchar de los caballos despertó
a la joven. Se levantó, aún atolondrada, y algo mareada salió de la
cabaña donde estaba y sumergió su cabeza en un cubo de agua
fresca que había en la puerta. En cuestión de segundos, se fue espabilando y volviendo a la realidad de ese amanecer. Se giró y vio los
caballos ensillados que la llevarían a su próxima odisea personal.

Fueron cuatro horas a caballo subiendo por lugares inimaginables y peligrosos. Nadia miraba hacia el suelo de vez en cuando,
veía unas pequeñas flores violetas que nacían entre algunas piedras.
Eran tan lindas y tan frágiles a la vez… Seguramente sólo vivían
unos días, el tiempo justo que el viento o una tormenta, o quizás un
caminante, les diera de tregua. Así se sintió ella, buscando cobijo
entre aquellas montañas y a la vez expuesta a los bamboleos de la
vida y de sus caminantes. En algún momento tuvo ganas de abandonar esa parte de su viaje; el esfuerzo por mantenerse lúcida y optimista era considerable, el cansancio se iba apoderando de sus
huesos; sin embargo, sentía una voz interior que le susurraba que
estaba en el camino y que debía acabarlo por completo.

El paisaje era increíble; la vista de la joven se perdía en el boceto
que la silueta de las montañas dibujaba en el cielo azul y limpio de
aquella fresca mañana. Apenas asomaba un poco de bruma por encima de un par de cumbres. Por zonas, la vegetación era espesa; en
otras partes a donde dirigía la mirada había tierra árida rojiza, pero
pusiera sus ojos donde fuera, el conjunto del paisaje era increíble.
El baile que el valle ofrecía al circo de montañas era majestuoso,
como pocos sitios que había podido visitar. Sabía que estaba en el
lugar adecuado, sabía que eso formaba parte de su destino y, sobre
todo, tenía una fe firme en que saldría más fuerte de toda aquella
yincana de vida en la que se había metido. Volvería a trabajar como
restauradora, que era lo que siempre le había elevado el espíritu, se
apuntaría a talleres y contactaría de nuevo con colegas de profesión
para buscar el proyecto más interesante. 

Al llegar a Shimbe, un lugar mágico y espectacular más allá de
lo que sus sentidos jamás hubieran llegado a imaginar, el brujo le
indicó el lugar desde donde tenía que saltar. Era el risco más alto
de una de las laderas. Caería encima del agua dorada de aquella
magnífica laguna ovalada. Para observarlo en su totalidad había
que inclinar la cabeza hacia atrás y mirar casi apuntando al cielo. 

El brujo le explicó cómo sería el proceso de curación. Con el
salto pasaría a otra dimensión y de ese modo haría que la Luz regresara a su lugar de origen. Ella la acompañaría en su camino de
regreso y así el alma de esa Luz abandonaría su vientre. Un ayudante del chamán iría con ella y estaría a su lado cuando realizara
el salto al vacío. 

El anciano se quedó en la orilla con otro asistente y comenzó a
realizar los rezos. Su voz retumbaba en las paredes de aquellas
rocas; un juego de voces iba y venía devuelta por el eco, rebotando
y regresando al lugar de partida.

La magia del rito envolvió una vez más a Nadia. El ayudante que
la acompañaba la paró a mitad de camino mientras subían y le dio
el líquido de una pequeña botella para que lo bebiera. 

—Esto le dará valor, señora. —El ayudante clavó el brillo de sus
pupilas en las de Nadia—. El viaje que va a realizar es sólo para elegidos, tome esto y llénese de fuerzas. 

Ni siquiera preguntó qué era; tampoco se planteó en qué estado
quedaría tras ese proceso, y si al abandonar a la Luz ella aún tendría
aliento para regresar. Los gritos del chamán la habían hechizado e
iba actuando a golpe de instrucciones. 

Después de haberla desnudado, el asistente colocó a Nadia en el
borde del risco y le susurró al oído que esperase la indicación para
dar el salto. 

Allí estaba Nadia con las curvas de su cuerpo expuestas a las caricias del viento. Sus pechos se erguían firmes por la tensión del momento, su larga melena despeinada dejaba entrever por un lateral
unos esbeltos hombros y por la parte delantera unos redondos senos
que, si las circunstancias hubieran sido otras, estarían amamantando a un bebé. 

Un escalofrío recorrió todo su interior, desde sus genitales hasta
su cuero cabelludo. El brujo de golpe cesó su voz y el ayudante que
estaba junto a Nadia comenzó los últimos rezos.

La joven se sentía completamente embriagada, en trance, y al
grito de ¡salte! dejó caer todo el peso de su cuerpo hacia delante precipitándose al vacío como un cristo caído de su cruz. 

Su estómago parecía que se daba la vuelta, mientras sus pies se
despegaban del suelo; sintió que se ahogaba por falta de aire y esa
sensación la acompañó hasta que tomó contacto con el agua. El ruido
de la entrada de su cuerpo en el nuevo medio fue estruendoso. Sentía
la velocidad de las burbujas frías pasando por sus piernas, su cara
se iba abriendo camino en el remolino de agua que la velocidad de
su cuerpo iba creando, y durante unos segundos perdió la noción
del lugar donde se encontraba. De pronto, sus ojos se abrieron para
contemplar sorprendida que delante de ella había otro lago de
aguas transparentes; estaba rodeada de agua dentro del agua, y sin
embargo respiraba con completa normalidad. Debía ser la otra dimensión de la que el brujo le había hablado. Un rayo de luz dorado
entró fulminante en el agua del lago que estaba contemplando para
proyectarse y tocar su vientre. Nadia lo observó desconcertada, a la
vez que, confiada, vio cómo la luz de ese rayo penetraba en sus entrañas y absorbía la Luz que había portado hasta allí. La luz dorada
se tornó rosa y la joven supo que el proceso de regreso había comenzado. Su cuerpo se agitaba y su cabeza comenzó a balancearse
bruscamente de adelante hacia atrás, como si de un exorcismo se
tratara. No tenía noción del tiempo, ni del dolor, ni de la gravedad,
tan sólo estaba convulsionada. La Luz que Nadia había portado en
su interior se había fundido con la luz dorada del rayo que había
salido del agua. La Luz había abandonado a la joven y por fin estaba
de regreso al lugar que le dio la vida, su origen.  Apenas le quedaba
energía. Cuando el rayo estaba saliendo por completo del cuerpo
de Nadia, pudo ver el rostro de una niña ante sus ojos. Era su hija,
sabía que Dios le ofrecía ese regalo. La miró y le sonrió, ahora se
podía ir en paz, esa era su despedida definitiva. 

«Gracias», fue la única palabra que Nadia pudo pronunciar. 
El rayo de luz dorado desapareció entre las aguas, llevándose a
su hija para siempre. La calma inundó su corazón y entonces comenzó a oír una voz que la invitaba a regresar a su mundo. Se sentía
a gusto en aquel lugar y perdió las ganas de regresar. La voz era cada
vez más insistente y fuerte, y también sus ganas de quedarse allí. 

El brujo, desde la orilla, hacía señales a su ayudante, que aún permanecía en lo alto del risco, observando atentamente el agua. 

—¡Debemos sacarla, lleva demasiado tiempo en la otra dimensión! ¡Ha entrado en la fase placentera del limbo! —le gritó el chamán al hombre que ya bajaba a su encuentro.

Los dos ayudantes del brujo y él mismo comenzaron de nuevo
los rezos. El anciano elevaba sus brazos al cielo suplicando la vuelta
de Nadia, pero esta seguía sin aparecer. La incertidumbre se iba
acrecentando por momentos y el tiempo corría en su contra. Si el
brujo no lograba con sus plegarias hacer salir a la joven, ella moriría.
Conocía muy bien el riesgo de semejante hazaña, pero la misión que
tenía encomendada bien lo valía.

De pronto, el agua comenzó a girar encrespada alrededor de la
joven, creando un remolino que la impulsó hacia arriba. Ella sólo
sentía cómo subía a toda velocidad, como si alguien estuviera tirando de ella con una cuerda. De pronto sintió que el aire tocaba
sus mejillas. Abrió la boca, consciente de que estaba en la superficie
del lago, y comenzó a respirar como un bebé que nace a la vida fuera
del vientre materno y se adapta a la nueva situación. 

El ayudante el chamán la sacó del agua y la tendió en el suelo.
Nadia empezó a expulsar el agua restante que tenía en su interior;
había pasado demasiado tiempo dentro. Estaba como muerta, y apenas abría los ojos. La sanación se había completado, pero el estado de
la joven era crítico, su corazón latía muy lento y ahora necesitaba reposo para recuperar la energía invertida en el trance. 

El camino de vuelta fue más fácil para los caballos, pero tedioso
para ella. Nadia apoyaba su cabeza en el brazo del acompañante
que la llevaba en su mismo caballo. Únicamente un par de veces
entreabrió los ojos y contempló el mismo paisaje majestuoso que a
la ida, pero esta vez desde otra perspectiva. Los rayos del sol brillaban en la ladera de una de las montañas e inundaban de vida
todo el valle. Volvió a ver las flores moradas que crecían entre las
rocas; allí seguían, igual que ella, a pesar de los obstáculos del destino. 

El brujo miró preocupado a sus ayudantes. El salto de la laguna
Shimbe lo había recomendado en muy pocas ocasiones, y sabía de
su peligro pero también de su eficacia.

Las siguientes horas serían críticas para Nadia, y aunque era una
mujer joven, iba a necesitar algo más que juventud para salvarse. 

A la llegada a la aldea, Nadia estaba exhausta y prácticamente
desmayada. La tumbaron sobre un camastro e intentaron reanimarla. El chamán vertió un líquido alrededor de su cuerpo, creando
un círculo sagrado. Colocó las hojas de una planta en el pelo de
Nadia y posó su boca en el ombligo de la joven, comenzando a aspirar fuerte, tanto que casi levantó su cuerpo. 

—Abre los ojos, Nadia —gritó de pronto el brujo—. ¡Abre los ojos
mujer! —repitió—. ¡Mírame y quédate conmigo, aquí y ahora! —seguía emitiendo a viva voz el anciano, y así insistió y repitió durante
un largo rato.

Los ojos de Nadia se abrieron limpios y acompasados, como las
compuertas de una caja fuerte a la que se le ha metido la contraseña
correcta. Dirigió su mirada al brujo, que danzaba en torno a ella, levantando sus pies lenta y rítmicamente, como un lagarto.

—¡Mantén mi mirada, niña! Aguanta tus ojos en los míos y aspira
la energía de este lugar llamado Tierra; a él perteneces ahora y en
él debes seguir aún un tiempo hasta terminar de cumplir tu misión. 

La vida empezó a asomar de nuevo a la cara de Nadia, su rostro
se llenaba de nuevo de color, luz, brillo; su piel tomaba el tono carnoso sonrosado de un ser sano con sangre limpia y renovada. Su
respiración iba tornando acompasada y calmada, y hasta sus labios
esbozaron una sonrisa al chamán. 

—¿Lo hemos conseguido? ¿Ha regresado la Luz a su lugar de
origen? —preguntó Nadia aturdida e intrigada. 

—Sí, joven mujer, la Luz volvió y ahora ya estás libre y sanada.
—El chamán acercó su mano a la larga melena de Nadia y la acarició
como un padre que, con dulzura, protege a su hija y le trasmite serenidad después de haber temido perderla. 

Conforme se incorporaba en el camastro, se iba dando cuenta de
que tenía barro por todas partes, pero el anciano le explicó que en
dos días no podría bañarse; era parte del proceso de sanación. Y
tampoco podría comer, únicamente ingerir una bebida que ellos le
darían, y en unas horas un puré que otra anciana de la aldea prepararía a base de hierbas de la montaña. 

—En tres días podrás regresar a tu casa. Hasta entonces, reposa,
duerme y permanece en paz —le dijo el brujo, saliendo de la estancia y dando por concluida su sanación. 
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Días atrás no había podido imaginarse el final de su viaje, pero por
fin estaba con sus billetes de embarque en la mano, paseando por
el aeropuerto de Lima y viendo a los americanos afanados por hacer
las últimas compras. 

Nadia se sentía renovada, inspirada para nuevas experiencias
que sabía le esperaban en algún lugar. La fuerza corría por sus
venas y de nuevo miraba cara a cara a la vida llena de fe. El duro
trayecto de búsqueda interior y purificación que había realizado en
las montañas de Perú había merecido la pena, a pesar de que en
algún momento pensó abandonar, creyendo que sus días estaban
contados y que moriría allí, sin embargo el destino seguía escribiendo páginas para Nadia. 

Entre los libros de un escaparate le llamó la atención un título
dorado, Recetas de Amor, sobre una cubierta naranja. Entró y lo compró. Lo abrió por el centro y leyó la primera receta: 

Mezcle la fuerza de vivir con mucha alegría y bátalo. Cuando esté bien
mezclado, añada Amor y Paz y añada también Muchos Sueños. Envuélvalo
todo con mucha ternura, vaya dándole forma de corazón grande y métalo
al horno con calor humano. Cúbralo de cariño. Tómese bien caliente y reparta con los que ame. Buen provecho, pruébelo.

Esas fueron las palabras que permanecieron en la mente de Nadia
junto con el recuerdo del divino paisaje de la aldea del chamán. A
su llegada se había reencontrado con Noah en el aeropuerto y durante unas horas le había contado su gran experiencia. Su amiga peruana estaba estupefacta escuchándola y cada pasaje de la historia
le parecía más increíble. Se alegró de saber que todo había concluido
bien y de que Nadia se sintiera distinta, aunque le inquietó la parte
misteriosa sobre alguien que había interrumpido en su vida y las
supuestas predicciones del chamán. El tiempo les mostraría a qué
se refería exactamente aquel brujo. Mientras Nadia vivía toda una
aventura, Noah se había recuperado de su caída y le aseguró que
pronto iría a verla a Europa. Se despidieron efusivamente. Su avión
despegó de Lima rumbo a Francia con Noah observando desde una
enorme cristalera cómo el aparato desaparecía en la inmensidad del
cielo. 


El cielo tejía un manto de nubes sobre el que parecía se posaba el
avión en el que iba Nadia. Ella asomó la cara por la ventanilla para
contemplar cómo dejaba la noche a su izquierda y se adentraba en
un nuevo amanecer a su derecha. Ese fenómeno se podía contemplar en pocas ocasiones y no en todos los vuelos, la noche y el día
juntos y separados a la vez, y por ello se sentía afortunada. 

«¡Qué sensación tan fantástica para coleccionar!», pensó. 
Con toda aquella vorágine de viaje, de acontecimientos, de odiseas, de emociones, Nadia había olvidado por completo su afición,
su pasión por coleccionar sensaciones. Ahora tenía un periplo interesante para embotellar y etiquetar. Recordó su cobertizo de frascos
de cristal, su colección de sensaciones colocada en estanterías y visionó la estampa del lugar al cerrar los ojos. 

Sacó un bloc de su bolso y comenzó a anotar las sensaciones dignas de coleccionar de los últimos meses. Escribió todo lo que pudo
evocar, desde su salto al vacío en el lago Shimbe, hasta su estancia
en otra dimensión; el Regreso de la Luz, su encuentro con el chamán, el descubrimiento de su embarazo, su viaje a China y Japón…
Al menos un centenar de sensaciones aparecían escritas en el cuaderno, entre ellas la sensación de dar vida en su vientre, la sensación
de alcanzar el límite físico como ser humano, la sensación de pérdida, la sensación de falta de cuerpo físico, la sensación de volar, la
de respirar bajo el agua, la del limbo, la de darle la mano a la
muerte…

Nadia, por un momento, se quedó pensativa reconociendo su
fortuna por haber sentido todas esas sensaciones en un periodo de
tiempo tan concentrado, y se dio cuenta de que probablemente muy
pocas personas en el mundo apenas podrían coleccionar un par de
esas sensaciones. 

Anheló el reencuentro con su familia, con sus amigas. Se sonrió
al pensar en Carla y en el resto de la pandilla. Tenía ganas de volver
a abrazarlas y contarles su experiencia en Perú. También recordó a
su cómplice Emmanuel, qué grato sería contarle su proceso de sanación.

Le parecía como si hubiera transcurrido una eternidad desde que
salió de Francia. Había perdido la noción del tiempo por completo,
e imaginaba todos los rostros de sus seres queridos con una lejanía
de décadas. 

Nadia cayó dormida entre su juego de coleccionar sensaciones y
el recuerdo de los suyos. En sus sueños se apareció el chamán envuelto en agua dorada, recordándole sus visiones. 

—¡Nadia!, una mujer cercana a ti está en peligro. La misma persona que interrumpió el camino de la Luz de tu vientre hará todo
lo posible por sesgar más vidas. El odio la posee. Únicamente tu
amor y tu fuerza podrán detener a esa persona. Tres cartas te están
esperando, hazles caso, apóyate en quien más te quiere y no bajes
la guardia. Te vas protegida, pero no será suficiente si descubre tu
talón de Aquiles. Cuida tu colección, en ella están tus secretos, tu
poder reside en esos frascos de cristal. El universo te ha ido guiando
durante toda tu vida, sin tú saberlo, para que depositaras en cada
uno de ellos los dones con los que has venido a esta tierra. No permitas que te los arrebaten, conserva la fe en ti misma. Ya has saltado
una vez, si tuvieras que volver a hacerlo estarás preparada, invoca
mi energía y yo te acompañaré.

Nadia se despertó sobresaltada, confusa, miró alrededor suyo,
respiró hondo, se tocó las manos. ¿Era real todo lo que había soñado?, ¿acaso el brujo le tenía preparado ese último mensaje? La inquietud la invadió y tuvo aún más ganas de llegar a su casa. Una
única pregunta martilleaba su cabeza, quién sería la mujer que estaba en peligro y cómo podría evitarlo. 

Dicen que todo lo que estamos buscando también nos busca a
nosotros y si nos quedamos quietos nos encontrará. Pero Nadia era
una mujer de acción y necesitaba salir al encuentro de las cosas.
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El taxi hacía su entrada por Saint Remy de Provence y Nadia sonreía
porque al fin estaba en casa. 
Llegó al rellano de la puerta. Hacía mucho tiempo que no ponía
los pies allí. Entre su aventura en Perú, el viaje por Asia y toda su
odisea personal, había pasado mucho tiempo. La sensación de paz,
de estar en el hogar, de lo conocido… inundó todo su ser. 

Con el primer clic de las llaves la puerta se abrió y se destapó
como una lámpara de Aladino, dando paso a todos los aromas allí
guardados. Un aroma a incienso mezclado con el olor de sus libros
y la esencia de la madera de sus muebles fueron emanando e impregnando los sentidos. La joven, por un instante, se quedó de pie,
quieta, contemplando el salón de su casa. Una sonrisa se dibujó en
sus labios y un profundo suspiro salió de sus pulmones. 

Todo estaba impecable como siempre, gracias a los cuidados
de Antoinette, a pesar de que en unos días estaría fuera visitando
a su hermana en la Bretaña francesa. Las fotos de sus viajes, las
fotos de sus recuerdos, de su vida; allí estaba su esencia. Sintió
ganas de ir al cobertizo que tenía en el jardín, para contemplar de
nuevo su colección de sensaciones que tanto había recordado en
las últimas semanas, y corrió ansiosa para llenar algunos frascos
con sus últimas adquisiciones. Tiró las maletas en la entrada y se
apresuró a abrir el ventanal del salón. Al pisar el jardín se dió
cuenta de que algo no estaba bien. Sintió una punzada en el
pecho, vio la puerta del cobertizo abierta, las macetas rotas.
Cuando asomó su cabeza y encendió la luz contempló horrorizada el suelo de aquella estancia lleno de cristales. La profecía del
chamán se cumplía. 

«Verás tu vida llena de cristales», había predicho.
Alguien había entrado en el cobertizo de Nadia, en su lugar más
secreto, donde coleccionaba las sensaciones de su vida. Alguien
había osado romper todos los frascos de cristal y había profanado
su templo. Apenas quedaban unas muestras de papeles por el suelo
en un montón lleno de cenizas. 

Quien hubiera estado allí no sólo había tirado los frascos al suelo,
si no que también se había preocupado de quemar los papeles que
había dentro de ellos. 

La angustia la embargó junto con una intensa sensación de impotencia y rabia ¿Acaso, como el chamán le dijo en su último mensaje, alguien estaba interesado en deshacer los poderes de Nadia?
No entendía por qué ni quién podía ser. Ante la turbidez del momento consiguió inhalar aire fresco del jardín. Respiraba intentando
oxigenar las células de su cerebro para que pudieran pensar mejor.
Buscaba las piezas del puzle que alguien se había ocupado de ponerle en su camino. ¿Cuál era el fin de todo eso y de qué se trataba?
De pronto Nadia pensó que probablemente la persona que le había
enviado el telegrama a China y la que le había mandado las tres cartas pudiera ser la misma.  

¡Tres cartas!, recordó Nadia. 
Salió corriendo a su habitación y abrió el cajón donde las había
guardado. 

Puso encima de la mesa de la cocina todas las piezas que poseía
de aquel rompecabezas. El telegrama, las cartas, su colección de
sensaciones destruida. No conseguía ver el dibujo de ese puzle.
Hizo el ejercicio de recuperar la calma recordando las palabras del
chamán, trayendo la energía con la que contactó en Perú, evocando el viaje interior que había realizado con destino a su paz interior. 

Permaneció sentada frente a la mesa pensando qué hacer. Le
vino un nombre a su cabeza, Carla. Un escalofrío le recorrió el
cuerpo. De nuevo las palabras del chamán. 

«Una mujer en tu vida está en peligro.»

Se abalanzó para coger su móvil y vio que tenía varias llamadas
perdidas. Casi todas eran de Betsabé. Algo nerviosa, consiguió que
sus dedos marcaran el número de su amiga. Su intranquilidad iba
aumentando según oía los tonos de llamada. 

—Hola, Nadia, por fin contactamos —respondió Betsabé con voz
alicaída. 

—¡Qué ganas tenía de oírte! —dijo Nadia efusiva, tratando de
averiguar si sucedía algo.

—Nadia… —Betsabé sin más preámbulos le anunció la noticia—:
Carla ha muerto. 

Se hizo un silencio entre ellas dos. Su amiga había estado
pensando la forma más suave de comunicárselo, pero tras varios intentos fallidos, la noticia salió de su boca de forma rápida e
incontrolada. Según escuchó el tono de sus palabras se arrepintió
de su brusquedad. Quizás, para mitigar el primer impacto de la noticia, podía haberle hecho un preámbulo a Nadia.

El teléfono de la joven cayó al suelo y únicamente un pequeño
hilo de vida fue lo que la mantuvo respirando en un intervalo de
tiempo que se convirtió en una eternidad. Cuando pudo reaccionar,
volvió a coger el teléfono, y oyó:

—Nadia, ¿estás ahí? —insistía su amiga.

—¡Dios mío! ¿Por qué Carla?, ¿cómo ha muerto? —cuestionó dubitativa mientras todo su cuerpo le temblaba.

—Ha aparecido muerta en su despacho. Por lo visto había tomado demasiada medicación mezclada con alcohol. Ya sabes cómo
era Carla, cuando se apartaba del mundo en sus retiros... Parece ser
que esta vez no controló la situación. —Betsabé le explicó lo acontecido, según le habían facilitado a ella la información. 

—¿Se ha suicidado? —quiso saber la joven restauradora. 

—No lo saben aún, pero parece que todo apunta a que la embriaguez la llevara a no controlar la cantidad de pastillas que se tomó.
El comisario nos ha dicho que en unos días tendrán los resultados
de los análisis

—¿El comisario? —exclamó Nadia alertada. «¡Alguien con autoridad! Su mente comenzó a hacer conjeturas. Quizás debería ir a exponerle toda la situación, las predicciones del chamán…», pensó
mientras las ideas se atropellaban en su cabeza.

—Nadia, llevo días queriendo contactar contigo... No sabíamos
dónde estabas. Esta tarde es el entierro —le dijo Betsabé lo más pausadamente que las circunstancias le permitían.

Nadia seguía sin dar crédito a la noticia. Carla… su amiga del
alma ya no estaba. La segunda profecía del chamán se cumplía. Giró
la cabeza y sus ojos se clavaron directos en el sobre con un número
dos. Lo abrió. En la parte de fuera había escrito: «Te», y en el interior
encontró:

«Te gusta la sensación de la impotencia de no poder hacer nada.
IMPOTENCIA».

En el sobre número uno aparecía la palabra «Porque» y en su interior:

«Porque con la pérdida aprenderás la sensación de DOLOR» 

La joven se preguntó si ese sobre número uno tendría algo que ver
con la hija que había perdido. Quizás su caída del andamio no había
sido un mero accidente y a lo mejor alguien lo había manipulado. 

En el sobre número tres se leía «Quiero» y dentro estaba escrito: 

«Quiero que sientas la locura de no entender. LOCURA» 

Los tres sobres juntos formaban «Porque, Te, Quiero», bonito y
desconcertante mensaje en el exterior para después mostrar otro devastador en el interior. ¿Quién podía tener tanta rabia hacia Nadia?
Hasta entonces no había abierto ninguno de aquellos sobres, puede
que no quisiera enfrentarse a la realidad. El nombre de Ángelo surgió de sus labios, aunque no tenía sentido, cómo podía el hombre
que amaba querer hacerle daño. Él no era ese tipo de persona. «Un
doctor Yeklin y Mister Hide», pensó Nadia. 

Antes de salir con dirección a la casa de Carla, envió unos mensajes a su familia y amigas para comunicarles que estaba bien y al
corriente de lo sucedido con Carla. No podía ir al entierro sin antes
ver el lugar donde su amiga había perdido la vida. 

Las preguntas asaltaban su mente, las dudas salían a su encuentro por todas las esquinas, ya no sabía en quién confiar y de pronto
empezó a sospechar de que había algo más de lo que parecía detrás
de la muerte de su amiga. 

Una calma alterada la acompañaba, estaba en su mundo, en sus
devaneos mentales, corría a toda velocidad por la autopista, intentaba mantener la serenidad para poder ver con claridad lo que estaba sucediendo. Quizás el comisario pudiera ayudarla.
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La casa de Carla estaba precintada, pero Nadia conocía muy bien
todas las entradas. Se coló por una puerta trasera que iba a dar a un
almacén y de allí tuvo acceso al resto de la casa. Todo estaba en su
sitio, parecía como si no hubiera ocurrido nada. Tenía la sensación
de que Carla iba a aparecer en cualquier momento por alguna de
las estancias. Su presencia seguía allí, todo evocaba su nombre.
Abrió la puerta del despacho y pasó por debajo de la cinta amarilla
que la policía había colocado. Frente a ella estaba el retrato de su
amiga, poderosa e imponente, derrochando el encanto de su personalidad arrolladora. Gobernaba la sala por encima de su escritorio.
La madera de los muebles desprendía un aroma especial que inundaba la habitación. La luz entraba por la ventana posando sus rayos
en una estantería que cubría todo lo largo de la pared, y que a Nadia
se le hacía interminable de observar por la magnitud de detalles y
elementos que la componían: premios, fotos de la familia con gente
importante de la sociedad, souvenirs de otros países y algunas botellas de vino en una pequeña cava. A Carla le gustaba tener siempre a mano y en las mejores condiciones su bebida favorita. 

En un primer paseo visual no notó nada diferente, ningún indicio
de algo sospechoso. Seguramente la policía había registrado minuciosamente la casa y especialmente el despacho, donde Carla había
aparecido muerta. 

Nadia se sentó en el sillón del escritorio y dejó que su cuerpo se
hundiera en el mullido del asiento, notó cómo la suavidad de la piel
beige acariciaba su piel, era muy cómodo. El retrato de su amiga la
acompañaba a su espalda. Carla era una sibarita, amante de las
cosas buenas, y esto se apreciaba en cada toque de su sofisticado
despacho. 

La joven posó su mirada en un abrecartas de cristal de Murano.
Un impulso ajeno a ella le había hecho girar la cabeza en esa dirección. Sentía como si algo superior guiara sus movimientos. Puede
que fuera su intuición o quizás una señal que el cielo le enviaba. 

—¡Las cartas! —exclamó, como quien hubiera dado con la clave
de la caja fuerte.

Buscó encima del escritorio y nuevamente algo hizo que apuntara sus ojos a una caja de marfil que estaba en una de las esquinas
de la mesa. Se apresuró a abrirla y en ella encontró un taco de cartas.
Fue pasándolas como quien juega con una baraja.

—Un banco, el otro banco, el abogado, otro banco más, la aseguradora, ¡mi postal desde Perú!, la sociedad de catadores… —Nadia
interrumpió el sonido de su voz, el único ruido que le acompañaba
en aquel silencio sepulcral. Su cara se puso completamente pálida
y un sudor frío empezó a brotar de sus poros. 

Frente a ella tenía un sobre en el que se podía leer: «Te».

La misma letra, el mismo tamaño y tipo de sobre que ella había
recibido. La mano le temblaba. Giró el sobre y vio que Carla también
la había abierto. 

«Te gusta la sensación de la impotencia. De no poder hacer nada.»

La joven cerró los ojos fuertemente, apretó la mandíbula, inhaló aire
tan intensamente como si fuera el último que quedara en esa habitación. Todos los músculos de su cuerpo se tensionaron. La «IMPOTENCIA» con mayúsculas, como aparecía en la carta que ella había recibido,
se colocó ante ella. La rabia de no haber podido evitar la muerte de
Carla le recorrió las entrañas. Estaba segura de que su amiga no se
había quitado la vida, le gustaba demasiado disfrutar, y a pesar de no
estar muy satisfecha con su vida marital, eso no era razón suficiente
para quitarse del medio. ¿Por qué tenían las dos la misma carta?

—¡Han asesinado a Carla! —dijo en voz alta, asustada de oír por
primera vez esas palabras. 

La misma intuición que le había ayudado a encontrar esa pista
la empujó a ir en busca del comisario que llevaba el caso. Debía ponerse en marcha, saber de una vez quién andaba detrás de tan macabra situación y por qué ellas eran el objeto del odio de alguien. 

¿Alguien más aparte del comisario, como figura profesional de
peso, podía ayudar a Nadia? Emmanuel, su cómplice. Le había dejado al margen y sin embargo se le presentó de pronto como el
apoyo más importante que pudiera tener en aquella situación. 

Mientras iba de vuelta en el coche hizo sonar el teléfono de la
abadía. Emmanuel era un hombre muy activo y podía estar en cualquier sitio menos en su despacho, pero esta vez el destino jugaba
en su equipo. El abad descolgó el teléfono. 

—Emmanuel… —La voz de Nadia se quedó colgada en el espacio que unía una línea telefónica con otra. 

—Mi querida niña Nadia, ¡por Dios! ¿cómo estás? He rezado
mucho por ti. Te he enviado ángeles. ¿Dónde estás? —respondió el
abad lleno de júbilo por oír la voz de su amiga. 

—Emmanuel, estoy de regreso en Francia. El viaje a Perú fue
muy duro… —Hizo una pausa al darse cuenta de nuevo de la noticia que tenía que comunicarle a su amigo—: Verás… —Nadia se
echó a llorar. 

—Pero ¿qué te ocurre? Cuéntame, Nadia —inquirió Emmanuel
muy intranquilo.

Y como si le quitaran una venda de los labios, Nadia soltó de
golpe y con rabia: 

—Carla ha muerto, ¡la han asesinado! 

—¿Cómo?, ¿Carla?, ¿asesinado? —Emmanuel oyó la palabra
«asesinado» propagarse por el aire. Era la primera vez que pronunciaba semejante vocablo. Pensó que eso sólo pasaba en las películas,
en una novela, pero jamás imaginó que pudiera tenerlo tan cerca.
Cuando alcanzó a reaccionar siguió preguntando incrédulo a la
joven—: Pero ¿quién ha podido matar a Carla? 

—Emmanuel, estoy yendo a ver al comisario que lleva el caso.
En Perú el chamán me hizo unas profecías; tengo tres cartas que podrían demostrar que lo de Carla no ha sido una muerte casual; mi
colección de sensaciones está destrozada, alguien ha roto todos mis
frascos de cristal. Sé que es la misma persona la que puede estar detrás de esta rocambolesca situación, aunque todavía no alcanzo a
comprender el sentido de todo esto. Emmanuel, no consigo encontrar el hilo conductor; por favor, necesito que me ayudes, porque
no estoy segura de si alguien más pudiera estar en peligro. —Casi
sin aliento de lo rápida que había hecho su exposición, la joven cesó
de hablar. 

Si antes no daba crédito a lo que estaba oyendo, una vez oída el
resto de la historia, Emmanuel imaginaba un relato inverosímil. Trataba de procesar todo el chorro de información confusa y entremezclada que su amiga le había lanzado.

—¿Pero dónde estaban esas cartas, Nadia? y ¿por qué sabes que
están relacionadas con la muerte de Carla? —siguió preguntando
el abad, con el ánimo de comprender qué estaba pasando y poder
ayudarla. 

—Emmanuel, no estoy cien por cien segura, es mi intuición la
que me guía. En menos de una hora estaré en la comisaría. ¿Podrías
acompañarme? Esta tarde es el entierro… —Nadia le hablaba a velocidad de vértigo.Los acontecimientos habían disparado sus acciones y en un breve espacio de tiempo debía recorrer los escenarios
que le brindaran el máximo de información. 

—Por favor, estate tranquila, estoy seguro de que hay una explicación para todo. Yo iré contigo, posiblemente el comisario nos esclarezca más el tema. Te veo allí, conduce despacio, Nadia. Te
quiero mucho… —Emmanuel, dejó cortada su última frase, sorprendido por lo que acababa de decir, ya que nunca antes le había
dicho esa frase a Nadia y sintió que algo en su interior se había removido.
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Emmanuel aún no había llegado y Nadia no podía esperar más
tiempo, se encontraba frente a la puerta de la comisaria, estaba inquieta y deseosa de saber si la investigación arrojaba más pruebas
que apoyaran la aparición de las tres cartas y explicaran por qué alguien había destrozado su colección de sensaciones. Estaba deseando unir todo el puzle para descubrir al asesino de su amiga. 

—Buenas tardes. Desearía ver al comisario —anunció Nadia resuelta al primer policía que se encontró en el mostrador de recepción. 

—Y ¿quién desea verle, madame? —respondió el policía, girándose para ver de quién era la voz que pedía inquisitiva ver al comisario. 

—Dígale, por favor, que soy Nadia Deverau, la amiga de Carla
Brutel, la propietaria de la empresa farmacéutica Brutel que apareció muerta en su despacho hace dos días. ¡Es urgente y muy importante!

El policía levantó una ceja mientras la miraba con parsimonia y
terminaba de colocar unos informes en una carpeta. Como si ninguna prisa le fuera en ello, se levantó lentamente y entró en un despacho al fondo del pasillo.

Los segundos se le hacían horas y le parecía interminable el
tiempo que el policía estaba empleando en avisar al comisario. La
noticia de la muerte de su amiga la había descolocado y tenía los
nervios a flor de piel, su paciencia se había esfumado y lo único que
tenía en su cabeza era descubrir a la persona responsable de tan tremenda injusticia. 

Se sentía responsable de la muerte de Carla. Por alguna razón
que aún desconocía su amiga había sido víctima de una venganza.
¿Cómo podría perdonarse haber dejado a Lucía sin madre? Nadia
se repetía el mismo esquema mental una y otra vez, responsabilizándose de todo lo ocurrido y torturándose por ello. Acababa de regresar de un viaje donde parecía haber solucionado su vida y de
nuevo las circunstancias daban un giro inesperado y aterrador que
complicaba su existir más allá de su propia vida. 

Nadia comenzó a agitar sus dedos sobre el mostrador, impaciente y con ganas de poner encima de una mesa todo lo que tenía
en la cabeza. 

Una mano cálida se apoyó en el hombro de Nadia. 
¡Emmanuel! —exclamó aliviada la joven. 

Los dos se fundieron en un abrazo, tierno e intenso. Emmanuel

volvió a sentir la misma sensación que había tenido por teléfono
una hora antes, sorprendido por los sentimientos que le despertaba
Nadia. 

La puerta del fondo del pasillo por fin se abrió, pero se volvió a
cerrar dejando en el aire el sonido de un portazo. La figura del
mismo policía de recepción se iba acercando hacia ellos como hormiga que va contemplando el paisaje mientras regresa a su agujero.

Nadia le seguía como alguien que ha apostado al caballo ganador
en una carrera y junta sus puños para verle atravesar la meta. 

Por fin, el hombre los alcanzó y de una forma protocolaría anunció que monsieur Arnau, el comisario, les recibiría en unos segundos, y regresó a su puesto de trabajo para seguir con su tarea de
hormiga recolectora. Cuando el comisario quiso aparecer, ella ya
había perdido los papeles por todo el tiempo que había esperado.
Tenía los nervios a flor de piel, estaba fuera de sí y a pesar de que
su amigo Emmanuel había tratado de calmarla con sus palabra sin
éxito alguno.

Nadia adoptó un comportamiento muy impropio de ella. Había
pasado de la gloria de tocar el cielo con su proceso de sanación en
Perú a tocar los infiernos con la noticia de la muerte de Carla. ¿Estaba permitiendo que alguien ajeno a ella controlara su vida, sus
emociones y sus acciones?

El abad le regaló una sonrisa condescendiente y comprensiva
junto a un apretón de manos antes de entrar en el despacho del comisario. 

—Por favor, pueden pasar. —Se oyó una voz al fondo del pasillo
y una mano que indicaba que se aproximaran. 

—Madame Pruneau y… —dijo el comisario con aire distante e
indiferente. 

—Perdón, monsieur Arnau —interrumpió Nadia, puntualizando—. Soy madame Deverau y el abad Emmanuel Labattu. —La
impaciencia de la joven iba creciendo por momentos, y la actitud
petulante que estaba sufriendo desde que había puesto el pie en
aquella comisaría, la estaba empezando a sacar de sus casillas más
de lo que ella hubiera deseado.

El comisario fijó su mirada impasible y firme en los ojos de Nadia
a modo de advertencia de que el que mandaba allí era él. 

Monsieur Arnau vestía un traje oficial impoluto. Cada raya estaba en su sitio, incluida la de su pelo. Su peinado era perfecto,
cada uno de sus pelos cortos y morenos estaba en la posición correcta. De igual manera, su despacho se ofrecía a la vista de Nadia
y Emmanuel como un museo de logros y reconocimientos. Su
mesa era inmaculada, y todo yacía alineado, dando ejemplo de lo
que era el orden y la limpieza. La papelera estaba vacía y seguro
que el polvo tenía prohibida la entrada en aquella habitación,
pensó Nadia.

—¿En qué puedo ayudarles? —preguntó el comisario en su línea.

—Hemos venido —comenzó a hablar la joven, deseosa de desembuchar todo lo que sabía— porque usted lleva el caso de la
muerte de Carla Brutel. —Hizo una pequeña pausa, que el comisario aprovechó para intervenir. 

—¡Ah, si! La propietaria de la farmacéutica Brutel. 

—Yo soy amiga suya —explicó Nadia. 

—Querrá decir, era, madame, no olvidemos que Carla está
muerta —repicó el comisario con tono irónico, mirando fijamente a
Nadia. 

La joven sintió un incontrolable sentimiento de rabia y unas tremendas ganas de darle un puñetazo al señor tan repeinado que
tenía enfrente. Su grado de antipatía iba aumentando por momentos
y su prepotencia le dejaba poco espacio a Nadia para dar rienda
suelta a toda la información que quería trasmitirle. Obvió el comentario del comisario y prosiguió con su historia. 

—Hace algún tiempo recibí tres cartas. No les hice caso y las
guardé en un cajón. En ellas venía un número y una palabra en la
parte de fuera del sobre. Yo tenía un viaje de trabajo a China y decidí
posponer la lectura de las mismas.

¿A qué se dedica usted, madame? —interrumpió de nuevo el comisario. 

Nadia hizo un gesto de desacuerdo, sin entender qué tenía que
ver su profesión en ese momento con lo que le estaba contando, y
por un instante tuvo la impresión de que el comisario no la estaba
tomando muy en serio.

—Soy restauradora. —Paró de hablar Nadia para ver si también
tenía algún comentario al respecto. Sin embargo, esta vez el comisario no dijo nada. Hizo un gesto de aprobación interesante y dejó
que Nadia siguiera hablando. 

—En mi viaje a China alguien me envió un telegrama al hotel diciéndome que sentiría la peor de las sensaciones: «miedo». En un
principio me asusté porque no sabía quién conocería mi afición. A
la cabeza me vino Ángelo; aparte de mis amigas nadie más conoce
mi afición, bueno y mis padres, pero sería impensable… —Nadia
tomó aire. El comisario la miraba desconcertado y expectante por
ver qué seguía contando esa joven que tenía delante de él. 

—Quiero decir, muy pocas personas saben que yo colecciono
sensaciones en frascos de cristal.

El comisario puso sus ojos como platos, pero no dijo ni una palabra.
Se había hecho el propósito de no interrumpir a Nadia en su exposición, aunque le estaba empezando a parecer eterna. Emmanuel los observaba a los dos como si de un partido de tenis se tratara, pero en
aquel momento era un mero observador sin intervenir en el proceso. 

—Entonces pensé que sólo alguien que quisiera hacerme daño
podía enviarme semejante mensaje. Mi amiga Noah me convenció
de que me olvidara del asunto y nos fuimos a Japón. Allí me enteré
de que estaba embarazada, fue un golpe muy duro para mí porque
había dejado a Ángelo… —Nadia, emocionada, cesó de hablar.

El comisario, contrariado, dudó entre si dejar continuar a la joven o
preguntarle lo que parecía obvio: Ángelo sería su ¿marido?, ¿novio? 

—Cuando regresé a Francia me caí del andamio en el que estaba
trabajando. Perdí al bebé que estaba esperando. Me sumí en una
profunda depresión y en un estado de shock. Mi amiga Noah me
habló de un chamán de Perú que hacía sanaciones. Debía devolver
a la Luz que se había quedado atrapada para que regresara a su
lugar de origen y entonces emprendí una odisea de viaje hasta llegar
a la aldea del brujo-chamán y allí… —La joven tuvo que cesar de
hablar ante la nueva intervención del comisario.

—Un momento, por favor —interrumpió el comisario fuera de
sus casillas—. Llevo treinta y cinco años de profesión, joven, soy
muy resuelto en mi trabajo, pero nunca había oído semejante lío de
historia. ¿Me quiere explicar de una vez qué tiene todo esto que ver
con la muerte de Carla? Porque hasta ahora sólo ha hablado de
usted. Me parece que tiene una vida muy intensa…, quizás un día
pueda escribir un libro y tenga mucho éxito ¿Me podría explicar la
unión de su exposición con el caso de madame Brutel? —expuso tajante el comisario. 

Nadia sudaba del calor que la ira le estaba provocando. Hubiera
cogido a aquel resuelto perfeccionista y lo hubiera lanzado contra
la pared. Cogió fuerzas y haciendo caso omiso del discurso que le
había soltado, siguió con la exposición tal y como ella pensaba que
era más conveniente. 

—El chamán me dio de beber san pedro, una planta alucinógena.
—El comisario la miraba encolerizado, la joven no sólo seguía la historia a su antojo sino que además ahora las drogas entraban en
juego—. Gracias a eso hice un viaje a mi interior y tuve visiones que
después el brujo me corroboró. Entre ellas las tres cartas, mi colección de sensaciones y una mujer en peligro en mi vida. También me
dijo que vería muchos cristales por el suelo, y así fue, porque
cuando regresé de Perú, después de la sanación, de regresar a la Luz
a su lugar de origen… —El comisario seguía con sus gestos de «eso
ya lo ha dicho y qué más»—. … y para ello tuve que hacer un tremendo salto a una laguna, en la cual casi me dejo la vida. Al llegar
a mi casa, aquí en Francia, alguien había entrado a mi cobertizo y
había destrozado toda mi colección de sensaciones, el suelo estaba
completamente lleno de cristales, los papeles de dentro de los frascos estaban quemados. Entonces me di cuenta de que había varias
piezas del puzle, y mientras estaba pensando en cómo encajarlas mi
amiga Betsabé me comunicó la noticia de la muerte de Carla. Entonces tuve una corazonada...

El comisario entrelazó sus manos, suspiró profunda y sonoramente y se reclinó en el respaldo de su asiento esperando la más rocambolesca de las «corazonadas». 

—... Fui a casa de Carla porque estuve segura de que aquello
había sido un asesinato y que mi amiga era la mujer que el chamán
predijo que estaba en peligro. Estuve buscando en su despacho…
—de nuevo el comisario interrumpió la exposición de Nadia.

—¿Ha entrado en una zona acordonada por la policía? —gritó
exasperado el comisario—. Esto es inaceptable, madame, ¡usted no
puede ir por ahí jugando a policías! Estamos hablando de algo muy
serio y es en lo único que estoy de acuerdo con usted, puede que a
Madame Brutel la asesinaran.

Nadia vio la luz en las palabras del comisario. De pronto olvidó
toda su bordería y quiso aprovechar el puente que aquel hombre le
tendía. 

—Eso es, comisario —dijo Nadia con la sensación de haber llegado por fin al punto de acuerdo con su interlocutor—. Por esa
misma razón, porque a Carla la han matado y yo soy la única persona que tengo las pistas que nos llevarán al asesino. 

El comisario admitió esta vez el plural de su afirmación porque entendió que la joven había descubierto algo en casa de
Carla. 

—En una caja de marfil, donde ella suele guardar la correspondencia, había una carta, igual que mi carta número dos, con el mismo
contenido. Es lo que me ha dado la pista para saber que todo está relacionado. Y por otra parte, leyendo la carta número uno y reflexionando, he llegado a la conclusión de que mi caída del andamio
quizás no fuera fortuita y alguien quería que yo perdiera al bebé que
estaba esperando. Y todavía hay más, tenemos una carta número tres
y no he encontrado su interpretación, y no estoy segura de si alguien
más puede estar en peligro. Pero todo apunta a que una persona ha
tramado con calma y paciencia un plan. No tengo ni idea de por qué
ni para qué, y por más que lo pienso no encuentro una explicación,
sin embargo mi intuición me dice que alguien está disfrutando mientras coloca las cartas. Quizás para esa persona el hecho de elaborar
una estrategia y la destreza de hacer aparecer el mismo mensaje en
dos sitios distintos le reporten un placer especial que sólo alguien
psíquicamente trastornado puede llegar a comprender-concluyó
Nadia. 

El comisario se quedó pensativo, revisando toda la información
que Nadia le había contado. 

Esta vez en tono más amigable, aunque sin perder su pose de comisario solemne, estaba dispuesto a cooperar con la joven y a hacerle partícipe de algunos detalles, y sobre todo a seguirla
escuchando; se percató de que quizás la había juzgado demasiado
pronto. 

Por su parte Nadia tuvo el mismo sentimiento de acercamiento
a aquel hombre. Como decía Albert Einstein, con él, uno más uno
serían tres. Era su mejor y única opción de momento. 

—Verá, madame Deverau —comenzó a hablar el comisario en
un tono muy distinto—, desde el principio he pensado que la
muerte de Carla ha sido un asesinato. He visto varios suicidios y no
me lo pareció en absoluto, tampoco podría decirle por qué. Cuando
uno se ha acostumbrado a ver tantos escenarios, la nariz de sabueso
se agudiza y de un solo golpe de vista en una escena de un crimen
se pueden llegar a saber muchas cosas. Pudiera ser que su amiga
no controlara la ingesta de pastilla con la mezcla de vino... —pensativo, hizo una pausa en su exposición— …Pero no, no me gustó
la forma en que Carla estaba tendida sobre la mesa, me resultó muy
extraña, parecía como si algo le hubiera sobrevenido de pronto y no
se hubiera podido ni incorporar. Evidentemente, quien lo hiciera, y
siguiendo con la hipótesis del asesinato…

La joven contempló a un hombre metido en sus pensamientos,
en sus razonamientos, buscando la clave, la llave que les abriera la
puerta del enigma, un hombre que había olvidado por unos instantes la tirantez inicial entre ellos.

Emmanuel seguía ejerciendo meramente de espectador, observando el curioso comportamiento de Nadia y el comisario. 

El señor Arnau se había puesto de pie y se paseaba de un lado al
otro, recorriendo la longitud de su escritorio, con su mano derecha
acariciando su barbilla, como si esperase que saliera de ella la solución al enigma.

—… Esa persona sabía muy bien lo que se traía entre manos.
Pensó en algo que no dejara rastro ni indicios de crimen. Estamos
analizando el vino de la botella, porque algo me dice que pudieran
haber introducido alguna sustancia que le provocara la muerte.
Hemos tomado varias muestras del cuerpo de Carla durante la autopsia antes de autorizar su entierro y estamos tomando declaraciones a los vecinos por si alguien pudiera haber visto u oído algo. Por
otro lado, Nadia, le comunico que mañana tendremos que ir a inspeccionar su cobertizo y su casa, quizá encontremos alguna prueba.
En algún momento esa persona cometerá un error, hasta los mejores
estrategas tienen sus descuidos. Eso es lo que tenemos que esperar,
el momento en el que esté tan distraído y relajado que cometa un
desliz en sus planes —concluyó el comisario. 

Nadia se disponía a sacar de su bolso las tres cartas que tenía en
su casa y la que había encontrado en casa de Carla, pero entonces
Emmanuel le mostró el reloj. La hora del entierro estaba muy próxima y a esa cita no podían faltar. 

—Señor comisario, quería enseñarle las cartas, pero nos tenemos
que ir al entierro —dijo Nadia. 

—Creo que tendrá que depositarlas aquí en comisaría, como parte
de las pruebas que vayamos encontrando —sugirió el comisario.

Nadia se aferraba a sus cartas con miedo a perderlas de vista; era
lo único que tenía por el momento para demostrar que Carla no
había perdido los papeles, y para poder llegar hasta la persona responsable de aquella macabra situación. 

Está bien, comisario, aquí se las dejo. Esto es todo lo que tengo
—sacó también el telegrama de su bolso—, y le doy además el telegrama que recibí cuando estaba en China. 

Nadia sintió que se quedaba desnuda, pero lo único que podía
hacer era confiar en aquel hombre y en la resolución que mostraba.
Se dio cuenta del camino que aún le quedaba por recorrer, se había
visto a ella misma con un comportamiento descontrolado, fuera de
su filosofía de vida, había permitido que las circunstancias externas
dominaran su mente y atropellaran su quietud. Se sintió incómoda
por su actitud hacia el comisario y de pronto se dio cuenta de que
él únicamente cumplía con su deber y trataba de observar los hechos
de una forma neutra y sin emoción; al fin y al cabo, Carla no era su
amiga. 
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El día estaba gris y el viento del otoño se iba dejando sentir. En una
explanada llena de lápidas el féretro de Carla avanzó hasta su hueco
en aquel santo lugar. Todos sus amigos estaban allí. 

Su esposo, que permanecía en una silla de ruedas, no se encontraba en plenas facultades, pero sí sabía que la mujer que un día eligió para compartir el resto de su vida había dejado ese mundo antes
que él. Su hija Lucía estaba desconsolada, y aunque joven, entendía
lo que había sucedido. ¿Quién la cuidaría?

Nadia llegó del brazo de Emmanuel. La tristeza se fue apoderando de ella según se acercaban al cementerio y en el instante en
que pisó aquel territorio de muertos el llanto emanó de sus entrañas.
Era impensable que una mujer tan fuerte estuviera muerta, delante
de todos aquellos a los que ella puso firmes tantas veces. Nadia contempló al esposo de su amiga y cayó en lo paradójico del destino.
Aparentemente a aquel hombre no le quedaba mucho tiempo, el estado en el que estaba le había ido sumiendo poco a poco por dentro
y su aspecto de persona consumida era notable, sin embargo la que
estaba dentro del ataúd era su esposa. El roble de Carla había abandonado su cuerpo físico para siempre, al menos en esta vida, pensó
Nadia. La joven arropó a Lucía entre sus brazos con el deseo de trasmitirle el valor que ella misma debía buscar en su interior. Había
aprendido muchas cosas de su madre, la determinación para afrontar la vida tal y como venía, el coraje de sobrevivir a un hijo, la disciplina para sacar adelante su negocio farmacéutico cuando su
marido se quedó inmovilizado en una silla de ruedas. Casi siempre
tenía una sonrisa y una broma fresca para todos. Carla había sido
un ejemplo y su gran apoyo en los tiempos con Etienne, en su divorcio y, después, en la pérdida del bebé, aún recordaba sus últimas
palabras cuando partió a Perú. «Si yo pude superar la muerte de Jerome, tú también puedes sobreponerte a la pérdida de tu bebé». Sus
palabras fueron firmes y determinantes, no dejaban espacio para la
duda. 

Betsabé llegó con Asad y se dirigió hacia Nadia y Emmanuel
para fundirse en un fuerte abrazo con ellos. Se reencontraba con su
hermana y con el hombre que los había casado. Betsabé había
echado de menos a su amiga y tenía también otras noticias que estaba deseando compartir con ella. La pequeña Lucía fue sintiendo
el cobijo de los amigos de su madre y el respaldo de su familia. El
sacerdote que iba a oficiar el entierro comenzó a hablar. 

—Queridos amigos, estamos aquí para celebrar el paso a la otra
vida de nuestra querida Carla. Hoy más que nunca debemos creer
en la resurrección. Una mujer determinante y valiosa que siempre
veló por la protección de los suyos y por conservar el valor de estas
tierras que trabajaba con su industria, madre justa y esposa paciente.
Allí donde aparecía resonaba su risa y su frescura. Dios ha querido
poner punto y final a la vida de nuestra amada Carla y ahora ella
ya descansa en el regazo de los ángeles. La luz ha guiado a nuestra
amiga hasta el cielo. Mahatma Gandhi dijo: «Tus creencias se convierten en tus pensamientos, tus pensamientos se convierten en tus
palabras, tus palabras se convierten en tus actos, tus actos se convierten en tus hábitos, tus hábitos se convierten en tus valores y
estos se convierten en tu destino.» Creamos pues en la resurreción,
creamos y vivamos con fe y esperanza —relató el clérigo.

Nadia se asía del brazo de Emmanuel, lo apretaba fuerte para soportar la sensación de impotencia que alguien había conseguido que
sintiera. El color de esa sensación era gris oscuro, su textura era áspera, el olor que emanaba era agrio mezclado con ácido, y el paso
por su cuerpo le hacía temblar de frío. La carta número dos se tatuaba en su piel, sentía una sensación amarga, oscura, tensa, punzante, iracunda que le producía agresividad. Parecía que se cumplía
otra de las profecías del chamán y las sensaciones nefastas habían
barrido la plácida y sedosa sensación de libertad. 

Nadia escuchaba el sermón del sacerdote, pero un soplo de
viento frío en su nuca la hizo girarse. Allí estaba él. Había olvidado
su belleza; la energía que desprendía aquel hombre era digna de
atención. Igual que un imán, no podía evitar la gran atracción hacia
ese ser. Emmanuel se percató del momento y comprensivo soltó la
mano de Nadia y la separó de su brazo con el ánimo de dejarla libre.
Ella dudó entre quedarse al lado del abad o acercarse a él. Intentó
retomar las palabras del sacerdote, pero la desconcentración ya la
había poseído y algo más fuerte que ella la arrastraba hacía atrás. 

—Hola, Ángelo —pronunció Nadia, mirándole a los ojos. La tensión estaba latente entre ellos dos. Después de todo lo ocurrido buscaban la mejor manera de actuar. 

—Nadia, yo... —intentó hablar Ángelo—. ¡Lo siento! De verdad
que lamento la muerte de Carla —quiso acercarse más a ella, pero
el miedo a la reacción de la joven le paró. Temía sentirse rechazado
y prefirió esperar y ver cómo se comportaba ella. 

—Ha sido todo tan extraño, tan rápido, tan inesperado… —Nadia
rompió de nuevo a llorar, mirando al cielo y olvidando por un momento el tiempo y los acontecimientos que la habían separado de
Ángelo.

—Nadia, no te imaginas lo que he pensado en ti, no sabía si estabas bien, cómo puedo acercarme de nuevo, necesito preguntarte
tantas cosas, necesito que me creas… —manifestó Ángelo, desesperado por romper la barrera que se había creado entre ellos dos en
esos últimos tiempos. 

Entonces la ilusión por volver a ver a Ángelo se desvaneció. Nadia
sintió un freno en sus emociones, había conseguido recordar lo ocurrido en los dos meses anteriores. Lo último que deseaba en aquel
instante era recordar su historia con Ángelo y desde luego no estaba
preparada para ningún tipo de interrogatorio, parecía como si él
nunca llegara en el momento adecuado. La tristeza dirigía el día. 

—Ángelo, no creo que sea momento ni lugar para tratar un acercamiento entre nosotros. Puedo comprender tu desidia, pero sólo
el tiempo nos hablará y nos mostrará la verdad —sentenció la joven
con el ánimo de terminar cuanto antes con aquella conversación que
le resultaba sin sentido. 

La joven restauradora volvió al lado de Emmanuel y Lucía. Detrás de ellos seguían Betsabé y Asad. De esta forma y muy sutilmente Nadia marcaba la distancia entre ella y Ángelo. La
confusión reinaba en su cabeza y lo único que tenía claro era que
por alguna razón, conocida o desconocida, próxima o ajena a su
entendimiento, se había abierto una tremenda brecha entre ella y
el escritor. 

—¿Estás bien, Nadia? —le preguntó el abad.

—La verdad se nos revelará, estoy segura. Vamos a encontrar a
la persona responsable de toda esta locura. Se lo debo a Carla, se lo
debo a Lucía… —Nadia ahogó el hilo de su voz con sus lágrimas. 

El entierro tocó a su fin. Había sido muy emotivo, la fuerte experiencia de ver cómo Carla desaparecía entre la tierra que iba sepultando su ataúd, el rostro desencajado de Lucía, el reencuentro con
sus amigas tras su viaje a Perú y la presencia de Ángelo… 

—¿Qué os parece si vamos todos a comer algo con Lucía y después la acompañamos a casa de sus tíos? —propuso el abad, mientras miraba a Nadia buscando su aprobación. Emmanuel podía
comprender la soledad que sentía la hija de Carla, su padre no podía
ocuparse de ella, su hermano tampoco estaba y su madre, a la que
había estado estrechamente unida, acababa de dejarles para siempre, al menos en presencia física. 

—Creo que es una buena idea, ¿Qué te parece a ti, Lucía? —Nadia
secó sus lágrimas y se rearmó para poder trasmitir esperanza a la
hija de su amiga. Era muy consciente de la situación en la que se
quedaba esa niña y deseaba encontrar la forma de ayudarla. Había
de por medio una herencia sustanciosa y no quería que sus familiares pensaran que tenía algún interés económico. 

—Nosotros también podemos acompañaros. Esta noche nos quedaremos aquí —dijo Asad con ánimo cooperante al captar las intenciones del abad. 

Lucía seguía sin decir nada, pero no soltaba la mano de Nadia a
la que se aferraba como si fuera lo último que le quedara antes de
caerse en la profundidad del abismo. Un movimiento de cabeza de
la pequeña le indicó a la joven restauradora que estaba de acuerdo.
Era tiempo de descansar y asimilar todo lo que había sucedido. 
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Dos semanas después del funeral, y una vez que Nadia se había asegurado de que Lucía estaba en buenas manos con sus tíos, y prometiéndole que no tardando mucho regresaría a su encuentro,
volvió a Narbona, donde había quedado con Betsabé para hablar
tranquilamente. Además visitaría a Emmanuel y pensaría en un
plan para indagar sobre la muerte de Carla. De Ángelo se había despedido muy cortésmente después del funeral y le había pedido
tiempo para reflexionar. Él no había tenido más opción ante las circunstancias adversas, y había decidido esperar unas semanas y después ir a su encuentro de nuevo. 

Betsabé abrazó a su amiga recién llegada a la cafetería donde habían quedado. 

—Tienes cara triste, pero tu rostro es tan bello como siempre. Me
tienes que contar muchas cosas. ¿Cómo estás hoy? —preguntó Betsabé.

—Tú también estás especialmente guapa—dijo Nadia—, tienes un
brillo diferente en la mirada. Os he echado de menos a todas, me acordé
mucho de vosotras cuando estaba en Perú… y no he podido despedirme de Carla… —La restauradora no pudo terminar de hablar.

—A veces los acontecimientos vienen así y no está de nuestra
mano cambiarlos. Te entiendo perfectamente porque yo sentí lo
mismo durante años con respecto a mi madre. Pensé que quizás ella
ya no quería estar con nosotros y por eso se fue de esa manera, pero
con el tiempo comprendí que yo no era la responsable y que su destino estaba marcado; me fui liberando poco a poco, tú me ayudaste,
¿recuerdas?, y mi madre se ha quedado para siempre a mi lado. Sé
que me acompaña y ahora más que nunca —le dijo con el ánimo de
reconfortarla y recordarle que ella sabía cómo hacerlo—. Tengo que
decirte algo. 

Nadia la miró intrigada.

—¡Estoy esperando un hijo! —exclamó Betsabé emocionada y sin
poder aguantar ni un instante más la buena noticia. No quería ser
desconsiderada con los sentimientos de su amiga por la muerte de
Carla, pero necesitaba compartirlo con ella y pensaba que quizás un
poco de otros temas le vendrían bien a su cabeza. 

—¡Dios mío! Qué noticia tan bonita, ¡qué alegría! —La emoción
de las palabras de su amiga hizo cambiar el gesto de su cara. 

Las dos se fundieron en un tierno abrazo. Nadia posó sus manos
sobre el vientre de su amiga, feliz por la buena nueva de esa mujer
llena de una nueva vida. 

—Me alegro tanto por ti y por Asad…¿Qué tal está don Alejandro? —se interesó Nadia

—Ni te imaginas. Entre mi padre y Asad me tienen loca. Están
emocionadísimos, todo el día pensando cosas para el bebé y ni siquiera sabemos si será niña o niño —explicó Betsabé más distendida. 

Esas palabras resonaron en la mente de Nadia. Recordó su pasaje
en Perú y el bebé que ella también podía haber tenido. Cada vez estaba más convencida de que sólo había una única persona responsable de esa pérdida, la misma que había quitado la vida a Carla, y
ella la encontraría. 

Pasaron las horas contándose sus recientes vivencias. Nadia la
puso al día de todo lo ocurrido en Perú. Betsabé la escuchó atentamente, agarrándola de la mano en algunas ocasiones para aligerar
la carga emocional. 

Betsabé quiso saber qué había ocurrido exactamente con Carla,
pero Nadia entendió que era más prudente contarle una versión resumida con el fin de no desvelar información sobre la investigación.
Pensó que cuanta menos gente supiera lo que estaba pasando todo
sería más discreto para poder dar con la persona responsable. Alguien le dijo en una ocasión que los secretos mejor guardados eran
los no contados, y optó por seguir el consejo. 

—Nadia, se me ha ocurrido que quizás después de toda la agonía que has tenido, y antes de que mi embarazo vaya a más, podríamos tener unos días de descanso juntas. Podrían venir
también tus amigas, ¡un viaje sólo de chicas! Había pensado en
Silves, al sur de Portugal, mi padre tiene una casa allí y hace
mucho tiempo que no vamos. Sería muy agradable ir a pasear por
la playa y relajarnos antes del invierno. ¿Qué te parece? —concluyó emocionada por la idea e intentando no ser desconsiderada
con las circunstancias. 

—No sé qué decirte ahora mismo. Si te soy sincera, tengo la cabeza centrada en otros asuntos, además debería retomar el trabajo.
Déjame unos días para que lo piense. Ahora necesito volver a mi
casa y poner un poco de orden a todo, quiero dormir, desde que he
vuelto de Perú esto ha sido un auténtico maratón y no me he recuperado todavía del viaje, de la experiencia y del mazazo que ha supuesto la muerte de Carla. —Los ojos de Nadia se humedecieron. 

—No te preocupes, lo comprendo, únicamente quería sacarte un
poco de todo esto y que tuvieras un lugar de sosiego; finalmente
Asad y yo estamos planeando abrir el pequeño restaurante indio
que te conté y también he empezado a organizar todas las fotos que
tengo para llevar a cabo una selección y editarlas con recetas tradicionales indias. Ya he hablado con una editorial que está interesada
en la idea. Creo que los meses siguientes al nacimiento del bebé todo
serán nuevos proyectos y entonces no podré viajar tanto. Si te parece, la próxima semana me llamas y me cuentas si has cambiado
de idea. 

Nadia y Betsabé se despidieron afectivamente con la promesa de
sopesar la posibilidad del viaje a Silves.


Ese mismo día por la tarde, Nadia se reencontró con Emmanuel, era
la única persona que estaba al corriente de todos los acontecimientos. Desde el principio, su relación se fue perfilando de complicidad
y amistad y Nadia se sentía afortunada por poder compartir su historia con el abad. A veces se sentía algo egoísta respecto a su amistad con él, quizás lo había involucrado demasiado en todo aquello,
a lo mejor había abusado de su confianza. El abad le brindaba seguridad para depositar en él sus secretos.

Emmanuel le había expresado a la joven restauradora la bendición que también ella suponía para él. En Nadia había visto la
forma de sanar su vieja herida. Poder ayudarla, ofrecerle su apoyo
y comprensión era un placer para él. Ella estaba totalmente ajena a
los sentimientos que iba despertando, de una forma inocente e incontrolable, en el corazón del abad. 

—Entiendo tu preocupación, Nadia —le dijo Emmanuel mientras paseaban el uno junto al otro por el jardín de los rosales de la
abadía de Fontfreda y escuchaba los últimos argumentos de la joven
que volvería a visitar al comisario para obtener más información
sobre la investigación—, pero siento que en esta ocasión has de
mantenerte al margen. Esto no se trata únicamente de la destrucción
de una colección de sensaciones, o de lo que tú percibas, estamos
ante un asesinato y creo que debemos tener respeto a la situación.
Nadia, quien sea que haya perpetrado el crimen, no creo que se trate
de alguien con un alma en paz, no estoy seguro de que esto se haya
terminado. ¿Y si estuvieras en peligro? ¿Y si…? —De pronto el
miedo a perderla invadió su ser.

—Emmanuel, sé de lo que me hablas y por esa razón siento que
sí debo involucrarme en la investigación. Probablemente yo pueda
aportar la pieza que dé con la persona responsable. Estaré alerta, te
lo prometo, si noto algo extraño contactaré rápidamente con la policía, pero necesito ir más allá y si es a mí a quien busca, me encontrará. —Nadia quería trasmitirle a su amigo tranquilidad.
Comprendía lo peligroso de la situación, pero en su interior latía
una voz que la instaba a seguir hasta el final y era una fuerza más
poderosa que ella misma. 

Antes de regresar a su hogar, tal y como tenía previsto y haciendo caso omiso de las peticiones de Emmanuel, había ido a visitar al comisario con el fin de saber si habían avanzado en la
investigación, pero no había surgido nada relevante. Habían tomado muestras de los restos de los frascos de cristal de su cobertizo
y habían rastreado minuciosamente la casa; tenían que esperar a los
resultados de todo aquello. 

Monsieur Arnau, con una relación muy diferente a la de su primer encuentro, prometió tenerla al corriente, y ella por su parte,
educada y amable, también le dio su palabra de informarle de cualquier anomalía que notara en su vida. Los dos habían comprendido
que se necesitaban mutuamente y que había sido torpe por ambas
partes la postura de dominación de su primer encuentro. Habían
ganado la batalla de sus egos y habían aunado sus fuerzas.



47

Tres días después de su estancia en Narbona, Nadia volvió a entrar
por el umbral de su casa. Esta vez se quedaría más tiempo. Quería
dormir y recuperarse físicamente. Nadia entró de nuevo en aquel
lugar sagrado de su jardín. Antoinette se había encargado de recogerlo todo y dejar el cobertizo limpio. Para Nadia era terrible contemplar los espacios vacíos que habían dejado los frascos de cristal
y las orquídeas. 

Uno a uno fue recordando el contenido de los frascos de cristal
que ya no estaban, pero que habían dejado su esencia y su poder
impregnados en aquel cuarto. Habían tenido formas distintas, eran
como frascos de esencias, algunos redondos y alargados, otros pequeños y anchos, de colores, trasparentes… ¿Era eso a lo que se refería el chamán cuando le advirtió que no permitiera que le robaran
su poder?, ¿a su colección de sensaciones?

Ineludiblemente, se sintió poderosa recordando sus sensaciones,
ya no estaban físicamente, pero se dio cuenta de que las llevaba dentro, estaban en su piel, en su ser y en su esencia, nadie se lo podría
quitar. 

Recordó cómo en cada una de las sensaciones coleccionadas añadía un papel describiendo la sensación, el aroma, la forma, la textura
que tendría, el sabor e incluso el sonido: «Sensación: Tocar el cielo
y volar». Esa había sido una de sus sensaciones agradables. Olor de
melocotón, forma redondeada, textura aterciopelada, sabor dulcefresco, sonido de violines. 

Hubo otras sensaciones desagradables como la traición, de textura
áspera, olor a podrido, forma fantasmagórica, sabor amargo y un sonido estridente y penetrante en el tímpano. Dos sensaciones muy contrapuestas.

El teléfono sonó y, sobresaltada, salió de su mundo interior y de
sus recuerdos. 

—Mi querida Nadia —la voz del teléfono resonó por cada uno
de los poros de su piel—, ¿pensabas que me iba a olvidar de ti?
—Nadia siguió escuchando sin articular palabra—. El tiempo pasa,
la distancia física está presente, pero tu esencia la recuerdo todos
los días —dijo de nuevo la voz. 

Era lo último que se esperaba en esos momentos, pero le llegó
como la mejor de las vitaminas para su estado de ánimo. A pesar
de haber decidido seguir cada uno su camino en su último encuentro en China, quería seguir conservando la amistad de ese hombre. 

—¡Ethan! —exclamó alegre.

—¿Cómo estás? No he podido resistir la tentación de llamarte. Ha
surgido un tema interesante… y quería saber tu opinión… —dijo esperando estar haciendo lo más correcto para los dos. 

—¡Tú siempre con tus planes! —Nadia sonrió agradecida por el
paso que había dado su amigo al contactar con ella. 

—Tengo ganas de volver a verte… —dejó inacabada su frase, recordando su último encuentro en China, donde Nadia le había dejado claro que él no sería el elegido. Sin embargo, a pesar de ese
recuerdo, Ethan no se dio por vencido y siguió adelante con sus intenciones de proponerle una nueva aventura.

—Pues… qué decirte Ethan… Algo triste. Mi amiga Carla ha
muerto —le anunció escuetamente.

—¡Carla!, ¡Carla Brutel! —exclamó sorprendido. 

—Sí —contestó apesadumbrada.

—Lo siento, de verdad. ¿Cómo ha muerto? Era muy joven ¿no?

Nadia no tenía ganas de entrar en detalles y al igual que le había
sucedido con Betsabé, pensó que sería mejor preservar la información.

—Todavía no se sabe. Quizás sabremos algo en unas semanas.
Pero, cuéntame, ¿qué te traes entre manos ahora? —dijo queriendo
cambiar de tema y dejando de lado la pesadumbre que la embargaba.

—Nadia, tenemos un proyecto atractivo en Italia —le trasmitió
entusiasmado.

Ese hombre había sido una de las grandes tentaciones de su vida;
a veces no alcanzaba a pensar cómo había sido capaz de no sucumbir a ella. La última vez que se reencontraron él le dijo que siempre
llegaba tarde y quizás tenía razón, pensó Nadia. Pero ¿y si la vida
la estaba abriendo una puerta y ella no la quería ver? Ethan reaparecía de nuevo sin ningún reproche o resentimiento hacia ella, tan
dinámico y dispuesto como siempre. 

—¿Qué es eso de «tenemos», Ethan? —preguntó curiosa.

—Se está organizado un curso para jóvenes restauradores en Italia: «Pasado, presente y futuro de la restauración». Durará nueve
meses, ¡lo que un embarazo! —expuso ajeno a la repercusión que
esas palabras podían tener en su amiga. 

Nadia sintió como un escalofrío recorría su vientre. Ethan desconocía todo lo acontecido, por lo tanto aquel no era el momento
de dar explicaciones ni era justo cambiar el tono de su conversación.

—Los coordinadores del proyecto han contactado con nuestra
asociación y están buscando profesores para el curso. Yo voy a ir y
me vino un ángel anunciándome que quizás también pudiera ser
interesante para ti; no sé si ahora estás trabajando en alguna restauración... Noah me dijo que tras vuestro viaje a Japón tuviste que regresar a Francia. Me sorprendió que abandonaras aquel proyecto…
—concluyó expectante por la respuesta de su amiga. 

¿Era una bendición del cielo? ¿Una prueba más para ella? ¿Una
señal de cambio de vida? ¿Un aléjate de Ángelo para siempre? Un
mar de preguntas se desató en su mente. La propuesta de Ethan la
había pillado fuera de juego y aunque la idea la seducía, había algo
que la obsesionaba cada vez más, descubrir la verdad de la muerte
de su amiga. 

—Verás, Ethan. Hoy no es momento de tomar decisiones, quizás
mañana… No sé qué decirte, el trabajo me vendría muy bien, pero
tengo temas que resolver aquí en Francia. En Japón recibí una noticia y me he estado encargando de solventar algunos asuntos personales. Después sucedió lo de Carla… —no quería darle a entender
que seguía huyendo de él, pero necesitaba un poco de reflexión
sobre la propuesta. 

—No tienes por qué decidirlo hoy, tómate unos días, yo te llamaré —contestó comprensivo. 

—Está bien, te prometo que me lo pensaré —replicó Nadia. 

—Cuídate, Nadia —dijo Ethan 

—Eso intento, créeme. Tú también, y gracias por llamarme, me
ha gustado volver a escucharte —declaró Nadia en tono bondadoso. ¿Tendría la oportunidad de volver a encontrarse con Ethan? 
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En la habitación de Nadia sonó un disparó. El eco recorrió toda la
estancia. La bala penetró limpia y rápida en el pecho de la joven,
desgarrando todos los músculos, fibras y huesos que encontraba a
su paso. El sabor a sangre emanaba por su boca, el olor subió hasta
su nariz y Nadia sintió cómo su cuerpo iba cayendo hacia atrás, perdiendo el equilibrio por el fuerte impacto que el disparo había producido en su cuerpo. La bala ganaba espacio sin darle tregua a la
vida. Sentía que se iba, que su alma quería abandonar su ente físico,
la sensación de muerte se confirmó. Nadia perdía su vida y una luz
potente aparecía frente a ella. Experimentando el famoso túnel de
luz que todo el que había estado próximo a la muerte nombraba. El
fondo del mismo se presentaba magnético, atrayendo a la joven. Por
unos instantes sintió la sensación de ausencia de cuerpo físico, sólo
espíritu, la paz total.

Durante unas décimas de segundo Nadia recordó su colección
de sensaciones y deseó salir corriendo a por un frasco de cristal para
guardar esa sensación dentro, era única. «Sólo se muere una vez»,
pensó la joven. 

La sensación de muerte tenía un aroma a canela, su textura era
fina, su color era blanco, la forma de algodones, el sabor dulzón de
arroz con leche y un sonido de silenciosa naturaleza. Ella sabía que
dejaba atrás a muchos seres queridos, pero la muerte la envolvía y
ella ya no podía escapar. Se abandonó dejando que todo siguiera su
curso. De pronto vio la cara de Carla al final del túnel. Le tendía la
mano y la sonreía. 

—Todo está bien, Nadia, ven conmigo, esto es sólo paz, la calma
que tanto has buscado la has conseguido, ven, ven, ven… —repetía
la voz de Carla.

Nadia quería cogerle la mano, quería llegar a ella para abrazarla,
la había echado tanto de menos… pero su cuerpo no reaccionaba.
Por más que Carla le repetía ven, ella no la alcanzaba. Durante unos
instantes se sonrieron, y Nadia supo que no podría volver a tocarla
nunca más. 

El ruido de un timbre retumbó en sus oídos, abrió los ojos sobresaltada, dudó de si estaba muerta o viva hasta que se incorporó y
se tocó las manos. No sabía cuántas horas había estado durmiendo.
Un olor a canela circulaba por toda la habitación. El timbre de su
casa volvió a sonar. No sabía si era de noche o de día, tarde o mañana. Se levantó de la cama para ver quién llamaba tan insistentemente. Abrió la puerta de su casa intentando reaccionar del sueño
que había tenido. 

—¡Noah!, pero qué diablos…., eres tremenda, ¡qué sorpresa! —exclamó Nadia abrazándose a su amiga, recobrándose aún de su despertar. 

—Dije que pronto vendría a Europa, francesita —respondió
Noah riéndose, sabiendo que había viajado a Francia únicamente
para ver a su amiga. 

—Qué alegría tan grande… —La joven seguía desconcertada por
el sueño de su propia muerte. 

—Hacía siglos que no venía a tu casa. Por cierto, alguien en el
vecindario está cocinando una tarta o un bizcocho, huele estupendamente a canela —dijo Noah fresca y activa. Conocía la tristeza de
su amiga por la muerte de Carla, pero llegaba decidida a rescatarla
y no permitirle entrar en conversaciones controvertidas sobre el
dolor que sentía, ya habían tenido suficiente. 

Nadia recordó el sueño que acababa de tener. La muerte no olía a
canela ¿o sí?, pero lo que si parecía real era que el olor de alguna casa
vecina le había dado más forma a su sensación. Le había parecido tan
auténtico que en ese momento era cuando sentía que estaba soñando
y que la visita de su amiga Noah formaba parte del mismo sueño.

—Por qué no nos vamos a comer a algún sitio estupendo que conozcas, Nadia —comentó Noah mientras colocaba su equipaje en
una esquina del salón y sacaba algo de una bolsa—. Mira, te he traído hierbas chamánicas. Sé que te gustarán. Venga, vístete. Te he estado llamando desde hace casi dos días, pensé que hacía el viaje
para nada, aunque un pajarito me ha dicho que estabas recluida en
tu casa.

—Noah, perdóname, acabo de tener un sueño tremendo y todavía estoy volviendo. He soñado que me disparaban y que me moría.
Era tan real, he visto el recorrido de la bala por el interior de mi
cuerpo, he sentido la sangre, su sabor y su olor… he estado
muerta… y he visto a Carla, creo que ha venido a despedirse de mí.
—Nadia se abrazó de nuevo a su amiga.

—Mi querida niña, a veces los sueños son liberadores, sirven
para que saquemos lo que conscientemente no somos capaces. Estoy
segura de que además Carla ha aprovechado para enviarte su cariño. —Noah acarició el pelo de Nadia dándole consuelo. 

—Me sentí doblemente triste por la muerte de Carla y por no haberme podido despedir de ella. Ahora lo segundo ya lo he hecho, y
lo primero no tiene remedio, pero alguien pagará por ello —enunció
Nadia con rabia y contundencia. 

—¿Qué es eso de que alguien pagará por ello, Nadia? ¿En qué
andas metida? —preguntó Noah intrigada. 

Nadia dudó si seguir contándole a Noah la verdad o desviar su
atención a otro tema. Ella era su amiga y pensó que hablarle podría
ayudarle a tener otra perspectiva. 

—Si te parece bien me visto, nos vamos a comer y mientras te
voy contando, pero también quiero que me pongas al día de tus
aventuras y de cómo os fue en el Templo del Cielo. Perdona si no te
he preguntado más… desde la boda de Betsabé todo se ha ido poniendo patas arriba poco a poco y… —argumentó Nadia. 

—Yo estoy bien, Nadia, tranquila —le respondió Noah benevolente—. Entiendo las situaciones que se han producido, es algo realmente atípico y cualquiera en tu situación hubiera obrado de la
misma forma. Tendremos tiempo de relatarnos nuestras historias;sólo
el hecho de estar aquí juntas es un regalo, mi francesita. 

Mientras Nadia buscaba en su habitación la ropa más adecuada
Noah estaba en el salón mirando las fotos de su amiga en distintos
sitios del mundo, observando sus souvenirs. De pronto, la joven
recordó la caja donde guardaba su material de restauración; la última vez que lo había utilizado fue cuando se cayó del andamio.
Un golpe de intuición la llevó a bajar al garaje a buscarla. Pasó semidesnuda por delante de su amiga… Noah se quedó boquiabierta
y la siguió desconcertada. Nadia parecía poseída, buscaba dentro
de la caja como si la fuera la vida en ello, y de repente se paró en
seco. 

—¡¡Aquí está!! lo sabía, sabía que había una carta número uno
igual que la que yo tengo. Esa misma persona me arrebató a mi bebé
—lanzó las palabras con ira aferrándose a la mano de su amiga—.
¡La misma que asesinó a Carla! —concluyó Nadia convencida

—¿Asesinó?, pero de que estás hablando Nadia, ¿te has vuelto
loca? —Noah no daba crédito a lo que estaba saliendo por la boca
de su amiga y por unos instantes pensó que todo lo acontecido la
había trastornado.

—Noah, esto es la prueba que faltaba para corroborar que todo
está conectado, mira —abrió el sobre para mostrarle a su amiga la
frase que había escrita en su interior.

—Nadia, por Dios, tranquilízate un poco y vístete. Vamos a salir
de casa para que te dé el aire y me lo cuentas todo despacio, por
favor, me estás asustando —le pidió Noah, desconcertada ante la
actitud de Nadia. 

—Está bien, pero antes tengo que hacer una llamada al señor
Arnau, acompáñame, por favor —le pidió la joven. 

—¿Quién es el señor Arnau? —preguntó Noah, sintiendo que
aquello era más complejo de lo que aparentaba. 

—Es el comisario que lleva el caso de la muerte de Carla —replicó—. ¡El comportamiento del asesino o asesina es enfermizo! Necesita llevar a cabo su plan como sea, encuentra placer siguiendo la
línea que se ha trazado; sólo quiere venganza, le da igual que se
vean las cartas, lo hace por su propio orgullo… este juego alimenta
su ego. Debe ser perfeccionista y buen estratega. 

La joven cogió un papel grande con un rotulador y comenzó a
escribir alrededor del círculo donde había dibujado todos los acontecimientos que habían sucedido: las cartas, el telegrama, su caída
del andamio, su viaje a Perú, la muerte de Carla, su colección de
sensaciones destrozada, el momento en el que había encontrado las
cartas gemelas y dónde, y la información que le había proporcionado el comisario; y en el centro del círculo en mayúsculas escribió
LADRÓN DE SENSACIONES. Mientras seguía el resumen de los
acontecimientos le iba explicando a Noah todo lo acontecido, quien
estaba cada vez más obnubilada con lo que escuchaba; nunca había
estado cerca de un asesinato. La escuchaba atentamente y entonces
comprendió que el telegrama que Nadia había recibido en China no
había sido un hecho aislado, por primera vez sintió miedo de que
su amiga estuviera en peligro. Observó a Nadia cómo explicaba
todo detalladamente y cómo había ido llegando a todas las conclusiones que le relataba, siempre había sido muy intuitiva y audaz.
Noah sentía una ternura especial por ella, le había ayudado a introducirse en el mundo de las antigüedades, las subastas, el arte con
mayúsculas. Nadia y su familia se habían portado muy bien cuando
se divorció y tuvo que comenzar de cero. Nadia era una persona
que siempre estaba cuando sus amigos la necesitaban, y a Noah le
dolía especialmente verla metida en tan rocambolesca situación. 

Después de poner a su amiga en antecedentes, la joven descolgó
el teléfono para llamar al comisario y contarle su nuevo descubrimiento. 

—Señor Arnau, soy Nadia —anunció la joven por el auricular,
mientras miraba a su amiga Noah con gesto de complicidad. 

—Sí, madame, he conocido su voz, ¿cómo está? —respondió cortés, mostrando su parte más amable, lo cual le agradeció. 

—Ha aparecido la carta número uno. Ya tenemos todas las cartas gemelas menos una. Creo que ha sido la confirmación de que
mi accidente no fue tal, y quien esté detrás de todo esto lo planeó
para que yo me cayera y pudiera perder el bebé que estaba esperando —concluyó.

—Madame, esa información es muy valiosa. Ahora más que
nunca debemos recopilar todas las pruebas que podamos. He de decirle confidencialmente que tenemos un testimonio de alguien que
vio a Ángelo Caprile salir de la casa de Madame Brutel el día de su
muerte con poco tiempo de diferencia de la hora de la muerte que
indicó el forense. No podemos inculparle únicamente por una cosa
así, pero estamos investigándole y quizás esas cartas que usted indica nos ayuden. Le pido máxima discreción con este asunto, creo
que estamos muy cerca de coger al responsable. 

Nadia se quedó petrificada, una energía fría recorrió sus venas,
le pareció que su sangre se congelaba en aquel instante. No supo
qué decir desde ese momento. Se ofreció a colaborar en todo lo que
ella pudiera. Terminó la conversación con el comisario con las entrañas contraídas de impotencia. Noah, que había estado escuchando la conversación, iba uniendo las piezas del puzle. Entendía
el alcance de las palabras del comisario. Aquella situación se le dibujaba macabra e injusta para Nadia. 

La joven empezó a dar vueltas sobre sí misma, como un perro que
quiere quitarse algo que le hace daño en la cola y no llega. Agradeció
la presencia de su amiga y poder compartir con ella semejante noticia. En su interior estaban las sospechas sobre Ángelo, su miedo a
que fuera realidad… pero oírlo de boca del comisario había destrozado todas sus esperanzas de estar equivocada. 

—Noah, necesito llamar a Emmanuel para pedirle un favor. Creo
que él es el único que puede tener acceso a Ángelo sin generar sospechas —comentó, mientras tramaba mentalmente la situación que
le iba a plantear al abad. 

—No sé en qué estás pensando, pero a mí todo esto me parece
muy serio y no creo que sea justo que involucres a Emmanuel. Por
lo que me has contado de él, es tu amigo y un hombre de paz. Quizás si dejas que la policía siga haciendo su trabajo y esperas… ya sé
que pedirte a ti que te mantengas al margen es un riesgo, pero una
mujer de acción también debe saber discernir cuando es momento
de retirarse de una batalla, ¿no te parece, Nadia? —intentó disuadirla de su idea. 

Nadia sentía que Noah tenía razón, pero algo más fuerte que ella
misma la impulsaba a pedirle ese favor a Emmanuel, sólo quería que
hablara con Ángelo y echara un vistazo en sus cosas, eso no pondría
en peligro al abad, nadie iba a sospechar de un hombre con hábito.

Tras un breve debate mental, sus impulsos detectivescos le ganaron la partida, decidiéndose a llamar a Emmanuel. El sonido se
propagó a través del altavoz donde estaban Nadia y Noah. El teléfono de la abadía retumbó entre las paredes rompiendo el silencio
monacal. 

—¿Si? —respondió el abad. 

—Hola, Emmanuel, ¿cómo estás? He estado hablando con monsieur Arnau y tenemos más noticias sobre la investigación de la
muerte de Carla —anunció sin mucho más preámbulo. 

—Nadia, ¿cómo estás?, pensaba llamarte —dijo el abad pausadamente, intentando generar tranquilidad en la joven que nuevamente actuaba de forma atropellada, muy distinta a la Nadia que
había conocido en Fontfreda antes de la boda de Betsabé.  

—¡Emmanuel!, he encontrado la carta gemela a la número uno,
estaba en mi caja de material de restauración. No me caí del andamio: me tiraron o lo prepararon para que me cayera. El chamán
tenía razón, alguien había interrumpido el camino de la Luz que
venía. Además he llamado al comisario y me ha dicho que vieron a
Ángelo salir de la casa de Carla antes de su muerte, ese mismo día.
Emmanuel, he recordado que él fue el que me socorrió cuando me
caí y perdí al bebé, él estaba allí, casualmente. ¿No te parece que
empieza a haber mucha coincidencia? Él es de las pocas personas
en mi vida que conocía lo de mi colección de sensaciones, lo que
significaba… —Nadia interrumpió su exposición queriendo encontrar en sus palabras algo que le indicara que no era posible que Ángelo fuera el asesino de Carla. En el fondo de su corazón guardaba
un atisbo de esperanza. 

—Sinceramente, Nadia, no sé qué decirte. Creo que debemos
dejar que la policía haga su trabajo. Esto no me gusta nada y tú ya
has corrido suficiente riesgo —replicó el abad, preocupado por la
seguridad de su amiga. 

Noah la miraba con gesto de apoyo a las palabras sensatas del
abad. ¿Cómo podía hacer ver a su amiga que ella no era la responsable de solucionar la investigación ni tampoco la responsable de la
muerte de Carla?

—¿Si tú pudieras ir a verle e intentar mirar entre sus cosas, a ver
si descubres algo que pudiera arrojar más luz sobre el asunto, alguna pista…? —le pidió desesperada a su amigo.

—Pero ¡qué me estás diciendo, Nadia!, ¿cómo voy a entrar en la
habitación de una persona sin su consentimiento? Nadia, no tiene
sentido, si las cosas fueran como tú dices todo sería muy evidente,
y él estaría siendo muy torpe, ¿por qué iba Ángelo a querer llevar a
cabo ese plan? 

—¡Por venganza! Lo he dejado, no sé si sabía que esperaba un hijo
suyo, pero él estaba allí el día del accidente, ¿por qué no ha vuelto a
Italia y sigue aquí? No hay nada que le ate, no tiene ninguna razón
para permanecer en este país. Todo le apunta, y a mí esto me está
trastornando sólo de imaginar que puede ser verdad, que puede que
sea él quien mató a mi amiga Carla por mi culpa —concluyó enojada
y triste. La joven se debatía entre las dudas de lo que parecía cada
vez más evidente y el latir de los sentimientos que aún tenía por él. 

—Nadia, ¡por Dios!, efectivamente esto te está trastornando. ¿Te
das cuenta de que no tiene ningún sentido lo que me estás pidiendo? ¿De verdad es esta la forma en la que quieres comportarte?
Tú no has tenido la culpa de lo sucedido, no eres la responsable y
tampoco tienes que encontrar la respuesta de nada. —El abad le hablaba firme y contundente—. Si alguien está usando su ira y su parte
más oscura contra ti la policía averiguará quién es, pero tú debes
dejar de torturarte, no consigues nada y además eso te nubla la
mente para pensar con claridad, y lo sabes. Ahora más que nunca
es importante que te centres y dejes que se vayan de una vez los
fantasmas de tu vida. Te fuiste a Perú con una misión, volviste con
ella cumplida, más serena y en equilibrio, pero de nuevo permites
que Ángelo disturbe tu destino. Nadia, te pido por favor que tomes
las riendas de tu vida, que te pongas firme y camines ilusionada.
No quiero que caigas de nuevo en los mismos errores, te aprecio demasiado para ver cómo arruinas tu tiempo otra vez —concluyó el
abad con el propósito de evitar que su amiga cometiera una locura. 

Las palabras de Emmanuel sonaron enérgicas y dolorosas en la
mente de Nadia. Sabía que tenía razón y aun así le aguijoneaban el
pecho. Ella era la única responsable de su bienestar y de una felicidad que parecía que se le iba escapando entre los dedos; la tocaba
y cuando la creía suya se evaporaba. Sabía que se había equivocado
en su planteamiento y no tenía ningún derecho a pedirle a su amigo
una acción de ese calibre. ¿Cómo podía ser tan egoísta? ¿Qué emoción estaba permitiendo que gobernara su raciocinio?

De nuevo Emmanuel sorprendía a Nadia con su discurso; no era
propio de un abad, no se correspondía con lo que marcaba su religión. Vestía un hábito tradicional y conservador, como su orden indicaba, pero debajo había un cuerpo de hombre que sentía y sabía
lo que había en el mundo real. No siempre había vivido camuflado
por su vestimenta, conocía el amor y el roce de los cuerpos desnudos, entendía la locura de la pasión que su amiga podía estar sintiendo por Ángelo, y además su pulso latía de una forma distinta
desde su reencuentro con Nadia a la vuelta de Perú. Sus votos no le
permitían sentirla de otra forma que no fuera amistad; sin embargo
su instinto hablaba y le susurraba al oído el nombre de Nadia. 

—Tienes razón, estoy fuera de mí, y no tiene ninguna justificación mi comportamiento. No puedo pedirte que irrumpas en la intimidad de otra persona. Parece como si el equilibrio en mi vida
viniera y se fuera constantemente. Cuando creo que lo tengo, sucede
algo que me vuelve a desafiar, ese es mi gran reto— Se sentía avergonzada por la propuesta que le había hecho minutos antes. 

—¡Deja de ir a golpe de emoción!, renuncia a alguna de tus sensaciones y fomenta más otras que te den quietud. En esta vida todo
tiene un precio, los momentos se pagan, las acciones también, algunas no tienen marcha atrás, por eso es necesario sopesar antes de
hacer, piensa, piensa y vuelve a pensar, y después actúa. —Emmanuel hablaba desde su propia experiencia. 

—Perdóname, Emmanuel, me he comportado como una auténtica egoísta y... seguiré tu consejo —le dijo nuevamente arrepentida
de su arrebato.

Nadia hizo el propósito de dejar de lado el tema de la investigación y relajarse, ya no podía hacer nada por Carla; se había ido y únicamente podía confiar en que el comisario resolviera el crimen.
Emmanuel y Noah tenían razón, se había dejado llevar por sentimientos oscuros y negativos y eso no la conducirían a buen puerto. De un
plumazo parecía que se había cargado todos los méritos que había
ido acumulando como persona, y debía enmendar la actitud egoísta
que había mostrado frente a la amistad generosa de Emmanuel. 

—Noah, has venido desde lejos a visitarme y yo te regalo una
historia llena de misterios. ¡Perdóname! Tengo mucha suerte de contar con tan buenos amigos como vosotros, que me ayudáis a retomar
el camino. —La joven restauradora besó la mejilla de la peruana con
el ánimo de ir recobrando la compostura. 

—Nadia, tú también ayudas a los demás. Eres un ejemplo de perseverancia y valentía. Para mí has sido una bendición en mi vida,
gracias a ti encontré una nueva profesión y todo un mundo que se
ha convertido en mi razón de existir. Lo único que ocurre es que
aún tienes partes de caballo salvaje y tu pasión, en algunas circunstancias, eclipsa tu parte más dulce. Pero estás aprendiendo, ¡como
todos!, y cada día lo estás haciendo mejor. —Noah le regaló la serenidad de sus palabras y su comprensión. 

—Vamos a disfrutar de estos rayos de sol que hoy nos ofrece el
cielo y a buscar un buen sitio para comer juntas. Por cierto, ¿conoces
Silves? —dijo Nadia, cogiéndose del brazo de su amiga con el propósito de dejar atrás todo lo que había ocurrido aquel día desde su
despertar y dedicarle a Noah el tiempo que ella merecía.
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El comisario Arnau estaba sentado en su despacho, delante del
sobre con los últimos resultados de las analíticas de la muerte de
Carla. Comenzó a leer el informe donde hablaba de ricin, una proteína que se había encontrado en la botella de vino que había sobre
el escritorio de la muerta. El informe detallaba que dicha proteína
causaba fallas respiratorias y del resto de los órganos, provocando
la muerte a las pocas horas de su ingesta. El nombre de la planta de
donde provenía era ricinus communis. 

El comisario empezaba a tener claro el escenario del crimen y
sobre todo quién apuntaba a haber podido perpetrar el asesinato.
Sólo le faltaba atar algún cabo y cotejar una vez más las huellas que
aparecían en el informe. 

Tuvo unos pensamientos hacia Nadia, recordó el ímpetu de la
joven y su instinto policial. En todos los años de carrera no había
oído nunca semejante historia de una colección de sensaciones en
frascos de cristal. ¿Acaso podía una sensación en un frasco de cristal
ser la responsable de un asesinato? Le parecía algo ridículo, pero no
podía descartarlo, porque las pruebas iban mostrando poco a poco
que todo giraba en torno a esa dichosa colección, que ni siquiera estaba, o sí, porque las sensaciones no se borran, no desaparecen, se
van acumulando en la esencia de la persona para ir forjando una
personalidad. Nadia era quien era gracias a la colección de sensaciones que llevaba en su interior. 


No corrían buenos tiempos para Ángelo, y aunque él hacía todo lo
posible por retomar el sendero de su vida, el destino le ponía a
prueba constantemente no dejando ver cuál era su verdad. Se había
arrepentido de sus errores. Había intentado enmendar sus fallos, se
había vuelto a enamorar de corazón de Nadia, pero por más que intentaba demostrar que era un hombre honesto, algo le apuntaba señalando lo contrario. 

La documentación que el comisario tenía encima de su mesa hablaba de él, el lugar del crimen hablaba de él, los resultados de la
investigación hablaban también de él, y el señor Arnau lo tenía cada
vez más claro. ¿Podía haber todavía una oportunidad para Ángelo? 
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Betsabé, Noah, Berta y Nadia paseaban por las calles empedradas
de la antigua ciudad de Silves, al sur de Portugal, por un pavimento
que retenía la esencia del paso de distintas culturas: fenicios, cartaginenses, romanos, suevos, árabes, vikingos, castellanos y cuatro jóvenes mujeres. La fortaleza militar del Castelo rodeaba la ciudad de
forma majestuosa. 

Nadia vivía la amistad de sus amigas como su fortaleza personal,
su refugio. Contemplaba los robustos muros de aquel Castelo, años
de historia, miles de sensaciones de otras vidas en sus recovecos, de
otras gentes y elevó su mirada al cielo buscando la paz que tanto
ansiaba. Sentía que estaba cerca. 

Betsabé tenía razón, necesitaba un respiro de aire puro, alejada
de toda noticia sobre el caso de la muerte de Carla. Quizás era momento de plantearse una nueva vida de una vez por todas, esta vez
de forma definitiva. Un compromiso con ella misma de no volver a
enamorarse de hombres complicados. Probablemente era hora de
decir adiós a Ángelo para siempre, a pesar de sentir un vínculo más
fuerte que ella misma que emergía de su fondo más íntimo y la mantenía unida a él. Nadie podía entenderla, a lo mejor la unión en otras
vidas pasadas requería que cerrara algo pendiente con ese hombre,
una cuenta por saldar, un destino por completar. Lo que fuera le
generaba una tremenda sensación de eterna unión a Ángelo de la
que no era tan sencillo escapar. 

Las cuatro cruzaron sus miradas, serenas y calladas, delante de
una taza de café en una plaza en el centro de Silves. De pronto se
echaron a reír ante la situación tan cinematográfica, cuatro mujeres
observando a los viandantes, el paso del tiempo, la quietud de los
minutos… parecía como si un segundo durase una hora, habían
conseguido parar el tiempo en sus mentes y todas juntas vibraban
en la misma esfera, como instaladas por un director de cine y quietas al oír la voz de «silencio, se rueda». 

—¡Qué lindo, niñas, poder compartir este tiempo con vosotras!
—exclamó Noah con su acento sudamericano para romper el hielo
del silencio. 

Berta también se sinceró:

—A mí también me ha parecido una idea fantástica venirnos
hasta aquí juntas. Hacía tiempo que no me iba de viaje y nunca
había visitado Portugal. El Algarve me está resultando un lugar maravilloso. Creo que la energía que nos damos las unas a las otras nos
ayuda y nos mantiene vivas, yo la percibo como un chorro de libertad —dijo satisfecha.

Betsabé fue la siguiente en expresarse:

—De niña solía venir con mis padres de vacaciones, cuando mi
madre no estaba de gira. Incluso creo que pasamos unas navidades
aquí. Este sitio me trae muy buenos recuerdos, estas calles llevan
aún el aroma de mi madre, Raquel. Ahora que voy a tener un
bebé… ¡creo que será niña!, chicas —dijo emocionada Betsabé—,
echo más de menos a mi madre. Me hubiera gustado tanto compartir esta maternidad con ella…

Nadia se levantó y abrazó a su amiga por la espalda y puso su
mano con ternura sobre su creciente vientre.

—Estoy segura de que Raquel vive a tu lado —dijo Nadia, escuchando sus propias palabras en las que había un mensaje para ella
misma. 

Las cuatro compartieron sus experiencias, el momento personal
que vivía cada una, anécdotas de juventud, los hombres de sus
vidas... Recordaron a Carla, lo fresca y alegre que era. Aún les parecía mentira que alguien con tanta vida ya no estuviera. La muerte
era así, arrasadora, no pedía permiso y cuando se presenciaba era
rápida y efectiva.

El grupo de amigas compartieron una rica comida de bacalao
portugués, una buena tertulia y otro paseo por la vereda del río.

—¿Os dais cuenta cómo ha surgido nuestra unión? —preguntó
de forma retórica la joven restauradora. Fue dirigiendo su mirada a
cada una de ellas—. Noah y yo nos conocimos hace muchos años en
Perú cuando yo era una jovencita, nuestra amistad nos ha llevado
de la mano a lo largo del tiempo, su valentía en la toma de decisiones
ha sido un ejemplo para mí. A Berta la conocí a mediados de mi
época universitaria, su pericia y sabiduría en el ámbito literario me
han ayudado en muchas ocasiones que he tenido que buscar información sustancial para las restauraciones. Y Betsabé es la más joven
y casi recién llegada, y sin embargo la considero como mi hermana,
su frescura y ganas de vivir llenan mí espíritu. Una boda, la restauración de un retablo han unido las vidas de las cuatro. ¿No os parece
sorprendente cómo funciona el destino…? —manifestó Nadia. 

Noah quiso contribuir a lo que acababa de decir su amiga:

—He tenido la suerte de compartir muchos momentos junto a
Nadia. Ella me apoyó incondicionalmente cuando me separé y tuve
que empezar de nuevo y me ayudó a orientarme en el mundo de
las antigüedades. Me ayudaste a abrir nuevas puertas y tu fe en mi
me fortaleció —pronunció mientras fijaba su mirada en los ojos de
Nadia. Descubrí a Berta hace unos años y aunque no hemos tenido
mucho contacto en este tiempo, me ha gustado volverme a reencontrar con ella y ¡la joven Betsabé! Que gran idea has tenido al proponernos venir a Silves, eres puro dinamismo, tu presencia alegra el
ambiente —concluyó Noah. 

—Creo que es mi turno —dijo tímidamente Berta— a mí también
me habéis aportado mucho. Nadia ha sido siempre mi inspiración.
Su valentía me ha animado a tomar impulso y decidir que yo también puedo optar a otras cosas mejores en mi vida. Hace tiempo que
llevo dándole vueltas a la posibilidad de adoptar un niño y en los
últimos meses todo lo acontecido me ha hecho reflexionar. La vida
es realmente efímera y nunca sabemos dónde se pone el punto final.
No me gustaría dejar este mundo sin haber experimentado la maternidad aunque sea de una forma distinta a como lo marca la naturaleza. 

Sólo quedaba por intervenir Betsabé, la miembro más reciente
en el grupo. Dirigiéndose especialmente a Nadia mientras hablaba,
comenzó a contarles lo adelantado que estaba su nuevo proyecto. 

—Quizás de no haber sido por Nadia no me hubiera animado a
poner en marcha el libro de fotografías y recetas de la India, se llamará «Alma India». Estoy aprovechando estos meses de embarazo
para terminar de hacer mi parte, el resto será cosa de la editorial.
¡Estoy tan emocionada! Y Asad… esto está siendo un regalo para él,
ver la esencia de su país plasmada en un libro. Los de la editorial se
han sorprendido por la originalidad de algunas fotos, especialmente
las de niños. Hay una secuencia de fotos en la que están dos pequeños partiendo un coco con piedras y después bebiéndose el líquido
del interior con la mirada de ambos cruzada y sonriéndose, el poder
captar aquellas imágenes fue como estar fotografiando a dos ángeles
mientras comían. Sus miradas eran tan intensas que no te dejaban
indiferente. —Betsabé tenía una sonrisa dibujada en su rostro, recordando el día en que conoció a los pequeños. 

—Después de aquello he tenido contacto con la familia de los dos
hermanos y les hemos estado enviando ayuda económica. Asad y
yo queremos que con los beneficios del libro esa familia construya
una casa de verdad y dejen de vivir entre cuatro paredes prefabricadas. Bombay está llena de familias necesitadas, especialmente
niños. —La joven estaba satisfecha por todo el trabajo que habían
estado desarrollando y sabía que su aportación ayudaría sustancialmente a mucha gente. 

—Estáis haciendo una labor maravillosa, estoy orgullosa de ti,
hermanita. —Nadia le guiñó un ojo como símbolo de complicidad. 

—Estoy deseando ver el libro —comentó expectante Noah—, las
fotos que nos has enseñado son fantásticas, a mí me han cautivado;
especialmente el grupo de mujeres preparando la comida, cortando
verduras, todas ataviadas con vestimentas en tonos naranjas y rosas
¡tan vistosos! Parece que esa gente siempre tiene una sonrisa, creo
que aunque tienen mucho menos que nuestra civilización occidental, son más felices y eso me parece que es una gran lección. 

De momento me voy a quedar una temporada por Europa, tengo
unas obras que quiero vender y aprovechando que nuestra amiga
Nadia quizás se vaya a trabajar a Italia…, si puedo ayudarte en algo
con la promoción del libro, Betsabé, estaré encantada; tengo contactos en ciertos ámbitos culturales y podrían contribuir a que tu libro
tuviera más repercusión. —Noah se ofreció emocionada con la idea
de poder ayudar a la joven. La peruana disfrutaba sintiéndose útil.
Desde hacía años su vida se había convertido en un paseo por el
mundo y disfrutaba de liquidez suficiente como para disponer de
su tiempo a su antojo. 

—Seguramente en breve tendré que ir a la India dentro del programa de adopción al que me he acogido, será estupendo traeros
noticias y si yo también puedo colaborar en algo con tu proyecto,
será un gran placer. —Berta también quedó cautivada por la ilusión
que había generado en ellas el libro de Betsabé. 

—Como bien ha dicho Noah —comenzó Nadia— pronto iré a
trabajar a Italia, me han propuesto un trabajo como profesora en
Florencia. Así que la peruana y yo podremos promocionar «Alma
India» entre los círculos de la ciudad. Creo que tu libro va a ser todo
un éxito, Betsabé —concluyó la joven restauradora convencida de
lo que decía y con un sentimiento plácido de verlas a las cuatro allí
reunidas generando una energía constructiva en torno al bonito proyecto de su hermana. Únicamente sintió un ápice de tristeza cuando
se dio cuenta de que Carla ya no podría verlo hecho realidad y de
pronto recordó a Lucía, tenía una deuda con esa niña y la cumpliría. 
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Nadia aún estaba en la habitación del hotel antes de bajar a desayunar con sus amigas, todavía tenían tres días por delante para seguir
disfrutando de las delicias del lugar y sus paisajes. Habían planeado
pasar el día en Faro y pasear por la playa. 

Su teléfono sonó. Era Emmanuel. Antes de responder, por alguna
razón, sintió cómo un escalofrío recorría todo su cuerpo.

—Querida Nadia… —Emmanuel paró por unos segundos—,
¿cómo estás? Supongo que vuestro viaje va bien. He estado dudando en llamarte, pero creo que debía hacerlo… —El abad dejó un
silencio entre los dos que parecía interminable.

—Emmanuel, ¿cómo estás tú?, ¿Qué ha ocurrido? —preguntó,
sabiendo que no eran buenas noticias las que escucharía. 

—Han detenido a Ángelo… —hizo otro inciso para tomar aire y
seguir contándole—: Las huellas encontradas en los sobres y en la
botella de vino del despacho de Carla eran de él. Además hay testigos que aseguran haberle visto salir de la casa de Carla algo antes
de su muerte; digamos que yo me he enterado de una manera algo
casual de todo esto, supongo que el comisario Arnau se pondrá en
contacto contigo también… —El abad sabía lo duras que estarían
sonando aquellas palabras en la mente de su amiga, deseaba poder
aliviar la situación, pero la realidad era la que era y prefería ser el
primero en comunicarle la noticia. 

—He mantenido la esperanza hasta el final, Emmanuel, ¡no
puede ser!... A pesar de lo que te dije el otro día, había algo que me
decía que era imposible que Ángelo hubiera tramado toda esta locura de historia… ¿Cómo puede alguien quererse vengar de esta
forma? Es enfermizo… ¿Dónde está el Ángelo del que me enamoré,
el hombre que me dijo que yo había cambiado su vida, el que puso
su semilla en mí, al que le abrí las puertas de mi corazón de par en
par, el único hombre con el que compartí tantos secretos de mi existencia…? Perdóname, Emmanuel, pero todavía no me lo creo, ¿y si
hay una explicación para todo?, ¿y si es un cúmulo de casualidades…? —Todo eran dudas en su mente.

—Te entiendo y te comprendo, Nadia, pero creo que la policía
lo tiene muy claro, las pruebas llevan su nombre. Ángelo ha perdido
su credibilidad. ¿Qué puedo hacer por ti? ¿Cómo te ayudo? No puedes seguir viviendo con una venda en los ojos… —le dijo tiernamente el abad. 

No podía evitar que sus sentimientos de hombre afloraran, pero
no permitiría que ella los descubriera porque eso supondría confundirla aún más. La quería de una forma generosa, con un amor
incondicional, capaz de renunciar a él por verla feliz. 

—Emmanuel, estoy hecha un lío… Desde hace meses llevo golpe
tras golpe; cuando había encontrado el equilibrio en mi vida apareció Ángelo, era la pieza del puzle que me faltaba, el amor tan esperado, la conexión completa con un hombre… Por fin encontraba a
la persona adecuada para compartir la vida, y ahora parece ser que
era alguien emocionalmente peligroso. Y ¿por qué le sigo amando?
Debería odiarle si es él quien mató a Carla, y ¿si fue él también quien
me arrancó el bebé que tuve en mi vientre…? Pero…. Algo en mí
me impide dejar de amarle —concluyó la joven entre lágrimas—,
voy a volver a Francia, iré a verle. 

La joven se quedó pensativa, sabía lo que su amigo quería trasmitirle, pero algo en ella la dominaba. Había registrado el poder del
corazón, lo había coleccionado en un frasco de cristal y en la etiqueta
en su momento escribió: «potente sensación dominadora de mis
sentidos, aromática como el lilium, suave como la seda india, sabrosa como caramelo caliente, azul turquesa intenso con sonido a
saxo solitario, penetra por los poros de mi piel y me eriza el vello». 

¿Dónde estaba el punto de unión entre su vida con Etienne y el
resto de acontecimientos? La búsqueda de libertad, el encuentro de
la misma en Nepal, sus años sin pareja y el disfrute de los suyos, el
hallazgo de su gran amor, la tortura de la pasión desbocada, de la
incomprensión de los sucesos, la falta de control en su vida, en sus
emociones, la entrada en un túnel oscuro sin claridad, su reencuentro
con Oriente, la posibilidad de una reencarnación, las profecías del
chamán, volver a buscar la libertad, encontrar las respuestas que
parecía haber tenido en otro tiempo , la pérdida de su hija, de su
mejor amiga y de su colección de sensaciones, un plan de venganza
del que parecía ser el centro… ¿Acaso era todo en su conjunto una
gran prueba del destino?

Los chinos dicen que si no se aprende la lección se vuelve a venir
una y otra vez. Nadia deseó aprender su lección de vida para comprar por fin el billete al paraíso, recordó la sensación de valentía que
vivió en Nepal, el coraje que le donó el chamán, cerró los ojos e hizo
todo lo posible para unirse a esas energías, respiró hondo y se rearmó para comenzar el último tramo de su viaje a la libertad de ser
ella misma sin la esclavitud de sus emociones, sabía que lo conseguiría.           
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Después de despedirse de sus amigas, dejándolas que pasaran los
últimos días en Silves, la joven restauradora llegó de nuevo a Francia. Había conversado brevemente con monsieur Arnau y, por desgracia, no consideraba ningún atisbo de inocencia para Ángelo, ni
siquiera la esperanza de poder encontrar una prueba que le eximiera de su culpabilidad. Era lo que más deseaba escuchar, sin embargo lo que parecía era lo contrario. Iba sumida en sus
pensamientos, intentando buscar la mejor manera de encontrarse
con él y comenzar a hablar, pero no lograba hallar las palabras adecuadas para ese primer momento. 

—Hola, Ángelo —dijo Nadia sentada en la sala de visitas de la
cárcel a donde lo habían llevado hasta la celebración del juicio. Lo
contempló por unos instantes, había envejecido desde la última vez
que le había visto, su pelo estaba más canoso, su rostro demacrado
emitía un mensaje de dolor; la ropa de la cárcel era austera y el azul
apagado de la tela borraba el brillo de sus ojos. 

—¡Nadia!, gracias por haber venido. —Ángelo tomó su mano y
la apretó fuerte, conteniendo sus ganas de abrazarla. La emoción
del momento le hizo aflorar unas lágrimas.

—¡Ángelo, por Dios!, dime que todo esto no es cierto, demuéstrame que puedo seguir creyendo en ti, necesito oír de tu boca que
tú no mataste a Carla… —expresó desesperada. 

—¡No lo hice! ¡Te juro que yo no he sido! Yo tampoco entiendo
qué es lo que está pasando… de lo que me acusan… yo no escribí
esas cartas de las que habla el comisario, ni siquiera las he visto.
Claro que fui a ver a Carla el día de su muerte, pero por otra razón
muy distinta. Estaba tremendamente preocupado por ti, no sabía
dónde estabas, si te encontrabas bien; quería preguntarle a ella, que
me dijera dónde podía ir a buscarte, nunca tuve la ocasión de explicarte lo que había sucedido en Italia; aquello no fue nada, mi exeditora había salido para siempre de mi vida. Fue ella la que se
abalanzó sobre mí y justo en ese instante tú apareciste por la ventana. No he vuelto a saber nada de ella. He cambiado de editorial,
estaba pensando quedarme a vivir en Francia para estar más cerca
de ti, en una casa juntos, crear un hogar, quizás tener más hijos…
—La voz de Ángelo se quebró al pronunciar esas palabras dolido
por la pérdida del bebé. 

—Y las huellas de la botella de vino, de las cartas, ¿cómo podían
estar? —preguntó la joven ávida de escuchar respuestas lógicas a
todas sus dudas.

—Yo no toqué aquella botella, ni siquiera recuerdo haberla visto.
Estuve muy poco tiempo en su casa, apenas quiso darme información sobre ti. Me dijo que me entendía, pero que tú eras su mejor
amiga y que yo tenía que ser consciente de que desde mi aparición
tu vida se había puesto patas arriba… y lo sé… ¡no sabes cómo lo
siento! —Agachó su cabeza como implorando perdón según terminaba la frase, sintiendo el dolor que le producía todo el huracán que
había vivido y la impotencia que suponía no poder demostrar su
inocencia. 

—Créeme, por más que hago por encontrar la puerta de salida a
todo esto, no la veo, Ángelo. La situación no es sencilla… —cesó de
hablar, dudando de si ofrecerle más ayuda o dejar que todo siguiera
el curso que la vida les tuviera preparado. Quizás el destino por fin
fuera condescendiente con ellos y les brindara una salida digna a
todo aquello. 

—Mi abogado está moviendo hilos, he contratado a uno de los
mejores, me va a costar una fortuna, pero no me importa, llegaré
hasta el final… Me da igual lo que digan las pruebas, yo sé que no
lo hice —sentenció Ángelo, aferrándose a su verdad. 

Nadia quiso creerse la fuerza que parecía trasmitir con esas palabras, buscaba en el interior de su mirada un ápice de certeza.
Quizás era únicamente por el miedo que se estaba apoderando de
ella, pero no consiguió esa seguridad que buscaba en su mirada y
agotada por los vapuleos emocionales claudicó en su lucha por Ángelo. Se armó de valor y confiando en que todo se colocaría en su
sitio, decidió en ese instante seguir su vida lejos de aquel hombre
por el que su corazón aún latía. Sería la justicia la que se encargara
de demostrar las conclusiones del caso de Carla, y ella sólo tendría
que olvidar y volver a empezar. 

Un funcionario de prisiones se acercó a ellos y le comunicó a Ángelo que tenía una visita de un tal Dennis. Nadia sintió que era el
momento ideal para irse, visitar al comisario para despedirse y cerrar el ciclo de aquella historia. 

Antes de marcharse, Ángelo no pudo contener sus ganas de estrecharla entre sus brazos y sentir una vez más el calor de su esencia.
Nadia se permitió fundirse durante unos minutos en la piel de un
hombre que le había hecho coleccionar sensaciones inmensamente
significativas en su vida. El calor que se generó entre sus cuerpos
hizo que Ángelo anhelara aún más el tiempo en el que fueron felices
juntos. ¿Cómo podía arreglar todo eso? El profundo arrepentimiento que había sentido por todos los errores cometidos parecía
no haber sido suficiente. Su intento de volver a empezar una vida
distinta con Nadia tampoco había bastado para pagar el precio tan
alto que la vida se estaba cobrando. La impotencia corroía su interior y una inmensa amargura se apoderaba de él, cortándole la respiración y las ganas de vivir. 

Nadia, arrollada por la sensación de tristeza, pero sabiendo que
debía de una vez por todas fortalecer el equilibrio en su vida, se despegó de los brazos de Ángelo con la esperanza de que con el tiempo
la luz se hiciera entre ellos dos. 

En la salida de la zona de visitas Nadia se cruzó con Dennis, que
llegaba jovial, como siempre, dispuesto a subir el ánimo de su
amigo. 

Apenas cruzaron unas palabras. Ella se mostró lo más cortés que
pudo a pesar de estar conteniendo su pena y queriendo acortar el
encuentro.

Al recoger sus pertenencias en el mostrador de salida, un funcionario le entregó un sobre que alguien había dejado para ella.
Nadia sintió estar a punto de desmayarse cuando fijó su mirada en
lo que había escrito en el mismo: «número 3, Quiero». Lo abrió nerviosa, con sus manos temblando, para confirmar sus sospechas; en
el interior rezaba la frase «Quiero que colecciones la sensación de
locura». 

El sobre cayó de las manos de Nadia al suelo. Ella se abalanzó
sobre el mostrador y le preguntó inquisitiva al funcionario sobre la
persona que le había dejado el sobre. El funcionario no supo contestarle,
le dijo que otro funcionario compañero se lo había traído. Ella volvió
a preguntar si podía haber sido alguien de dentro de la cárcel. El hombre, desconcertado ante el nerviosismo que mostraba la mujer que
tenía frente a él, le respondió casi sin pensar que seguramente así habría sido, a veces los presos, si querían dar mensajes a sus familiares,
sólo podían hacerlo a través de los funcionarios de prisión, ni a ellos
ni a las visitas les estaba permitido intercambiar cosas materiales y
siempre debía ser por medio de los trabajadores de la cárcel. 

Efectivamente la locura se apoderó de ella. Ángelo había conseguido desconcertarla, y hacerla sentir esa sensación que estaba en
el papel, engañarla una vez más con su habilidad de embaucador;
como buen escritor que inventaba historias, tenía recursos dialécticos suficientes para manipular y fingir. Estaba enfermo, pensó
Nadia. Él mismo se creía sus mentiras y mostraba una realidad muy
distinta al mundo. Seguir cerca de ese hombre sólo le traería más
desgracias, debía cortar el contacto con él definitivamente. Sus pensamientos surgían a borbotones sin permiso y sin orden. La profecía
de aquel sobre se hacía realidad. Sentía como el fin de aquella historia estaba ante sus ojos, la esperanza que había vivido momentos
atrás se había desvanecido no dando crédito a tan perversa estampa.
Debía cerrar la puerta de aquel amor para siempre. 
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Ese mismo día Nadia decidió visitar al comisario y agradecerle que
hubiera encontrado al culpable de la muerte de Carla. Le comunicó
su viaje a Italia por una larga temporada y su decisión de soltar
aquel caso de una vez por todas. 

El señor Arnau también le correspondió en su gratitud por toda
la colaboración que ella había prestado. Vivieron una especie de reconciliación, el comisario admitió haber sido algo duro con ella al
principio y haber pensado que estaba un poco descontrolada, ya
que nunca había oído hablar de todos aquellos asuntos energéticos,
chamanes y demás palabrería que la joven le espetó en su primer
encuentro. Nadia por su parte le reconoció que en un primer momento le pareció un hombre pretencioso, demasiado resuelto y chapado a la antigua, y ambos se rieron de la caricatura que cada uno
había visto en el otro. Pero coincidieron en que la unión de su información había hecho posible resolver la investigación, aunque no
precisamente como a ella le hubiera gustado. Hasta donde el comisario llegaba captó que la joven había acabado con el corazón roto.
Un sentimiento de pena por aquella joven tan luchadora, cambió el
gesto de su rostro. ¿Qué más podía hacer por ella? En todos los años
de su carrera profesional era la primera vez que se topaba con alguien de las características de Nadia, y había algo en aquella joven
que la hacía especial entre los demás seres, él no entendía de chamanes y energías, pero lo que emanaba la joven restauradora parecía de otro mundo. 
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La joven llegó a su casa para hacer el equipaje y partir hacia su
nuevo destino. Antes de irse volvió a entrar en el lugar sagrado de
su cobertizo. Los frascos de cristal con sus sensaciones volvieron a
aparecer y en torno a ellos surgían haces de luz que giraban en círculo, creando una espiral cada vez más potente alrededor de la
joven restauradora. Sobre Nadia comenzaron a caer pétalos de orquídeas procedentes del vórtice superior de la espiral.

De pronto apareció el chamán. Algo ajeno a ella le impulsó a
abrir los ojos. ¿Era real? ¿Estaba soñando? El brujo estaba allí junto
a ella, acariciaba su pelo y cantaba agitando su bastón, pronunciaba
palabras que ella no alcanzaba a entender pero le resultaban familiares. La fuerza del poder de su colección de sensaciones y de las
orquídeas guardianas se adentraron en su ser. Nadia estaba presenciando un maravilloso espectáculo de colores, olores y visiones.
Cada frasco de cristal sacaba lo mejor de su sensación, dejando que
se entrelazaran las unas con las otras. El chamán parecía dirigir
aquella representación como un director de escena. La paz se hizo
sitio en el corazón de Nadia y su ritmo de respiración se ralentizó. 

—Nadia —dijo el chamán—, nadie te ha abandonado, estás tú,
tu ser te acompaña, el gran espíritu está también contigo y los seres
de luz que te asignaron en tu nacimiento te guían. Ten fe, camina
con Esperanza, cree en el amor, limpia tu espíritu, conserva tu poder
personal, sigue coleccionando sensaciones, ahí está tu fuerza, este
es ahora tu destino, todo irá bien, todo irá bien, todo irá bien, todo
irá bien, todo irá bien… —La voz se fue alejando cada vez más.

La joven, sentada en el centro del cobertizo, se quedó dormida sintiendo el eco de la voz del chamán y viendo unas fuertes raíces que
salían de su cuerpo y la unían al centro de la tierra. Cuando despertó
sus labios repetían las últimas palabras del brujo «todo irá bien».
Creyó haberlo soñado, ¿cómo podía haber estado el chamán allí?
Había oído que los chamanes eran capaces de hacer viajes astrales.
Esa presencia había sido real. 


Tomó fuerzas para despedirse de los suyos y comenzar una nueva
etapa rumbo a Italia, donde pasaría un tiempo ejerciendo de profesora de jóvenes restauradores. Emmanuel sabía que era lo mejor
para su amiga, aunque la idea de su ausencia también le llenaba de
tristeza. Los sentimientos que habían ido naciendo en su interior se
habían aposentado y su parte de hombre deseaba poderla amar
como mujer, pero eso era imposible. Él había consagrado su vida a
Dios. 

Nadia dejó caer unas lágrimas al despedirse de su amigo. El abad
quiso tener con ella un bonito gesto de complicidad y se acercó a la
sacristía regresando con un frasco de cristal de la mano.

—¿Ves este frasco, Nadia? En él vamos a meter todas estas lágrimas, todo ese dolor, rabia e impotencia que sientes y también la locura que llevas encima. Lo vamos a cerrar muy fuerte y lo
etiquetaremos con la sensación de «victoria». —Emmanuel fue haciendo los gestos virtuales como si de un ritual se tratase, hasta que
cerró la tapa del frasco frente a Nadia y escribió en un papel la sensación que coleccionaban—. Esta sensación que coleccionamos hoy
es la obra maestra de toda tu colección y que aún existe en tu corazón —dijo Emmanuel.

Nadia, escúchame —el abad la cogió de los hombros y la movió
ligeramente para llamar su atención—, la sensación de victoria, la
mejor de todas tus sensaciones, insisto, ¡tu obra maestra! porque te
has permitido sentir con una gran intensidad, hasta hoy has estado
bloqueada por tus miedos y ahora te liberas, has sobrepasado los
umbrales de dolor, una sensación química de tu cuerpo. Tu espíritu
se está expansionando. En realidad hoy es un día de celebración
porque ahora sanarás todos esos sentimientos que llevas en la piel,
estás aprendiendo la mayor de las lecciones de la vida porque la conexión contigo misma se ha fortalecido; ahora está presente, la vives
y te escuchas. Nadia, elige abrir tu corazón y seguir amándote, a ti
misma y a los demás. Ni siquiera necesitas buscar más respuestas
ni torturarte con preguntas sobre el pasado, ya no importa. Mira
hacia delante, eso es todo, sacando la fuerza interior que tienes.
Eres maravillosa, una criatura de Dios, y él te acompañará siempre,
guía tus pasos, allí donde estés, estás acompañada. Dedícate a
sumar a partir de ahora, día a día añade a tu cesta cosas positivas,
actos enriquecedores, diviértete, disfruta de tu estancia en Italia —
dijo el abad firme en sus palabras.

Emmanuel fue de nuevo a la sacristía y regresó con otro frasco
de cristal aún más grande que el anterior. 

—Mira, en este meteremos únicamente todas estas lágrimas, y
las enterraré en el jardín de rosas que hay en la abadía para que den
paso al nacimiento de flores y para que queden escondidas para
siempre en el fondo de la tierra, y que generen nuevas raíces y de
ellas salga una bonita energía. Nadia, pon alas a tus emociones, coleccionas sensaciones porque sientes, y porque sientes eres quien
eres y no otra persona —le dijo sonriente Emmanuel.

—No sé cómo agradecerte todo el apoyo que me has dado. No
había contemplado esa perspectiva que me brindas, quizás tengas
razón y hoy sea un día de victoria. Seguiré tus consejos. Italia me
espera y tú vendrás a verme, te esperaré.

El cuerpo de Emmanuel se estremeció al oír esas palabras de la
boca de Nadia «te esperaré». Su pequeña batalla interior hacía que
comprendiera mejor a su amiga, pero el amor hacia ella era incondicional, alegrándose por los logros de la joven y esperando verla
en tiempos mejores. 

De pronto a Nadia le entusiasmó el proyecto de Italia; podía ser
el impulso que necesitaba para reencauzar su existencia. Florencia
y la escuela de arte del barrio de Santo Spirito, zona de artesanos y
artistas, la esperaban. La historia del arte, la química, el laboratorio,
la historia de la restauración, el dibujo y la museología serían sus
compañeros en los siguientes nueve meses, y también… Ethan.
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Las puertas de llegada al aeropuerto de Firenze se abrieron y tras
ellas se descubría el rostro masculino y apuesto de Ethan, de una
belleza inmortal como el David de Michelangelo. Vestía un blazer
chocolate con pantalones de pitillo marrón safari y jersey beige de
cuello alto, zapatos italianos imitación de piel de cocodrilo y una
sonrisa de ángel. 

—¡Nadia! —Ethan la estrechó entre sus brazos y ella se dejó querer correspondiendo a su efusividad—. Te espera una ciudad acogedora y tranquila, donde se respira un aire cosmopolita y mucha
cultura, capuchinos deliciosos y una buena compañía— le guiñó un
ojo con gesto de complicidad—. ¡Querida mía!, bienvenida a la Toscana —terminó de abrazarla entusiasmado.

Ethan desconocía las últimas circunstancias que había vivido
Nadia, y la joven decidió esperar aún unos días hasta hablar del
tema con él. 

—Tengo el coche fuera, vamos a tu nueva casa.

—¿Mi nueva casa? —preguntó la joven sorprendida.
—Claro, ¿qué esperabas, que te dejara en un hotel con una habitación de espacio reducido? Me he tomado la licencia de alquilarte
un estudio pequeñito para estos meses. Seremos casi vecinos, estamos muy cerca de la escuela donde daremos las clases, ¡verás como
te gusta! —narraba todo con vitalidad, contento por tener la oportunidad de compartir ese tiempo con su querida amiga. 

Un antiguo edificio en el que se respiraba arte por todos los rincones daba paso a una crujiente escalera de madera que les llevó a
la puerta del estudio en el tercer piso. Ethan abrió el nuevo hogar de
Nadia. Un pequeño hall enlazaba con un espacioso salón que, a su
vez, estaba unido a una cocina americana. Las paredes casi blancas,
los techos altos y los amplios ventanales llenaban de luz las estancias. Ethan había dejado en la mesa del salón un bonito ramo de flores rosas y blancas como regalo de bienvenida con una nota: 

«Espero que en este tiempo podamos volver a encontrarnos. Gracias por aceptar este proyecto.»

—Qué detallista eres, Ethan, me encantas, estás en todo. ¡Qué
casa más linda!, yo no podría haberla elegido mejor —dijo mirándolo risueña. 

—¿Quieres ver el resto? —preguntó el joven.

Enfrente del salón se abrió una puerta que daba paso al dormitorio con una amplia cama también vestida de blanco; sobre ella
había otra flor. Dentro de la habitación había otra puerta que pertenecía al baño, pequeño pero vivo y alegre, y en el lavabo también
había una pequeña flor. Ethan se había tomado la molestia de dejar
el estudio lo más acogedor posible con pequeñas y sutiles señales
de su amor por Nadia. 

Pasaron el resto del día acomodando los enseres de la joven y familiarizándose con el barrio donde pasarían los siguientes nueve
meses de sus vidas. ¿Tendría el destino preparado algo bonito para
ellos dos? 
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Los primeros rayos de la mañana trajeron al corazón de Nadia,
lugar donde antes se había librado una batalla campal, la paz. 
Se preparó su primer café en Florencia. Le gustaba su nuevo
hogar, era como si hubiera vivido allí antes; pensó que, por suerte,
esta vez no necesitaría periodo de adaptación. Miró por la ventana
mientras sujetaba su taza de café italiano, olió las flores que Ethan
le había regalado, se sonrió, y recordó a su amiga Carla. Ya no podía
llamarla para compartir con ella esa nueva experiencia. Ella estaría
contenta de verla junto a Ethan en ese proyecto. Cerró sus ojos, la
visualizó y sintió una caricia en su rostro. De pronto la puerta de su
habitación se cerró de un portazo, el golpe sobresaltó a la joven. ¿Era
Carla, su espíritu? Nadia había dejado la ventana de su cuarto
abierta y quizás la corriente provocara el movimiento ¿o quizás no? 

Cuando el timbre de la casa sonó, Nadia estaba saliendo de la
ducha. Sabía que era su amigo que venía a buscarla para empezar
su andadura como profesora. Abrió la puerta con naturalidad enrollada en una toalla y con los pies descalzos. Ante tal visión, Ethan
tuvo el primer regalo del día. Se quedó atónito ante la imagen de la
joven con los hombros descubiertos. Su rostro sin maquillaje dejaba
ver su belleza natural. Tuvo que retener el impulso de abrazarla y
únicamente le dio un beso en la mejilla. 

—¿Cómo has descansado?, ¿es cómoda la cama? —le preguntó
un poco avergonzado por si sonaba a insinuante la última de sus
preguntas. 

—He dormido de un tirón, estaba agotada y sí, la cama es realmente acogedora —contestó la joven ajena a los pensamientos de
Ethan. 

—¿Me das unos minutos para vestirme? —le pidió la joven.
—Claro, tenemos tiempo. He venido antes por si acaso no habías
desayunado. Quiero llevarte a un café muy bonito; está cerca de la
escuela, te gustará.

Nadia creyó haber cerrado la puerta del dormitorio para vestirse,
pero de nuevo una corriente de aire, que aún no sabía de dónde
venía, la abrió de par en par dejando a la vista la espalda de su joven
y fresco cuerpo desnudo. Ethan sintió cómo todos sus miembros se
estremecían, y el esfuerzo por controlar sus instintos iba creciendo
por momentos. La joven se giró y se quedó mirando fíjamente por
unos segundos a los ojos de su amigo. Procuró reaccionar con la
mayor naturalidad posible, a la vez que Ethan también giró su cabeza hacia la ventana. El momento los llenó a los dos de una aureola
de sensualidad. Nadia aún estaba enamorada de Ángelo y Ethan
sabía que la prudencia le llevaría a buen puerto. Entre ellos se selló
un pacto tácito de silencio, obviando lo ocurrido. 

Comenzaron su ruta a pie por las bellas calles de Florencia. Se
dirigían hacia el Oltrarno, el otro lado del río Arno, lugar donde se
encontraba la escuela de arte del barrio de Santo Spirito, cruzando
por uno de los cuatro puentes más emblemáticos de la ciudad, el
Ponte Vecchio. El arte les envolvía y se iban sumergiendo por un
laberinto de callejuelas de artesanos con cientos de objetos hechos
a mano, piezas únicas, objetos de fino arte, testigos del acopio de
sabiduría y creatividad de siglos.

—Mira, Nadia, ¿ves ese estandarte? Déjame que haga un poco
de guía turístico y te cuente algo de historia —le sugirió entusiasmado por poder compartir con su amiga aquellos momentos—. Este
es el símbolo del barrio del Santo Spirito, es una paloma blanca con
rayas doradas sobre un campo azul. Estamos en el Gonfalone del
Drago, que es el trecho del Arno entre el Ponte Trinita y el Torrino
di Santa Rosa, las antiguas murallas que lo ensamblaron con San
Frediano y Porta Romana que aún podemos ver por Vía Della
Chiesa, Vía delle Caldaie, Vía del Presto di San Martino y Piazza
Frescobaldi. Es maravilloso contemplar el legado de gentes que
plasmaron su arte en estas calles. ¿Te imaginas a Leonardo Da Vinci
paseando por este mismo lugar que ahora pisamos nosotros? —concluyó Ethan.

—Me parece divino escucharte, con ese entusiasmo que irradias.
¡Qué suerte tengo de tenerte de guía! —le sonrió la joven, dejándose
cautivar por la presencia de Ethan. 

—La suerte es mía, créeme, aún pienso que es un sueño estar
aquí juntos. El cielo me ha regalado tu presencia. ¿Desayunamos?
—preguntó Ethan a modo de invitación.

Después de un pequeño homenaje gastronómico, llegaron a su
destino. El edificio de la escuela de arte tenía una entrada majestuosa con un gran cartel dorado que revelaba su nombre. Se dirigieron al despacho del director, Leandro Caprile. 

Por los pasillos se cruzaban con jóvenes estudiantes, savia nueva
para las artes. A Nadia le pareció encantador el momento, aquella
gente que no conocía de nada, que no sabía cuál era su historia, la
oportunidad de empezar de nuevo, sentir nuevas sensaciones, y trasmitir lo que ella había aprendido en su andadura como restauradora.

El director de la escuela les puso en antecedentes y les explicó el
marco en el que trabajarían.

—Tenéis un grupo de treinta y cinco estudiantes. La mayoría son
italianos, aunque también hay un alemán, un japonés, dos griegos,
cuatro españoles y dos chicas americanas. A los yankis les encanta
venir a Europa, nos encuentran con un glamour especial, se vuelven
locos con la comida italiana… Algunos me cuentan que sus abuelos
o tatarabuelos provenían de Italia y que la inquietud por conocer
nuestras costumbres les trae hasta aquí. Al final se trata de que todos
nos enriquezcamos con la variedad cultural. Vosotros estaréis a
cargo de ese grupo y os acompañará como profesor alguien con solera, Lorenzo Giovanni. Es un hombre muy especial, sabio y experimentado. Os podréis apoyar en él, os irá mostrando un camino
interesante en el campo de la enseñanza. Lorenzo ha recorrido el
mundo, de lado a lado, no sé si le quedará algún lugar por descubrir.
Al principio choca su manera de ver la vida, después resulta enriquecedor; yo he aprendido mucho de él, es un veterano en la escuela,
os pondrá al día de las fiestas y eventos…—expuso el señor Caprile.

—¿Fiestas? —preguntó sorprendida Nadia. 

—Sí, una escuela sin fiestas no sería lo mismo. Estás en Italia,
joven, aquí nos gusta celebrarlo todo, somos una cultura que vivimos en la calle mayoritariamente. Ya te acostumbrarás y después
no querrás otra cosa. —El director miró a Ethan con una sonrisa
cómplice—. Aún queda una hora para la presentación del curso. Si
os apetece daros una vuelta por la escuela, os sugiero que visitéis
nuestra biblioteca, un tesoro. Además podéis subir a la azotea y disfrutar de una estupenda vista del barrio, romántica donde las haya.
Leandro no sabía muy bien cual era la relación entre los dos jóvenes
y deseó no haber sido indiscreto. 

Siguiendo la sugerencia del director se dieron una vuelta por la
escuela y se dirigieron a la biblioteca. Efectivamente Leandro tenía
razón. La simple vista desde la puerta les cautivó a los dos. En aquel
lugar se respiraba sabiduría por doquier. 

Comenzaron a caminar por los pasillos que rodeaban la sala
principal en las que había mesas de consulta con pequeñas lámparas
para los ratones de biblioteca. Había tres alturas que se veían perfectamente desde la parte de abajo. Todo eran libros y más libros.
Era interminable la colección que tenían ante ellos, correctamente
etiquetada e indicada. La bibliotecaria, una mujer anciana, pequeña
y encorvada, les obsequió con una sonrisa indicándoles con un gesto
que estaban invitados a la visita. 

Nadia y Ethan se separaron sin darse cuenta y cada uno empezó
a fijarse en los libros que más le llamaban la atención. Las amplias
librerías de madera vieja custodiaban siglos de escritura. Aquello
era una joyería de la literatura mundial. 

La joven subió a la segunda planta y, aunque no estaba permitido, no pudo reprimir sus deseos de acariciar con su mano el lomo
de los libros, según iba pasando delante de ellos. Había perdido la
pista de Ethan. Ella estaba embebida por aquel momento tan sublime. Por un instante cerró sus ojos para sentir lo que la rodeaba.
Y, de pronto, el chamán estaba frente a ella. 

—Nadia, recuerda, conserva tu poder, tu colección de sensaciones te da la fuerza, aún existe, esa colección está en ti. Busca el verdadero amor, él te ayudará a seguir tu camino. —Rápidamente la
imagen del chamán se desvaneció. 

Nadia abrió sus ojos sobresaltada, con la respiración fuerte y entrecortada. Miró a su alrededor, pero no había ni rastro del brujo.
Había sido tan real como la vez anterior. ¿Cómo podía estarse imaginando algo semejante? ¿Alguien más le habría visto? Echó un vistazo para comprobar si alguna de las pocas personas que estaban
allí tenía cara de perplejidad, pero para su asombro nadie se había
percatado de la presencia de aquel chamán peruano, cada cual seguía centrado en su búsqueda entre las estanterías de aquella jugosa
biblioteca. Pero ¿dónde estaba Ethan? Nadia decidió subir a ver la
última planta, mientras se recuperaba de la visita sorpresiva del
hombre que parecía empezaba a ser su compañero de viaje. 

Había una sección dedicada a Dante y entre todos sus libros
Nadia eligió uno. 

—La Divina Comedia —susurró Ethan al oído de la joven—,
buena elección 

—Pero ¿dónde te habías metido? —preguntó la joven algo alterada. 

—¿Sabías que le apelaban Il Sommo Poeta, el sumo poeta, y que
en la Divina Comedia usa el simbolismo del tres relacionado con la
trinidad sagrada, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo? —concluyó
el joven de una manera humilde pero erudita. 

—Eres como una enciclopedia. Sí lo sabía, aunque la verdad, de
tus labios suena aún mejor. 

Nadia le dedicó una mirada de admiración. Estuvo a punto de
contarle la aparición del chamán, pero sin ponerle en antecedentes
corría el riesgo de que su amigo pensara que se había vuelto loca.
Estaba en el tercer piso de una maravillosa biblioteca de Florencia,
la cuna del arte, con el libro la Divina Comedia en sus manos, libro
que usaba el simbolismo del tres. ¿Eran todo señales para ella? No
se pudo contener y siguiendo un impulso interior besó los labios de
Ethan. El joven, gratamente sorprendido, le sonrió y le correspondió
con una caricia en su rostro. 

Leandro les emitió un chasquido desde la planta baja, indicándoles que ya era la hora de la presentación.

Los tres se dirigieron al salón de actos que estaba lleno de jóvenes
estudiantes venidos de distintos puntos del planeta para empaparse
de la cultura italiana. Al final del pasillo central, al pie de las escaleras de subida al escenario había un hombre de aspecto elegante
alto, de pelo largo y canoso y de tez morena. 

—¿Supongo que usted debe ser don Lorenzo Giovanni? —dijo
Ethan mientras dirigía su mano para estrechar la de aquel hombre.

—¡Supone usted bien, joven!, ¿a quien tengo el gusto de conocer?
—respondió con el mismo tono de galantería y diplomacia don Lorenzo. 

—Somos Nadia e Ethan, los nuevos profesores extranjeros —le
sonrió el joven.

—¡Ah! Ya veo, Nadia e Ethan —respondió, deleitado por la agradable vista de la pareja. 

La presentación comenzó. El director expuso todos los objetivos
del curso académico. Les propuso a los alumnos que escribieran
cuáles eran sus metas para ese año y que comprobaran al final si las
habían cumplido. Del mismo modo, pidió el compromiso del
equipo docente para ayudar a los alumnos a sacar el máximo partido de aquella estancia y que la escuela quedara en un nivel alto
como hacía cada curso. 

Presentó a cada uno de los profesores elogiando la cooperación
internacional con la que contaban en ese curso con la presencia de
Nadia y Ethan; alguien más se les sumaría en unos meses, dando
un carácter aún más rico a la temática que impartirían ese año. 

Quedaron todos emplazados a comenzar al día siguiente. Los
dos jóvenes compartirían grupo. Nadia comenzó a pensar en algo
que pudiera motivar a sus alumnos desde el primer día, y dándole
vueltas al tema le surgió una idea creativa. 

—Comenzamos un año más —intervino entusiasmado Lorenzo
Giovanni—. Esta será la promoción número treinta y tres, somos veteranos. —Lorenzo irradiaba frescura por todos sus poros a pesar de
su edad—. Me gustaría charlar con vosotros para compartir las metas
de las que ha hablado Leandro. A veces los estudiantes no tienen claro
por dónde tirar y nuestro empuje es primordial —expuso resuelto y
con la intención de ofrecer su ayuda a los estudiantes más novatos. 

A Nadia le pareció una fantástica idea el hecho de ponerse metas;
quizás ella debiera hacer lo mismo en esos momentos. La calma
cada vez se iba asentando más en su vida, aunque había una pequeña inquietud que seguía teniendo en su interior. 

—¿Os parece buena idea cenar mañana los tres una buena comida italiana casera?, ¿pasta, pizza de las buenas, y un sabroso vino
de la Toscana…? —preguntó suculentamente Lorenzo, una vez que
había concluido la presentación.

—A mí me parece una idea fabulosa —Ethan respondió rápido
mientras miraba a Nadia para ver su gesto. 

—Por mí también, seguro que tenemos mucho que aprender de
ti, Lorenzo. —La joven les regaló una sonrisa de aprobación a los dos.

—Nadia y yo vamos a obsequiarnos con un paseo turístico, aprovechando que hoy aún tenemos tiempo. Iremos a comer a la Piazza
San Giovanni —dijo Ethan.

—Bonito lugar. Sabes elegir bien. —Lorenzo se rió mientras miraba a los dos jóvenes. 

Nadia sintió como si ese hombre pudiera intuir la energía que
circulaba entre Ethan y ella, y eso le agradó.

Hicieron casi el mismo recorrido de la mañana, dirigiéndose
hacia el Dommo y Piazza San Giovanni, un lugar lleno de encantos.
Fueron charlando amigablemente de sus impresiones sobre la escuela y de lo peculiar que les había resultado a los dos la figura de
Lorenzo. A ambos les intrigaba saber más de su vida. ¿Sería tan bohemio como aparentaba?

A su llegada a la Piazza tuvieron ante ellos la magnífica visión
del Baptisterio; allí pudieron contemplar las puertas de Ghiberti de
Michelangelo, llamadas también las puertas del paraíso, además del
Campanile con su majestuosa torre de la campana. Ethan le propuso
subir las tediosas escaleras para contemplar el panorama de la ciudad desde la torre. El esfuerzo mereció la pena, el día estaba despejado y el bullicio de la ciudad se veía desde lo alto como si fueran
dioses que observaban a los humanos. Todo el mundo se movía rápido de un sitio para otro, cruces de calles, coches que pitaban, italianos que levantaban su voz para saludar a alguien de la acera de
enfrente. Y desde aquella perspectiva, Nadia tuvo la experiencia de
ver las cosas desde fuera, sin implicación ni emoción, sólo como una
mera espectadora. Pensó que así podría empezar a ver su existencia,
desde fuera, sin tanta implicación, máxima de muchas tendencias
espirituales. A veces lo había conseguido, otras no. Debía seguir
practicando. Ethan percibía una preocupación en la mirada de su
amiga y quería descubrir que podía perturbar sus pensamientos.

—Nadia, sabes que soy tu amigo, nos conocemos desde hace muchos años —comentó con delicadeza Ethan—, me da la impresión
que hay algo que te inquieta y quisiera poder ayudarte. No pretendo entrometerme en tu vida, pero tus ojos no reflejan el brillo de
otros tiempos. 

La joven se quedó pensativa por unos instantes sin saber qué era
lo más oportuno que podía decir en ese momento. Si le contaba todo
lo sucedido le podía condicionar, pero si no se lo contaba no estaría
haciendo honor a sus lazos de amistad. Siguió callada por unos segundos… 

—Creo que hay cosas que debes saber. Me he permitido la licencia de besarte y confundirte sin que sepas cual es mi situación
—contestó la joven. 

—Eso tiene fácil solución. Comamos y tomemos un capuchino,
nos ayudará a digerir el tema —respondió el joven, echando una
mano a su amiga ante la seriedad que mostró con el asunto.

Encontraron un bonito café junto a la plaza desde el que podían
disfrutar de las vistas del Dommo.

Nadia comenzó a relatarle su odisea de los últimos meses, su embarazo, la pérdida de su bebé, el viaje a Perú, su conexión con el
chamán y las visitas de este incluso en Italia. Ethan era un hombre
de mundo, de mente abierta y la escuchaba atentamente, expectante
por la conclusión que intuía no sería precisamente agradable. Lamentó lo de su bebé y abrazó a su amiga cuando las lágrimas afloraron a sus mejillas según le iba contando la historia. 

Nadia prosiguió, hasta llegar a la parte más dura de la muerte
de Carla, el comisario, las cartas, la culpabilidad de Ángelo y el resto
de retazos de aquel acertijo. 

Ethan estaba atónito, no daba crédito a lo que estaba escuchando. ¿Alguien había asesinado a su mejor amiga y era el hombre del que ella estaba enamorada? La joven le contó la
contradicción de sus sentimientos en esos días y su inquietud interna. Le dijo que algo en su interior le decía que fuera a casa de
Ángelo y que investigara en su entorno; tenía la esperanza de
poder descubrir alguna prueba que demostrara su inocencia, pero
por otro lado se había prometido al partir de Francia olvidarlo
todo y seguir adelante. 

Esas palabras sonaron fuertes en la mente de Ethan. Estaba enamorado de Nadia, aunque ella decía que aún amaba a Ángelo ¿por
qué lo había besado? Ethan pensó que era mejor reafirmarse en su
postura de prudencia. Su amiga estaba vulnerable, y él no quería
más desengaños. Sí deseaba luchar por ella, pero no en una batalla
a cuerpo descubierto, probablemente su mejor opción fuera ser únicamente su amigo, al menos de momento. 

—Nadia, puedo entender tu inquietud por saber más, aunque
opino que debes ser cautelosa, o quizás simplemente como tú has
dicho, olvidarte de todo. No tiene que ser sencillo verse involucrada de la noche a la mañana en toda esta odisea que me cuentas.
La verdad, estoy perplejo —le apuntó Ethan, intentando encontrar
el equilibrio entre su opinión y la libertad de Nadia por hacer lo que
le pareciera más oportuno.

—Puede que tengas razón. Hay veces que ya no sé qué más
puedo hacer. La presencia de Ángelo llega a mí, su energía es fuerte.
He tenido días de umbrales de dolor tremendos, por la pérdida, por
el engaño, por la decepción. Cuando ya no soporto más ese dolor, lo
busco en la luz. Cierro los ojos y me encuentro con él, en un espacio
limpio de toda emoción, donde únicamente hay amor. Allí lo abrazo,
le doy la mano y paseamos charlando de nuestras cosas, como si nada
de esto hubiera pasado. Entonces la paz me llena el corazón y consigo
la calma durante un tiempo. Esa es mi medicina, mi antídoto ante la
rabia y la desesperación —concluyó la joven dudando de si era bueno
ser tan sincera con Ethan. Nadia no quería por nada del mundo herir
sus sentimientos, pero sabía que el mejor camino era mostrarse tal y
como era, con sus virtudes y sus defectos.

Ethan entendió perfectamente que lo que sentía su amiga era más
profundo de lo que él hubiera imaginado y comprendía perfectamente su guerra interior. Él mejor que nadie podía entenderla porque ese había sido su signo con Nadia en todos esos años. La
paradoja de la vida se la volvía a poner en su camino, pero ella
amaba a otro hombre…

Nunca había tenido un hijo, pero por un instante imaginó que
una energía especial unía a Nadia y Ángelo, como seres que habían
creado una vida juntos, una energía que probablemente nunca podría
deshacerse. Por una parte el joven se sintió decepcionado, aunque
también alcanzó a comprender la postura de su amiga. Todo lo que
había escuchado parecía salido de una novela de misterio, pero aquello era la vida real que veces supera a la ficción. No podía hacer nada
más que seguir siendo paciente y brindarle su cálida amistad. Dejó
de pensar en el significado del beso de la joven, ni siquiera importaba
ya, Ethan sabía que Nadia también sentía algo especial por él, aunque
no lo suficientemente fuerte como para romper con lo anterior. 

Decidió tomar una perspectiva diferente de la situación, estaba
allí junto a ella, con la oportunidad de seguir viviendo una aventura
italiana de nueve meses, conociendo nuevas gentes y aprendiendo
que cada día podía optar a una nueva posibilidad de conseguir lo
que verdaderamente quería, a Nadia. Quizás en algún momento las
cosas cambiarían. De momento era él quien compartía el día a día
con la joven restauradora. 


Al día siguiente tuvieron su primer día de clase. La joven propuso a
sus alumnos una idea, llevar un par de frascos de cristal para ver qué
sensaciones coleccionaban. Sus alumnos la escucharon sorprendidos
y entre risas, creyendo que era una especie de broma de novatos.
De esta forma, Nadia, comenzaría una práctica creativa y divertida
para todos, incluida ella misma.

El primer día que todos trajeron los frascos de cristal se armó un
buen revuelo. La joven les explicó la importancia de sentir el arte,
de coleccionar sus sensaciones a través de los cinco sentidos. Les
propuso contemplar «La Virgen y el Niño con Santa Ana», de Leonardo Da Vinci, «La Batalla de los Centauros» de Michelangelo Buonarroti y extraer todas las sensaciones que les provocaran, los
colores que sentían en su interior, el olor que les venía, la palabra
más cercana a su sensación, la forma geométrica, después escribirían todo lo que les había surgido y lo coleccionarían en un frasco
de cristal. Empezaron con esas obras y con el paso de los meses siguieron hasta tener una estantería de la clase llena de coloridos frascos de cristal. ¿Acaso no era el arte una pura sensación de todos los
sentidos?
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Las semanas se fueron sucediendo y la vida de Nadia iba tomando
cada vez más equilibrio.
Las charlas y cenas con Lorenzo dieron un toque de frescura y
humor a sus días. Escuchar a un hombre tan aventurero, con una
perspectiva de la vida completamente distinta, le ayudó a comprender muchas cosas. A pesar de todo lo sucedido anteriormente, algo
le hacía mantener la esperanza latente.

Mientras, Ethan seguía paciente al lado de su amiga, sentía que
su momento llegaría, sabía que el destino les había vuelto a juntar
por algo y él estaría ahí para aprovecharlo. Su talante optimista y
guerrero le había ayudado a perseverar en todo lo que se proponía,
y Nadia era su sueño.

Transcurridos tres meses, una noticia de Emmanuel volvió a despertar los fantasmas de Nadia. 

La sentencia de Ángelo era firme, condena por asesinato. Pasaría al
menos veinte años en prisión. Las pruebas habían sido determinantes.

La joven le contó al abad su intención de ir a visitar a la familia
de Ángelo. A Emmanuel no le gustó nada la idea. Le pidió encarecidamente que abandonara el tema para siempre, que dejara las
cosas estar; ya se había demostrado sobradamente la verdad y remover lo que había pasado le supondría mucho dolor cuando ya
había andado parte del camino del olvido. 

Lo habían hablado en repetidas ocasiones pero el abad sabía que
Nadia era testaruda y no desistía hasta que conseguía lo que quería. 

La joven no había vuelto a tener visitas del chamán y las echaba
de menos. ¿Quizás ya no tenía nada más que decirle? 

Finalmente y después de mucho sopesarlo, Nadia tomó la decisión de ir al lugar a donde pertenecía Ángelo, era lo último que
haría y si de aquello no sacaba información relevante, entonces,
abandonaría su búsqueda para siempre. 

Cuando se lo comunicó a Ethan, él no dudó en ofrecerse para
acompañarla, sabía que algo de ese estilo podía suceder en cualquier momento, conocía la perseverancia de Nadia cuando quería
conseguir algo, pero no permitiría que Nadia pasara por aquel trago
sola, a pesar de lo que podría perjudicar a sus propios intereses
como hombre.

Llegado el fin de semana fueron a la casa azul en San Gimingano,
donde Ángelo vivió. Nadia conocía el sitio y lo encontraron con facilidad. Estuvieron allí un rato, pero no había señales de que nadie
la habitara. 

Nadia preguntó a unos vecinos si habían visto gente en aquellos
tiempos. Una amable anciana le dijo que había una mujer que solía
venir y hacía unas semanas la veía sacar cajas de la casa, pero que
tampoco sabía si era un familiar. Hicieron guardia, pero nadie apareció. 

Ella le propuso dormir en la zona y aprovechar el viaje para visitarla; era un lugar muy bello. Ethan se mostró encantado con la
idea, cualquier cosa que supusiera pasar tiempo cerca de ella era
maravillosa. Hacía todo lo posible por verla reír, por bromear con
la situación haciendo que jugaban a detectives y Nadia le agradeció
esa postura tan generosa, sabiendo cuáles eran sus sentimientos
hacia ella. ¿Quizás no se daba cuenta de que tenía frente a ella el
hombre con el que podría ser feliz? ¿La cegaba tanto la historia de
Ángelo o únicamente la fuerza del destino resolvería todo?

El tercer y último día de su estancia volvieron a la casa y después
de un paseo y dos cafés un coche aparcó en la puerta. De él salió
una mujer de mediana edad, de pelo corto, rubia y con vestimenta
deportiva. Esa era la oportunidad que habían estado esperando, su
posible enlace con Ángelo. Nadia se acercó a ella cuando se disponía
a entrar en la casa.

—Hola, me llamo Nadia y soy una amiga de Ángelo. Me gustaría
hablar contigo, si no te importa. ¿Eres familia de él? —preguntó
temblorosa pero directa. 

—Hola… —titubeó la mujer—, digamos que en estos momentos
no podría decir que soy familia directa de él. —Hizo una pausa
mientras giraba la miraba hacia Ethan—. Soy África, la hermana
mayor de Mariana —le dijo tímidamente.

Un escalofrío recorrió todo el cuerpo de Nadia. Le surgían mil
preguntas para hacerle, se agolparon en su mente como piezas de
dominó que caían unas encima de otras. ¿Cómo podía generar proximidad y confianza con ella para entablar un diálogo?

—Hace tiempo que conocí a Ángelo, tenemos una estrecha amistad, y en estos momentos está pasando por un duro trance y algo me
dice que aquí puedo encontrar la forma de ayudarle —expuso la joven
con la intención de mostrarle trasparencia y confianza a aquella mujer.

—Conocemos la situación. Lo siento mucho por él. En su día le
tuve aprecio, aunque hizo sufrir un montón a mi hermana. Creo que
está desequilibrado y que se ha buscado su propio final. Con esto
no quiero decir que me alegre. Evidentemente nadie ni nada me
pueden devolver ya a mi hermana, y ver cómo ha acabado él me
confirma lo acertada que estuvo Mariana cuando puso tierra de
por medio entre ellos dos. No creo que yo pueda darte información —respondió África.

—Quizás si charlamos y te hago algunas preguntas yo pueda ir
atando cabos, aunque a ti te parezca que es imposible —insistió
Nadia, resistiéndose a perder aquella oportunidad que se había
abierto ante ella.

—Mira, ahora estoy organizando todo en esta casa para poder
venderla. Me ha costado mucho poder volver aquí y recoger las
cosas de Mariana, es tremendamente doloroso aceptar la pérdida.
—Miró fijamente a los ojos de Nadia trasmitiéndole su desconcierto
por la insistencia de la joven. 

—Lo sé mejor de lo que imaginas —asintió con tristeza la joven,
viendo como se le escapaba la ocasión entre los dedos. 

—Hoy no tengo mucho tiempo y también tengo una familia a la
que atender, así que si me disculpáis os voy a dejar —concluyó
África, queriendo salir de la encerrona de la joven.

—Por favor, permíteme que te deje mi número de teléfono.
Ahora estoy viviendo por unos meses aquí en Italia, en Florencia.
Si cambias de opinión, si te surge alguna idea o pensamiento que
creas que me puede dar luz en esta búsqueda, estaría tan agradecida… —Nadia dejó su frase inacabada al oírse tan patética, suplicando un atisbo de pista positiva. 

Ethan había contemplado la escena como mero observador, únicamente acompañaba a su amiga y guardó silencio mientras las dos
dialogaban.

Ese mismo día regresaron a Florencia en un viaje casi sin palabras. Nadia estaba metida en sí misma, tendría que abandonar aquella búsqueda, pero le costaba... Su amigo respetó su silencio y
únicamente agarró fuerte su mano. 

Las clases continuaron. La colección de sensaciones de sus alumnos florecía de una manera espectacular y la voz se fue corriendo
por la escuela hasta que el director le propuso a Nadia hacer un taller para enseñar a los estudiantes a coleccionar sensaciones del arte.
A ella le pareció una idea muy divertida, nunca se hubiera imaginado que una inocente afición de su niñez se convertiría en una
práctica masiva. 

Las tertulias y fiestas con Lorenzo y sus amigos también continuaron, llegando a formar un bonito círculo de amistad de gente
muy variopinta con un punto en común, querer disfrutar. 

Lorenzo les daba su visión sobre la vida, un viaje con poco equipaje y con mucho amor incondicional por uno mismo y por los
demás. El desapego de las cosas y las personas era un aprendizaje
muy efectivo.

Un día, reunido el grupo de amigos en su casa, entre sabrosos
platos de comida y unas copas de vino, Lorenzo profundizó en ello.

—El dolor y la preocupación son únicamente sensaciones, estados que sólo existen en nuestra mente —expuso.

A Nadia se le pusieron todos los sentidos en alerta ¿sensaciones?,
ella que las coleccionaba quería escuchar más.

—El adiestramiento de la mente es una bonita tarea llena de perlas de sabiduría. Todos deseamos la felicidad permanente. Es sencillo, a la vez que trabajoso y requiere de disciplina. Si controlamos
la mente, reduciremos el dolor y encontraremos soluciones a nuestros problemas fácilmente. Una mente apacible piensa de manera
constructiva no destructiva. Hay personas que aceptamos la derrota
y ofrecemos la victoria en la vida diaria. 

¡Victoria! Esa había sido la última de las sensaciones que Nadia
había coleccionado. La palabra resonó en su interior de una forma
muy intensa.

Aquella noche, entre sueños revueltos, el chamán volvió a presenciarse. 

«¡Tus poderes están más presentes que nunca! Ahora eres tú
misma con tu fuerza y tu equilibrio. Nadia, elige bien.» Y de nuevo
desapareció. 

La joven abrió los ojos sobresaltada. ¿Cómo podía aparecer una
y otra vez el brujo dándole mensajes inacabados? ¿Sería todo producto de su imaginación? ¿Era ella las respuestas que Ángelo buscaba? ¿Pero qué respuestas? Esas visitas del chamán no hacían más
que ponerla en el centro del huracán. ¿Por qué no aparecía para decirle exactamente la solución y lo que debía hacer? Le hubiera resultado más útil y sencillo. Buscaba atajos para aliviar el camino que
estaba andando, pero cada vez que le parecía haber encontrado uno
las circunstancias la hacían esperar. 

Esa mañana tuvo la coincidencia de recibir dos llamadas de sus
amigas Betsabé y Noah. La primera estaba ya en un avanzado estado de gestación, con todo el mundo a su alrededor revolucionado
y con ganas de ver la carita de su niña.

—Nadia, dime que vendrás a conocerla cuando nazca. Me
acuerdo tanto de ti. Mi padre me ha preguntado varias veces qué tal
te va todo. Está bastante mayor, pero creo que la idea de ser abuelo
le ha llenado de vida. Le he nombrado paseante oficial de la bebita,
así cuando nazca tendrá la obligación de salir todos los días a dar
una vuelta, eso le mantendrá ocupado. Ahora se acuerda de una manera más especial de mi madre, a los dos nos hubiera gustado tanto
que ella viviera la venida de esta niña… —dijo Betsabé —. Asad está
feliz, tiene una cara de pletórico que da risa mirarle. Se pasa el día
detrás de mí, preguntándome si estoy bien. Ha puesto en la puerta
de la calle la bolsa que nos llevaremos al hospital cuando llegue el
momento. —Las dos rompieron a reír a carcajadas, por la comicidad
del comportamiento tierno y preocupado de Asad. 

—Claro que te prometo que os iré a ver. Me hará muchísima ilusión —le comunicó Nadia.

—¿Qué tal vas por Italia? ¿Ya te has enamorado? —le preguntó
guasona su amiga. 

—¡Enamorado! Qué palabra, Betsabé. Digamos que vivo enamorada del arte, de mis alumnos, de los nuevos amigos que he hecho
aquí —terminó de decir Nadia. 

—¡Ya! Y a parte de eso tan bonito y típico, ¿hay algún hombre
en tu vida por el que lata tu corazón? —insistió 

—Si te soy sincera, creo que mi corazón ahora está dividido. No
puedo negar que Ángelo aún está en mi piel, por suerte o por desgracia para mí, pero los sentimientos que han ido naciendo por
Ethan… son fuertes también, los lazos que hemos construido en este
tiempo tienen consistencia y….sí, sí siento algo especial por él más
allá de una mera amistad —confesó la joven. 

—¿Y él lo sabe? —preguntó Betsabé intrigada. 

—No le he dicho nada. Los primeros días de estar aquí, hace
meses, un impulso me llevó a darle un beso y… —paró de hablar.

—¿Y…? — quiso saber más su amiga.

—Y nada. Desde entonces no ha vuelto a suceder nada más.
Siento que me quiere mucho y tiene una forma tan linda de demostrarme su amor... La verdad es que está siendo muy paciente conmigo y por ello lo admiro. Es mi gran amigo y a veces pienso si eso
no se estropearía si de pronto hubiera algo más entre nosotros dos.

—Nadia, que ya tienes una edad; ¡las oportunidades no se pierden!, hay otras que las aprovechan ¡ponte las pilas! Ethan es un
hombre estupendo. Por lo que me ha contado Noah, guapísimo,
culto, como a ti siempre te ha gustado, le encanta viajar como a ti y
es equilibrado. ¿No ves la diferencia entre él y Ángelo? Ese escritor
es un alma perdida. —Por primera vez Betsabé se atrevió a darle su
más sincera opinión—. Nadia, recuerda que me has prometido que
vendrás a vernos. Te avisaré o te llamará Asad cuando llegue el momento. Recuerda que somos también tu familia y que aquí tienes
un hogar siempre que lo desees. Cuídate mucho y ya me contarás
por quién te decides —concluyó Betsabé.

Nadia colgó el teléfono con la palabra decisión repitiéndose en
su mente. Pero qué era lo que tenía que decidir. Ángelo estaba en la
cárcel y por muchos años, Ethan era uno de sus mejores amigos y
por nada del mundo quería perderlo. Y la palabra que a ella le surgía no era «decidir», sino «saber», necesitaba saber. 
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El timbre de su casa sonó. ¿Quién podía ser? No estaba esperando
a nadie. Preparaba unas clases y ni siquiera había quedado con
Ethan. 

Nadia abrió la puerta para encontrarse con una fabulosa sorpresa. 

—¡Emmanuel! —exclamó la joven efusiva, mientras se echaba a
sus brazos. 

—¡Te dije que vendría a visitarte! —El abad acogió con cariño la
alegría de Nadia. 

Pasaron horas contándose anécdotas sobre el curso, de sus compañeros en la escuela, de la colección de sensaciones que estaban
haciendo y lo bonito que se veían todos los frascos de cristal con sus
papeles dentro. La colección se había hecho famosa en aquel entorno. 

Emmanuel le contó la buena nueva de su viaje al Vaticano, y una
posible propuesta para ir a vivir allí por un tiempo, un cambio de vida.

Finalmente él se atrevió a preguntarle sobre la situación respecto
a Ángelo. La joven le confesó que semanas atrás había visitado la
casa donde vivió y que allí había conocido a África, la hermana
mayor de Mariana, pero ella no había querido hablar de la situación.
A Emmanuel le preocupó especialmente la terquedad de su amiga
por seguir buscando.

—¿Qué crees que vas a encontrar, Nadia? —le preguntó algo
contrariado ante la ofuscación de la joven.

—No estoy segura, pero sé que esa mujer me tiene que contar
algo relacionado con el pasado de Ángelo y Mariana. No me preguntes por qué, es mi intuición —le respondió la joven confiando
en su sentimiento.

—A veces la intuición se ve anulada por los sentimientos. Estás
en un sitio maravilloso, rodeada de gente estupenda; por todo lo
que me has contado, Ethan está siendo tu gran apoyo en esta parte
del camino. No seas cabezota y hazme caso, ¡déjalo ya de una vez!
Creo que te puedes hacer mucho daño. Sabes que te aprecio muchísimo y no sé cómo hacerte ver que... ¡Perdona la dureza de mis palabras!, pero creo que debo hablarte así de claro —le dijo con ternura
el abad, queriendo protegerla de cualquier adversidad.

—Sé que no me entendéis, y no lo pretendo. Si voy contra lo que
me dice mi interior no seré yo misma, y tengo la certeza de que el
tiempo me va a ayudar a despejar estas dudas. Las cosas no van tan
rápido como a mí me gustaría, sin embargo sé que va a llegar el día
en el que os pueda demostrar que todo esto no es producto de mi
imaginación —respondió contundente.

—Está bien, Nadia, como tú quieras, es tu libre albedrío, sólo le
pido a Dios que te acompañe y te guíe, protegiéndote del sufrimiento, creo que ya has pasado suficiente y ahora te toca ser feliz.
—Emmanuel le mostró su apoyo con una caricia en su brazo.

Mientras conversaban, volvió a sonar el timbre. No esperaba a
nadie, pero tampoco se había esperado la sorpresa del abad. Nadia
abrió la puerta y su corazón de nuevo se llenó de alegría. 

—¡Noah!, ¿pero qué haces tú aquí? —Era el segundo regalo del día.

—¡Te dije que vendría a visitarte, francesita! —exclamo risueña
la peruana, soltando las maletas en la entrada de la casa.

—Es la segunda vez que hoy oigo esa frase, os habéis puesto
todos de acuerdo, ¡qué suerte tengo! —La joven se echó a reír abrazando a su querida peruana. 

Ethan y ella organizaron una cena con su grupo de amigos para
que Emmanuel y Noah los pudieran conocer. Ethan estaba encantado de volver a ver a la peruana y también de conocer en persona
al abad del que tanto le había hablado Nadia. La velada transcurrió
con mucha fluidez y el grupo se fundió fácilmente. 

Noah y Lorenzo conversaron muy cómplices y desde el primer
momento mostraron una relación especial, a pesar de la gran diferencia de edad que había entre ellos dos. 

La peruana tenía la intención de hacer unas operaciones con unas
obras de arte que había adquirido un tiempo atrás y también quería
realizar nuevas inversiones y Lorenzo se mostraba como el enlace
ideal para echarle una mano. 

—Parece que se entienden muy bien Noah y Lorenzo —le comentó Ethan a Nadia. 

—Sí, estoy sorprendida, aunque, no sé si a estas alturas hay algo
que me sorprenda mucho… pero de haber hecho una apuesta no le
hubiera puesto a él como caballo ganador. —Se rieron cómplices de
la situación.

—Quién sabe… ¡El destino es caprichoso! —le dijo Ethan, esperando poder ser él también un caballo ganador.

—¡A mí me lo vas decir! —respondió la joven, consciente de toda
la odisea que había experimentado en los últimos tiempos. 

Al día siguiente Emmanuel salió de viaje de regreso a Francia,
tenía asuntos que atender en la abadía antes de incorporarse a su
nuevo puesto en el Vaticano. Ethan notó el carácter de su mirada
cuando se despedía de Nadia, y como hombre también enamorado,
leyó en los ojos del abad la palabra «amor». Sintió compasión y respeto por él, y entendió que no tendría que ser fácil para alguien de
su posición albergar ese tipo de sentimientos hacia una mujer. El
abad y Nadia prometieron volverse a ver en Roma o en Francia.

Noah comenzó a quedar con Lorenzo para ir a subastas de arte
y visitar a algún tratante en Roma. Tenía en juego varios millones
y debía elegir adecuadamente a sus compradores y también a sus
vendedores. Él la había prevenido sobre la importancia de ser prudentes, había presenciado alguna que otra historia de fraudes y se
sentía comprometido con ella para que todas las operaciones fueran exitosas. 

El tiempo que pasaban juntos les hacía evidenciar la cercanía con
la que se iban tratando, y en algún momento los dos sintieron que
era hora de cruzar el límite de una simple amistad. 

A su vuelta de Roma quedaron con los dos jóvenes amigos y les
comunicaron de una manera muy sutil que tenían dos noticias que
darles. La primera era que habían encontrado a un buen comprador
para dos obras de Noah. Se trataba de un tratante que tenía contactos en países árabes; había un jeque de mucho prestigio detrás de la
compra, aunque hasta que no se cerrase la operación prefería mantener su anonimato.

Los dos se mostraban entusiasmados narrando su viaje y las negociaciones que habían tenido. Se les veía integrados y sincronizados, hacían casi los mismos gestos y se reían como dos adolescentes.
Nadia intuyó la segunda noticia. 

—La otra noticia que tenemos que daros es que… nos hemos
enamorado… —dijo Lorenzo mirando los ojos de Noah—. Cupido
se ha encandilado de nosotros y la verdad es que todo ha fluido de
una manera tan natural y bonita que hemos sentido que estaba escrito en nuestro destino encontrarnos —concluyó el artista. 

—Al principio —empezó a hablar Noah— yo no podía creérmelo, la diferencia de edad entre nosotros es de veinte años y
cuando vi su filosofía de amor libre me dio respeto, pero después,
conociéndole, descubrí que detrás de todo lo que contaba había un
hombre muy sensato y culto, maduro y con mucha experiencia que
valoraba la fidelidad y complicidad en la pareja. Y no os podría
decir cómo pero poco a poco me ha cautivado. He decidido quedarme a vivir aquí en Italia y queremos buscar una casita cerca, en
el campo para que yo pueda volver a tener caballos —compartió
entusiasmada.

—¡Bueno! —exclamó Nadia—, me siento algo responsable de
todo esto. —Se echaron todos a reír—. ¡Pero si tú sólo venías a
verme por unos días! Quién nos iba a decir… —interrumpió su
frase. 

—Ya sabes —apuntó Ethan—, tu destino puede estar a la vuelta
de cualquier esquina. —Y suspiró ligeramente mientras recorría con
su mirada el rostro de su amiga. 

En ese instante Nadia notó un cambio de percepción hacia Ethan.
Un halo de calor llenó su pecho. 

Ese día decidió dejar de buscar a Ángelo en la luz, también decidió dejar de pensar en él constantemente y decidió darse una oportunidad con su gran amigo.
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Hacía mucho que no tenía noticias de Berta y pensó que sería una
buena idea llamarla.

—Berta, ¿qué tal estás? —habló Nadia al otro lado del teléfono. 

—Nadia, no te lo vas a creer, justo hoy estaba pensando en llamarte —respondió su amiga. 

—Sí, me lo creo. Normalmente suelo estar conectada con mis amigos y estas telepatías ocurren… —esbozó una sonrisa en sus labios.

—Quería llamarte para contarte que me marcho a la India.
Quiero ayudar a los demás y…—frenó en seco su frase. 

—¿Y? —Nadia preguntó intrigada. 

—Pues... que… ¡el proceso de adopción de una niña de Bombay
está ya en marcha! Tiene siete años, ha tenido una infancia muy
dura; sé que no será sencillo, pero en estos momentos es lo que mi
corazón me dice que debo hacer —explicó.

—¡Vaya!, ¡qué buena noticia, Berta! Me alegro muchísimo por ti.
Llevo una época de noticias sorprendentes. ¿cuándo te vas? —quiso
saber.

—Está todo organizado para que pueda irme en unas semanas.
He cogido una excedencia en mi trabajo. Primero me aclimataré al
país, me han dicho que es duro y más para una occidental que está
acostumbrada a todo tipo de comodidades. En breve podré ver a la
niña que voy a adoptar y tendremos un periodo la una con la otra,
entonces empezaremos con todo el tema legal —le explicó.

—Qué bonito suena escuchar lo que cuentas —dijo Nadia.

—¿Y tú? ¿Qué noticias tienes? ¿cuáles son esas noticias sorprendentes que has tenido? —preguntó intrigada.

—Yo, bien. Sigo en Florencia, bastante integrada, estoy con Ethan…
—La joven no pudo seguir con su frase porque su amiga la interrumpió.
—¿Estás con Ethan? ¿Aquel amigo tuyo guapísimo, viajero incansable? —le preguntó emocionada.

—Quería decir que los dos estamos juntos en este proyecto de profesores de jóvenes restauradores, nada más. ¡Eres tremenda! —Soltó
una carcajada.

—Sí, sí, tremendo debe ser el joven en cuestión. A mí lo que me
parece es que a ti te va hacerte la dura y se lo quieres hacer desear.
No me puedo creer que tanto tiempo juntos no haya pasado nada
—la provocó para que le contara algo más sobre la relación.

—Te lo puedes creer. No ha pasado absolutamente nada. Aunque… —se paró en seco. 

—¿Aunque?

—Creo que ya es hora de que dé una oportunidad a esta historia. Me gusta, estoy muy cómoda a su lado, me trasmite mucha
tranquilidad y puede que lo haya tenido delante de las narices
durante años, mientras buscaba al amor de mi vida y era más
fácil de lo que me parecía. La atracción hacia él ha ido creciendo
y cuando estoy a su lado tengo ganas de besarle… —confesó
Nadia.

—¿Y por qué no lo haces? —quiso saber Berta.

—Porque unos días después de llegar llevada por un impulso lo
hice y después me arrepentí y marqué unos límites que le he dejado
sentir de una manera muy clara. Además lo he bombardeado contándole todos los pormenores de Ángelo, hasta se ha convertido en
mi cómplice —siguió dándole detalles.

—¿Cómplice, de qué? —preguntó sobresaltada. 

—Digamos que eso es tema para otro día, si no te voy a marear.
El caso es que estoy bien y ya te iré poniendo al corriente. Pero
hay algo muy interesante que ha sucedido, te vas a reír. Noah
vino a verme, con la intención de hacerme una visita y poder
hacer contactos para unas ventas de obras de arte que tenía. Aquí
ha conocido a un hombre, Lorenzo, que también trabaja en la escuela, es un gran entendido en arte —compartió la buena noticia
con ella.

—¡Qué bonito!, pero ¿qué hay de sorprendente? Noah es una
mujer fantástica, no me extraña nada que haya encontrado un buen
partido en Italia, los italianos son estupendos —comentó. 

—Lorenzo tiene veinte años más que ella, si le vieras… está enamoradísimo, parece un adolescente —cotillearon las dos. 

—Como ves, nunca se sabe; a veces parece que lo imposible se
vuelve posible. Quién me iba a decir a mí hace un tiempo que me
iría a la India a adoptar a una nena… ¡Así es la vida!

—Supongo que es importante tener la actitud de permitir que
nos ocurran cosas maravillosas que nos merecemos, quizás ese sea
uno de los secretos —concluyó Nadia—. Por favor, vete contándome cómo trascurren los trámites para la adopción, ¡envíame
fotos!, y cuando regreses será maravilloso conocer a tu hija. —Estaba deseando volver a saber más de aquella emotiva historia en la
que su amiga Berta se había embarcado. Se alegraba profundamente
de que Berta por fin hubiera encontrado su destino. 

—Seguro, Nadia. Cuídate y date una oportunidad, te la mereces.
Hasta pronto —se despidieron con la esperanza de contarse gratas
noticias sobre sus respectivas andaduras.
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Lorenzo contactó con sus conocidos y amigos para que lo ayudaran
a encontrar una casa en el campo para él y Noah. Visitaron algunas
fincas y en esa búsqueda surgió su hogar. El amigo de un amigo
tenía una antigua casona a las afueras de Florencia y decidieron ir
a verla. 

La vivienda llevaba mucho tiempo sin habitarse y necesitaba reformas. Tenía una amplia cocina con chimenea, el dormitorio principal estaba vestido por unos grandes ventanales con vistas a los
viñedos, en un lateral de la habitación estaba el baño con una antigua bañera de latón en medio de la estancia. El salón brindaba espacio suficiente como para hacer reuniones con mucha gente, dando
paso a un soleado porche desde el que Noah imaginó el pasillo a
un establo para sus caballos. 

Los dos se sintieron atraídos por el lugar, teniendo el sentimiento
de que aquel podría ser su hogar. 

—Tengo una sorpresa —dijo Noah riéndose.

—¡Ah! ¿sí? —Lorenzo la tomó en brazos mientras la zarandeaba
en el aire. 

—He preparado un pícnic, no sabía dónde lo podríamos tomar,
y ahora que estamos aquí, he sentido que esta sería una bonita
forma de inaugurar nuestro futuro hogar —le propuso.

—Noah —dijo el apuesto y maduro Lorenzo, cogiendo en sus
brazos a su chica—, nunca pensé que iba a decir esto, pero ¿te gustaría tener un hijo conmigo? Creo que aún valdré para ello. —Le
sonrió expectante por escuchar la respuesta. 

Noah penetró en su mirada, permaneció así durante unos minutos y después se fundieron en un tierno beso. Era su manera de decirle sí. 

—Quiero que conozcas a mi familia. Además a pesar de todo lo
que has viajado nunca has estado en Perú. Te va a encantar, ¿te parece bien que vayamos antes de emprender esta nueva etapa de
nuestra vida? —Noah organizó rápidamente en su mente un viaje
por sus tierras para mostrarle las lindezas del país.

—¡Sí quiero! —le declaró Lorenzo.
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Ya había oscurecido. Nadia había recibido un mensaje de Antoinette. La joven contactó con ella y esta le explicó que las cartas de
su correo se acumulaban en una caja y que quizás fuera buena idea
que se las enviara en un paquete. Nadia le pidió que le leyera los
remitentes para ver si alguna le urgía. Entre todas, la mujer le dijo
que había varias de un tal «señor Ángelo». 

A Nadia se le encogió el corazón al oír pronunciar ese nombre.
Tuvo el impulso de pedirle a Antoinette que le leyera alguna, pero
eso no tenía ningún sentido. Se había permitido dejarle atrás y comenzar una nueva vida. Todo contacto con él le supondría seguir
enganchada a una ilusión imposible, viviendo en tierra de nadie. 

Le dijo a Antoinette que las siguiera dejando en la caja, a lo mejor
alguien iría a recogerlas. Quizás Emmanuel o pudiera ser algún familiar, ya lo pensaría. De momento, aquella correspondencia seguiría en el fondo de una caja cerrada. 

Al día siguiente de su conversación con la amable mujer, y desechada
la idea de revolver el pasado, Nadia recibió una llamada inesperada.

—Hola Nadia, soy África. —La joven se sentó de golpe en el sillón de su salón, escuchando la voz que salía por el auricular de su
teléfono —. No sé muy bien por qué te estoy llamando. Hay unas
pertenencias de Ángelo que pensé que quizás… podrías hacerle llegar. Bueno, no sé si hago bien en contactar contigo…, no te conozco
de nada y… —expresó la interlocutora dubitativa. 

De nuevo ese nombre, de nuevo en su camino, ¿qué tenía que
hacer ella para borrarlo de su destino para siempre?

Cuando pensaba que aquella mujer ya no accedería a hablar con
ella, la llamaba y le abría de nuevo la puerta. De pronto volvió a
sentir ganas de saber qué pretendía el destino. 

—No estoy segura de cuando volveré a verle —mintió la joven—,
pero puedo pasar a recogerlo cuando a ti te venga bien —emitió
esas palabras casi en contra de su voluntad, como si algo superior a
ella la estuviera empujando a volver a ver a África. 

Nadia decidió en esa ocasión no contarle a nadie su cita con
aquella desconocida, ni si quiera a Ethan; entendió que era un
asunto que debía resolver ella sola. Había apostado por Ethan y no
quería confundirlo.

En veinticuatro horas se reunieron. África le dio una caja pesada
y cerrada. La joven la asoció con la caja donde le había pedido a Antoinette que guardara las cartas de Ángelo. Era curioso, parecía que
empezaba a coleccionar cajas con pertenencias de él. 

Nadia quería explorar si algo de lo que sabía África podría arrojar claridad al misterio que tenía entre manos; por más que insistió,
no obtuvo nada relevante de su breve conversación.¿Cuál sería la
palabra clave para abrir el cofre de los secretos? Nadia sentía que
algo importante en el pasado de aquella familia era la pieza del
puzle que tanto había buscado. Podía estar equivocada, ¿y si todo
era producto de su intranquilidad? La realidad le hacía irse nuevamente con las manos vacías y con la tremenda sensación de frustración de no poder comprobar si su intuición le marcaba el rumbo
correcto. 

Tres días después del encuentro con África, Nadia recibió otro
telegrama. 

No insistas, el destino ya ha jugado sus cartas, decía el texto sin ningún remitente. 

El impacto de su lectura fue tremendo en la mente de la joven.
¿Cómo contarle a Ethan o a Emmanuel la noticia si ni siquiera sabían que había vuelto a ver a aquella mujer? ¿Corría peligro su vida?

Recordó la amistad con su amiga Carla y el fatal desenlace de
sus días. Se sintió culpable porque sabía con certeza que alguien
había utilizado su afición a coleccionar sensaciones para elaborar
un plan de venganza. Por más que lo analizaba, nunca salía del laberinto, ¿quién necesitaba vengarse de ella? ¿Y por qué le parecía
que Ángelo era inocente? 

Finalmente, y tras reflexionar sobre ello, pensó que no se lo contaría a ninguno de sus dos amigos. Esperaría un tiempo para ver si
aquella misteriosa persona volvía a dar señales de vida y si no, ella
la provocaría. 

Mientras, haría como si nada hubiera sucedido y como el cazador
que espera a su presa permanecería paciente sigilosamente. 

Quien fuera que estuviera detrás de aquella macabra locura, era
alguien de perfil estratega y que saboreaba cada acción como una
victoria de su intelecto y seguramente atenta a sus movimientos. Si
ella cambiaba su forma de actuar, quizás podría hallar la manera de
encontrarse cara a cara con ella. 
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Ethan llevaba días dándole vueltas a la idea de escaparse con Nadia
a la isla de Capri. Había notado un cambio en su comportamiento
y sus esperanzas se habían avivado, ¿habría llegado su momento?
Sabía que su paciencia podía tener recompensa y decidió dar el
paso. 

—¿Qué te parecerían unos días de descanso? Siempre he querido
ir a la isla de Capri, las flores adornan sus calles, la calma inunda el
espacio, ¿nos vamos juntos? —le preguntó nervioso.

—¡Capri!, yo tampoco la conozco —el alborozo invadió su
cuerpo. 

Ese podía representar el salto para volver a enamorarla. Los sentimientos por Ethan habían tomado fuerza y deseaba conseguir una
sensación más cercana con él y el viaje a Capri se propiciaba como
la situación ideal para ello. 

Él había alquilado una villa en un resort con vistas al mar Tirreno
y dos bicicletas. Recorrerían la isla y descansarían. 

El primer día fueron a ver la Marina Piccola, de los dos puertos
que tenía la isla, el más pequeño. Después pedalearon hasta llegar
a el Belvedere de Tragara, un bello y elevado paseo panorámico
sembrado de villas donde caminaron contemplando las vistas.
Nadia se agarró del brazo de su amigo y se permitió disfrutar, olvidar y sentir la agradable brisa del mar. Le resultaba acogedor pasear
del brazo de un hombre tan apuesto y por un instante se sintió afortunada después de tanta odisea e incertidumbre. 

La jornada fue exhausta y puesto que no estaban acostumbrados
a andar en bicicleta, terminaron el día agotados. Decidieron cenar
en el restaurante de su hotel. Todo estaba cuidadosamente iluminado con velas. Unos discretos jarrones de orquídeas presidían cada
una de las mesas de la estancia. Una enorme terraza fundía su suelo
con el horizonte del mar y la presencia de la península de Sorrentina. Charlaron animados sobre la experiencia tan intensa que estaban teniendo como profesores y sobre la posibilidad de continuar
el curso siguiente. Nadia sintiéndose relajada le habló de las historias de sus amigas, de la futura bebé de Betsabé, del cambio de vida
de Berta, del sorprendente giro de timón de Noah y del viaje que
harían ella y Lorenzo a Perú. Parecía que todo empezaba a fluir por
parte de todas. Esta evocación la llevó a pensar en la aventura que
había vivido con el chamán, y deseó que volviera a aparecer para
trasmitirle algún mensaje. Ethan se percató de la cantidad de veces
que su amiga mencionaba el tema de los hijos y a pesar de la experiencia tan traumática que Nadia había vivido, se preguntó si aún
desearía volver a tener un hijo. Era algo que él no se había planteado
de una forma abierta en su mente, pero al oírla hablar de esa manera, al sentirla tan fresca y lozana, relajada, sonriendo, allí solos en
aquella isla, quizás todo era posible.

La joven le propuso ir a visitar al día siguiente las ruinas de las
villas romanas y después el centro de Capri para cenar en alguna
terraza. 

La villa donde estaban alojados tenía dos habitaciones y un salón
común. Los dos se despertaron casi con el sol de la mañana. Nadia
pensó en darse un baño fresco en la piscina del jardín y después una
ducha muy caliente. 

Cuando regresó, Ethan había tenido la delicadeza de encargar
un suculento desayuno que compartieron observando la inmensidad del mar. Las villas romanas y un poco de ejercicio les estaban
esperando. 

Capri y Anacapri habían sido lugar de vacaciones ya en los tiempos de la antigua república romana, ambos escucharon atentamente
las explicaciones de su guía y aprovecharon para preguntarle más
sobre el posible arte de la época. La isla era pequeña, unos diecisiete
kilómetros de perímetro, sin embargo el antiguo legado romano se
dejaba sentir por todos los rincones. 

Acabaron la tarde en la Piazzeta central de la isla. Un lugar lleno
de vida, de tiendas de lujo y de gentes elegantes que lucían sus modelos por las empedradas calles del centro. Las terrazas de los restaurantes y cafés decoraban su paseo. El aroma a mar embriagaba
los sentidos de Nadia. El glamour que se sentía en la isla la invitaba
a coleccionar sensaciones, observando a sus viandantes mezclados
con la arquitectura del lugar. 

—¿Te apetecería tomar unos ravioli capresi? —preguntó la joven
hambrienta.

—¿Y después un Limoncello Capresse típico de la isla? —preguntó su amigo apoyando la idea de ir a comer algo. 

En la cena Ethan le propuso ir al día siguiente a la Grotta Azzurra. Tenía unos amigos que habían estado en la isla el año anterior
y se quedaron maravillados con la espectacularidad del lugar. 

—Dicen que Capri una vez fue parte de tierra firme —comentó
el joven—, ¿te imaginas el desprendimiento de tierras? Tuvo que
ser tremendo... la separación de un pedazo de tierra que siempre
perteneció a la península —le dijo a modo anecdótico su amigo. 

—Puede ser un buen plan la visita a la gruta. Me ha parecido ver
en la recepción del hotel un cartel de guías que te llevan en barco
—expuso Nadia. 

La velada trascurrió serena y llena de conversaciones que se entrelazaban unas con otras de forma fluida. La joven se daba cada
vez más cuenta de las cosas que compartía con aquel hombre. Quizás lo había tenido siempre delante, pero no fue hasta entonces que
su corazón empezó a latir por Ethan con sentimiento diferente. 

Caminaron hasta su hotel. Ella deseaba sentirle de una forma
más íntima. Estaba tan a gusto a su lado, se habían reído tanto desde
el comienzo del viaje que por fin arrancaba a sentir el alivio de la
calma. Ethan le proporcionaba la naturalidad y serenidad que tanto
había estado buscando. 

Al llegar al jardín que les conducía a su villa, Nadia no quiso resistir más la tentación y girándose frente a él, lo besó efusivamente.

—¡Nadia! yo no me atrevía. ¡Te deseo tanto! —fueron las únicas
palabras que el joven alcanzó a pronunciar. 

Esa noche sólo habitaron una de las dos estancias de la villa.
Nadia sintió a Ethan de una forma dulce y suave, la más sutil de
toda su vida. Él era tierno y pausado en sus movimientos y esa
pausa provocaba en la joven aún más excitación, esperando el momento de la unión de sus cuerpos. Los dedos de él acariciaron los
hombros de Nadia, fueron bajando despacio por el centro de su
torso sin tocar sus pechos, dejando ese regalo para más tarde. Masajeó su vientre, jadeó en sus oídos y dibujó en los muslos de su
amiga una obra de arte. Realizó el mismo recorrido a la inversa para
tomar sus pechos entre la calidez de las palmas de sus manos. Finalmente tomó a Nadia con el premio de su masculinidad. Ella se
fundió en la piel morena y esculpida de aquel hombre. 

Las secuencias se marcaban lentas y rítmicas, sus suspiros y jadeos apenas se oían, pero se sentían y ambos mecieron sus cuerpos
acompasados con pequeños golpes el uno contra el otro hasta saborear la cima de su placer carnal. 

Durmieron abrazados, con sus piernas entrelazadas y sus manos
unidas. La vista de sus cuerpos dibujaba el perfil de dos árboles enraizados el uno con el otro. 

A la mañana siguiente Nadia de nuevo tomó un baño en la piscina y después una ducha caliente, esta vez Ethan la acompañó. Se
sentían enamorados y contentos por esa oportunidad que se daban.
Desayunaron para tomar fuerzas y emprender su excursión a la
Gruta Azul. 

El guía, un joven italiano, les fue dando explicaciones según iban
en la barca. La cueva marina de la costa tenía una apertura sumergida en el mar. Les relató como los emperadores romanos la usaban
como baño privado. El paisaje que iban avistando según avanzaban
a la gruta era magnífico, los tonos azulados de las aguas mostraban
toda una carta de colores. Al llegar el guía les pidió que se tumbaran
mientras la barca entraba en la cavidad. El eco y la sonoridad de la
gruta natural resonaron por todos sus poros. La pareja se quedó extasiada ante la maravillosa luminosidad del interior, parecía como
si hubieran colocado unos focos en el fondo de ese lago mágico. El
color azul se debía a otra apertura sumergida y de piedra caliza. El
sol hacía penetrar su luz iluminando el agua desde abajo como si se
tratara de un milagro. 

Nadia no pudo contener las ganas de bañarse en aquella divina
creación de la naturaleza. En un impulso adolescente se quitó su
ropa y se lanzó al agua desnuda, desinhibida, dejando que el roce
del líquido acariciara su piel. Los dos hombres la observaron
riendo la locura del momento, y viviéndolo como algo natural. La
joven invitó a Ethan a compartir su travesura. No lo dudó, se despojó también de sus ropas y se lanzó al interior de aquellas claras
aguas de color turquesa. El guía les dejó en su intimidad, probablemente estuviera acostumbrado a actos de ese estilo con parejas
de enamorados. 

Ethan envolvió con sus brazos a Nadia, fundió sus labios con los
de ella, acarició su pelo, sus mejillas. Ella enredó sus piernas en la
cintura del joven. Retozaron sus cuerpos desnudos y rieron a carcajadas oyendo una y otra vez el eco de sus voces en las paredes de
la gruta. Coleccionaron el regalo de una sensación húmeda y deleitosa y regresaron al hotel exhaustos de tanta excitación. Ethan le
hizo el amor aún más intensamente que la noche anterior, y cuando
parecía que sus jadeos se habían agotado, volvieron a empezar. 
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Asad llamó a Nadia para comunicarle que la niña había llegado al
mundo. Betsabé estaba bien, descansando. Alejandro no se separaba
de la cuna del bebé y era el embajador de todas las visitas. 

La joven le había prometido a su amiga que cuando el acontecimiento tuviera lugar la iría a ver. Quedaba poco para el final del curso
y pensó que ausentarse unos días no sería ningún inconveniente. Ethan
podría ocuparse de sus clases. Con pena por dejar a su chico en Italia,
pero con ganas de volver a ver a sus amigas, partió rumbo a Francia.

La hija de Betsabé y Asad era como un ángel, estaba dormida
cuando Nadia llegó a su casa. Su habitación parecía un cuento de
princesas. Su nombre indio era Aiyana, flor eterna. Emanaba el olor
especial que tiene un bebé y toda la casa estaba impregnada por ese
aroma, el de su nombre, el de una flor eterna. 

—¡Qué alegría que hayas podido venir Nadia! —dijo su amiga
al recibirla.

—Te lo había prometido y me gusta cumplir con mi palabra —respondió la joven—. Tenéis una hija preciosa, ya sé que es lo que normalmente se dice, pero es que tiene una carita tan linda, que estaría
horas mirándola —dijo mientras no quitaba ojo a la pequeña Aiyana.

—Eso me pasa a mí también. No pasan más de cinco minutos
sin que venga a ver cómo está y me quede un buen rato contemplándola. Por suerte, mi padre, finalmente, se ha ido a descansar
porque ha estado montando guardia noche y día, nos ha costado
convencerle. Lo verás esta noche a la hora de la cena. ¿Hasta
cuando te quedarás? — le preguntó Betsabé. 

—Tengo unos cuatro días para estar aquí. Estamos a punto de
terminar el curso y tampoco quiero extenderme mucho. Cuando
acabemos volveré, volveremos… —dejó inacabada la frase. 

—¿Volveremos? ¡Qué bien suena! Imaginaba que tenías algo que
contarme —dijo Betsabé.

—¿Parece que nuestra querida amiga se ha enamorado? —preguntó Asad con su encantador acento indio. 

—Bueno… digamos que Ethan y yo estamos dejando fluir nuestros sentimientos y vamos a ver a dónde nos llevan… —respondió

—¿A dónde? ¿quieres que te lo diga yo…? —le preguntó su
amiga retóricamente. 

—Supongo que esta nueva oportunidad llega en el momento
adecuado y me da mucha calma. Ethan es tan distinto… —comentó
a sus dos amigos mientras suspiraba aliviada.

Bestsabé y Asad compartieron con Nadia sus nuevos proyectos
y la bendición que había supuesto para ellos la llegada de Aiyana.
Asad había conseguido trabajar como corresponsal de varias agencias cubriendo eventos y noticias de la zona y eso le permitía tener
más tiempo para estar con su familia. El universo les había regalado
el equilibrio de su matrimonio e irradiaban plenitud por todos los
poros de su piel. Betsabé le enseñó el borrador de su libro Alma india,
que estaba a punto de publicar, y también le enseñó las fotos del proyecto del restaurante que llevaría el mismo nombre que el libro.

Tras el dulce encuentro con sus amigos, Nadia aprovechó para
ir a visitar a Emmanuel. Cada vez que volvían a verse, la familiaridad y cercanía eran patentes. 

Después, no pudo evitar contarle que había visitado a África. La
reacción del abad fue de preocupación, Nadia no terminaba de dejar
atrás la historia con Ángelo. 

Le dijo que había recibido un telegrama después de su última visita
y que la curiosidad le había podido. El abad optó en aquella ocasión
por no decirle que no insistiera, lo había hecho muchas veces sin éxito.
Por unos instantes cerró los ojos y le pidió a Dios que la protegiera.
Volvió a abrirlos con la fe de que el gran padre le había escuchado. 

A Emmanuel le quedaban pocas semanas para iniciar su andadura en el Vaticano. Estaba ilusionado y con el ánimo de desviar el
tema de la conversación le trasmitió a su amiga sus inquietudes
sobre su nueva misión en Roma. Un sendero distinto se abría paso
en la vida del abad y quizás en su destino estuviera escrito trabajar
en el grupo selecto del papa. Tras muchos años de camino, empezaba a comprender la razón de su vida. Dios le había estado fortaleciendo para llevar su mensaje al Vaticano.

Hablaron de planes para su estancia en Italia, y la joven le aseguró que ella y Ethan le irían a visitar una vez que estuviera instalado allí. 

Como hombre, deseaba protegerla, evitar su sufrimiento, y como
amigo quería verla feliz, pero debía dejar que ella sola decidiera su
destino.

Nadia no podía irse de Francia sin visitar a Lucía y saber cómo
estaba. Al día siguiente de su llegada la avisó de su visita. Había
pasado un tiempo desde la muerte de Carla y poner de nuevo los
pies en aquella casa la llenó de recuerdos de otros tiempos. Quiso
imaginar las risas de su amiga como si aún estuviera presente y saliera a recibirla a la entrada. En cambio, fue una de las sirvientas de
la casa quien abrió la puerta. Pasó unas horas junto a la hija de su
amiga. Las dos estuvieron viendo fotos de Carla, de su hermano, de
sus viajes juntos, de eventos familiares. 

La embargó un profundo sentimiento de culpa por la muerte de
la madre de aquella niña. El marido de su amiga, Michelle, estaba
cada vez más deteriorado, apenas era consciente de la realidad que
le circundaba, y ya no podía estar sin los constantes cuidados de su
asistenta. Una tía de la niña, por parte de su padre, se había hecho
cargo de la situación familiar y los hermanos de Carla habían tomado las riendas del negocio farmacéutico. Aquella casa no era lo
mismo, la decoración había cambiado y lo que era más importante,
le faltaba el alma de su creadora. Se preguntaba cómo iba a ser la
adolescencia de Lucía después de haber soportado la pérdida de su
hermano mayor, Jerome, y de su madre. Le propuso ir a pasar un
tiempo con ella a Italia cuando terminara el colegio. Sintió la responsabilidad de trasmitirle cariño y apoyo. Sus tíos le darían el consentimiento, porque conocían muy bien la estrecha relación con su
madre. El padre de Lucía ya no podía decidir nada y en unos años,
esa pequeña estaría a cargo de una importante empresa. Hasta entonces podría aprovechar para viajar y disfrutar de las oportunidades que el mundo la brindaba. Nadia decidió que ella se encargaría
de que eso se cumpliera y así se lo prometió a Lucía. 


Su reencuentro con Ethan en Florencia fue romántico y sereno,
como era la tónica de su relación. 
Se encontró con la sorpresa de que en unos días tendría lugar
una fiesta en la embajada francesa. Celebrarían el día del arte en Europa. La invitación les había llegado a través de la escuela. 

A ella le gustó la idea de ir a un evento de ese estilo junto a su
nuevo compañero. Se encontraría seguramente con amigos de la diplomacia y Noah y Lorenzo también asistirían. La velada prometía
ser divertida. 

El final del curso se aproximaba y Nadia seguía coleccionando
sensaciones con sus alumnos. Las obras de arte se paseaban por sus
clases y la docencia se le mostraba como una opción de peso para
seguir en aquel país. El director ya les había anunciado su intención
de contar con ellos para el siguiente año, si aceptaban.

Entre ella y Ethan surgieron planes de comprar una casa y asentarse en los alrededores de Florencia. Más que nunca deseaba una
familia y parecía que él era la persona perfecta para ello. 

Noah y ella salieron de compras en busca de dos elegantes vestidos para la fiesta. Nadia le contó su intención de llevarse con ella
durante un tiempo a Lucía, de la posibilidad de instalarse en aquella
ciudad y le confesó que aún tenía sentimientos latentes por Ángelo,
a pesar de querer a Ethan y verle como el hombre con el que podía
pasar el resto de su vida. Noah vio en los ojos de su amiga las chispas
que el amor refleja y supo que Nadia no había conseguido cerrar el
libro de su historia con el escritor.

Por su parte, Noah compartió con ella su intención de ser madre
y de también quedarse a vivir allí junto a Lorenzo. Ya había perdido
la esperanza de volverse a enamorar de aquella forma y todo lo que
le había sucedido en los últimos meses había supuesto una auténtica
revelación para ella, un regalo. Pasaron una tarde entretenida recorriendo boutiques y zapaterías. Aquella era una ocasión especial.
Hacía tiempo que ninguna de las dos asistía a una fiesta de embajada.
El evento les evocaba otros tiempos en los que se conocieron en Perú. 


Y el día de la fiesta llegó. Las dos mujeres lucían bellísimas del brazo
de sus hombres. Noah con un vestido negro y Nadia con uno rojo.
El vestido de Noah llegaba hasta los tobillos, tenía unos finos tirantes que dejaban toda su espalda descubierta hasta la cintura. Por debajo de la tela se intuía una silueta de una mujer adulta y esbelta.
Adornaban su vestido unos zapatos rojos y un brazalete de rubíes
en la parte superior de su brazo derecho, estilo romano. Había recogido su corta melena y su cuello lucía desnudo exhibiendo la fortuna de la genética de su piel. 

La tela sedosa del vestido de Nadia caía por sus caderas, tenía
una forma irregular. Sólo cubría su pierna izquierda, dejando la derecha completamente al aire dándole un toque de sensualidad. Un
escueto tirante se posaba alrededor de su hombro derecho, dejando
el resto de su hombro y espalda a la vista. Sus zapatos eran negros.
Las dos mujeres habían hecho un guiño de complicidad con el color
del vestido de la otra. Nadia no llevaba joyas, su cuerpo era lo único
que lucía junto con la frescura de su juventud. Su melena estaba
suelta y caía como una cascada dorada sobre su espalda. Parecía
una diosa. 

Los cuatro entraron en la embajada dispuestos a pasar una velada inolvidable, celebrando sus respectivas decisiones, dejándose
tomar como hijos adoptivos por aquella patria italiana. 

Nadia rememoró su infancia y adolescencia, cuando su día a día
trascurría entre pasillos de embajadas, cenas y encuentros con gentes de otros países. Algunos habían desaparecido de la vida pública,
como era el caso de su padre, y otros seguían estando al pie del
cañón. Alguna amiga de su madre la reconoció, mientras que había
algunos que se sorprendían al saber quién era y la mujer en la que
se había convertido.

Tomaron los primeros cócteles, saludaron a conocidos y extraños, entablaron las primeras conversaciones y bailaron. La joven
posó orgullosa del brazo de Ethan para algunas fotos. Él hizo mover
sus caderas en la pista de baile rescatándola de algún oportunista.

Nadia sintió ese ambiente como el mismo de hacía años, nada
había cambiado, el protocolo seguía siendo el mismo, pero ella sí
era distinta, una mujer más segura y firme que un día había roto
con aquella sutil disciplina moral para vivir su propia aventura de
rebeldía y se dio cuenta de que todo el trayecto recorrido no había
sucedido en vano. 

Una voz masculina pronunció su nombre y ella se giró sobre su
espalda desnuda para ver de quien se trataba. 

—¿Dennis? —emitió ella. 

—¡Nadia, qué sorpresa volver a verte! —dijo él mientras la besaba y pasaba la mano por su cintura. 

—Para mí si que es un asombro, ¿qué haces tú en Italia? —preguntó intrigada. 

—Ya sabes que mi lugar es el mundo y allí donde hay algo interesante estoy yo —pronunció con aire seductor.

—¿Estás trabajando? —siguió preguntando Nadia.

—Sí, el arte, la cultura, la gastronomía… cualquier cosa sobre la
que se pueda escribir es mi trabajo. Terminé el proyecto que estaba
haciendo para la revista española, y ahora me he centrado más en
las obras de arte, como tú —apuntó. 

—¿Las obras de arte?, que interesante —dijo ella algo extrañada,
al notar el tono excesivamente cercano con el que él se dirigía a ella.

—Hola, ¿qué tal? Soy Ethan—El joven se unió a la conversación
y alargó la mano para estrechar la del caballero que hablaba con su
pareja.

—Dennis, un antiguo amigo de Nadia— correspondió él.

Ella se sintió algo incomodada por la situación. Decir Dennis, era
decir Ángelo, y aquella noche era la última persona que se hubiera
imaginado encontrar. Con la galantería que caracterizaba a Ethan,
les dejó para que hablaran solos, no sin seguirles con la mirada porque le había parecido ver en el rostro de Nadia un gesto de contradicción. 

—Así que ¿ahora vives en Italia?— le preguntó él. 

—Sí, estoy trabajando como profesora en un proyecto de formación para futuros restauradores —contestó ella. 

—Y ¿cómo te van las cosas? —quiso saber. 

—Bien, arrancando con una nueva vida y cerrando…— se vio
interrumpida por la voz de Dennis.

—Supongo que no ha sido fácil. Ángelo me ha contado algunas
cosas. Pobre... Intenté ayudarle, ¡es mi amigo!, pero insistió en que
no quería que nadie se implicara más por él. Me presté a investigar,
a mover contactos, pero… ya sabes cómo es, siempre haciendo las
cosas a su manera. Supongo que no ha sido fácil para ti vivir con la
sensación de pérdida todo este tiempo —expuso Dennis.

—Para serte sincera, no ha sido un camino de rosas, más bien de
espinas, aunque finalmente creo que he aceptado que todo pasa por
algo y sólo me queda una salida, aprender —concluyó Nadia. 

—Espero que encuentres ese camino del que hablas, a veces viene
bien dejar el pasado en su sitio y mirar sólo hacia delante —concluyó
Dennis.

Ethan no pudo aguantar más las ganas de llevar a su chica a la
terraza de la embajada. La habían adornado con luces y antorchas.
Cogió dos copas de champán y fue a su encuentro, poniendo punto
y final a la conversación entre ella y Dennis. 

Bailó con Nadia hasta bien entrada la noche y procuró distraerla del encuentro con aquel hombre. Sentía cómo su rostro
había cambiado su gesto y aunque no le preguntó sobre cómo
había transcurrido su conversación, intuyó que se trataba de algo
del pasado.

Los cuatro amigos se retiraron agotados de toda la velada. Noah
y Lorenzo, Nadia y Ethan pusieron broche final a su fiesta en la embajada francesa habiendo cumplido sus expectativas. 

Nadia se despertó inquieta. Su compañero aún dormía, no quería
despertarle, pensó que sería una buena idea tomar algo de aire
fresco. Se fue a las afueras de la ciudad buscando la naturaleza. 

Había algo que tintineaba en su cabeza. El encuentro con Dennis
la noche anterior había provocado en ella una extraña sensación.
Mientras paseaba recordó su conversación y de pronto una frase de
él y un quiebro de su respiración le marcaron la salida de aquel laberinto. 

No podía esperar más. Sin ni siquiera avisar a Ethan salió de viaje
en busca de África. Estaba más convencida que nunca de que aquella mujer era poseedora de una información que ni ella misma sabía
que era relevante. Nadia seguía un fuerte impulso de su intención
y estaba decidida a llevarlo a cabo.

A Ethan le dejó un mensaje en el contestador para que no se preocupara, pero no le dijo exactamente a dónde se dirigía. 

Mientras su coche se comía los kilómetros de la carretera, su cabeza elucubraba y trabajaba a velocidades de vértigo. 

Un poco antes de llegar al lugar donde otras veces la había localizado, llamó por teléfono a África que, desconcertada, accedió a
verla.

A Nadia no le cabía el corazón en el pecho, sus pulsaciones se
habían disparado y lo único que necesitaba era que esa mujer hablara de una vez por todas. 

—África, ya sé que te he pedido más veces que me contaras algo
más sobre la vida de Ángelo. Quizás no hemos sabido enfocarlo
bien y por eso tú desconocías qué era lo me podías revelar. 

Ayer estuve con Dennis, un amigo de Ángelo de hace muchos
años. Tuvimos una conversación y hubo dos frases que en ese instante no fui capaz de entender, pero esta mañana mientras paseaba
uní las piezas. Solamente el comisario que llevó la investigación
de la muerte de mi amiga Carla, por la cual Ángelo está en la cárcel, y mi amigo Emmanuel, conocen el contenido de tres cartas que
yo recibí por parte de quien tramara todo el plan hasta ese fatídico
desenlace. En una de ellas me decían que deseaba que yo coleccionara la sensación de pérdida. Anoche Dennis me dijo que suponía
que no habría sido fácil vivir con la sensación de pérdida. Y además después de venir a verte la última vez, recibí un telegrama
que ponía que dejara las cosas estar y que el destino ya había jugado sus cartas. También él me nombró esa frase con otro formato,
me dijo que es mejor dejar el pasado en su sitio y mirar hacia delante —le explicó lo más detalladamente posible su razonamiento
y los acontecimientos.

Los rasgos de la cara de África se contrajeron de terror. Su expresión cambió por completo al escuchar el nombre de Dennis. Agarró el brazo de Nadia y le pidió que se sentaran. Tomó una
bocanada de aire, como quien coge fuerzas para realizar algo duro,
y por fin comenzó a hablar. 

—Jamás hubiera pensado el daño que ha hecho ese hombre.
Cuando murió Mariana enterré con ella todos los recuerdos y juré
que nunca más volvería a hablar de ello. Pero ahora entiendo que
un hombre inocente está pagando por un delito que no es suyo.
Desconocía por completo que Dennis estuviera relacionado contigo
—aseveró la mujer. 

Nadia estaba en un vilo, sólo deseaba saber cuál era la razón
por la que Carla ya no estaba en ese mundo y Lucía tenía que crecer sin su madre, la misma por la que Ángelo llevaba casi un año
en la cárcel. 

—Mariana y Dennis tuvieron una aventura, durante un tiempo
fueron amantes. Ángelo nunca llegó a saberlo. Mi hermana estuvo
a punto de contárselo en más de una ocasión, pero temía hacerle
daño. Todo había sucedido en una época en la que él sólo se dedicaba a escribir encerrado en su mundo, su carácter había cambiado y Mariana necesitaba sentir. A pesar de haberle dejado, él
seguía insistiendo y volvieron a tener algún encuentro. Mi hermana se quedó embarazada de él, pero decidió no tenerlo y poner
tierra de por medio. Él no lo aceptó de buen grado y comenzó a
obsesionarse con ella. La amenazó con contárselo todo a Ángelo
y le culpó de la desgracia de la pérdida de aquel niño. Mariana
ya no estaba enamorada de él y pasó un largo tiempo hasta que
él aceptó la situación. 

Cuando se separaron, Dennis volvió a la carga, maldijo a su
amigo por haber traicionado a la mujer que él amaba, por no
haber dejado que naciera ese bebé. Ella por su parte vivió la infidelidad de su marido como un puñal clavado en su vientre, después de haber renunciado a tener un hijo de otro hombre por
miedo a perderle. Lo último fue su enfermedad. Dennis iba al hospital suplicándole que volviera a su lado, ofreciéndole sus cuidados. Siempre aparecía cuando Ángelo no estaba. Estaba fuera de
sí, era un hombre completamente enfermo que en ocasiones actuaba de forma descontrolada. Mariana sentía pavor cuando le
veía, sabía que algo dentro de Dennis había cambiado cuando le
dijo no que tendría el hijo que los dos habían engendrado. No le
permitió tomar parte en la decisión, pero ella creyó que hacía lo
más sensato para todos.

Ahora creo que Dennis en algún momento perdió la cordura y
decidió vengarse de Ángelo. No sé muy bien cómo lo tramó, pero
intuyo que tú le brindaste la oportunidad perfecta. Nadia, le conozco, he compartido con él momentos, conversaciones, es muy inteligente, un gran estratega. 

—¡Dios mío! Esto es una auténtica barbarie. Puedo ver las piezas
del puzle que no lograba encajar. No sé cómo, pero él llegó a saber que
yo estaba embarazada y quiso pagarle con la misma moneda a Ángelo,
creo que vio en mí el instrumento para proyectar el sufrimiento que él
había pasado por la pérdida; la impotencia, la locura…—La joven recordó las tres cartas, las tres sensaciones— Pero hay algo que no entiendo. ¿Carla?, ¿por qué ella?, ¿descubriría algo? o ¿acaso sólo buscó
un medio para que Ángelo fuera a la cárcel? — se preguntó en voz alta. 

—Nadia, lo único que te puedo decir es que tengas cuidado, ese
hombre está enfermo. No tienes pruebas contra él y es lo suficientemente astuto dentro de su locura como para que tú no puedas descubrirle —insistió la mujer.

—No tengo ni idea de cómo lo voy a hacer, tengo que ir a Francia, he de hablar con el comisario que llevó todo el caso, él me ayudará —pronunció Nadia contundente. 


Ethan estaba esperándola, no entendía el porqué de aquella estampida de Nadia. La joven quiso compartir su descubrimiento con su
compañero. No tenía ningún sentido ocultárselo, él la entendería,
siempre la había apoyado, no podía permitir sembrar la duda en
aquel hombre que tanto la amaba, y hacerle partícipe de toda la información era una forma de mostrarle su fidelidad y agradecimiento por su apoyo incondicional. Había tenido la suerte de
encontrar a un amigo que pasaba los límites de una simple relación
de conversaciones y anécdotas, y aunque su corazón seguía teniendo retazos de Ángelo, luchaba contra ello para que Ethan fuera
el único que lo ocupara. 

—Estoy nerviosa y exhausta al mismo tiempo —le comunicó al
llegar a casa, cogiéndole del brazo para sentarse juntos en el sofá. 

—¿Qué ha pasado?, me estás asustando, Nadia —le contestó él
mientras exploraba su mirada, intentando adivinar de qué se trataba
el nerviosismo de ella. 

—He ido a ver a África. Desde que encontré a Dennis en la fiesta
de anoche no he dejado de tener una profunda sensación de que
algo ocurría. Esta mañana no podía dormir y he salido a las afueras
a dar un paseo y de pronto lo he visto claro. Él me repitió ayer algunas de las palabras que yo había recibido en las cartas, sólo el
señor Arnau, Emanuel y yo las conocíamos, el resto ha sido siempre
secreto de sumario. Entonces me he planteado la tremenda casualidad de que él pronuncie justo la misma frase que estaba escrita en
una de las cartas y otra parecida a la que recibí en el último telegrama recientemente —explicó ella. 

—¿Telegrama? —preguntó él sorprendido. 

—Sí, bueno…, no quería que tú te preocuparas más de lo necesario —le respondió la joven tranquilizándole. 

—Nadia, ¡por Dios!, ¡me quieres decir de una vez por todas qué
diablos está pasando aquí, porque ahora sí me estás poniendo nervioso! —respondió inquisitivo, fuera de su estilo. 

—Con unas frases resonando en mi cabeza me he aventurado esta
mañana a visitar a esa mujer, África; sabía con certeza que ella tenía
la llave maestra para abrir la caja de los secretos. Y así ha sido. Ni siquiera ella era consciente. Pero en cuanto le he mencionado el nombre de Dennis… ¡tenías que haber visto su rostro, Ethan! Parecía
haber visto un fantasma. Y por fin, sus labios rompieron el silencio.
No te lo vas a creer. Mariana y Dennis tuvieron una aventura durante un tiempo. Ella no quiso continuar, a pesar de eso volvieron
a tener algunos encuentros y ella se quedó embarazada, pero por
miedo a perder a Ángelo decidió abortar. Dennis fue creciendo en
locura y culpó de todo a su amigo, que además veía que no apreciaba lo que tenía con la mujer que él si amaba realmente. Comenzó
a obsesionarse pensando que él era el único que podía estar con ella
por derecho, puesto que también era el único que la había fecundado y eso creaba un lazo sellado de posesión. Cuando Mariana
cayó enferma de cáncer, Dennis volvió a intentar que volviera a sus
brazos, pero tampoco lo consiguió. Parece ser que en definitiva actuaba sin cordura y poco a poco tramó su venganza. El destino tuvo
la fatal casualidad de ponerme a mí en su camino y brindarle el formato perfecto con mi colección de sensaciones para tramar su plan
hasta conseguir que tanto Ángelo como yo cayéramos en el desconcierto y sufrimiento totales. No sé de qué forma, pero fue siguiendo
mis pasos, algo me hace pensar que estuvo en mi casa en más de
una ocasión, era el primero en enterarse de la información que me
circundaba y así la iba utilizando como una tela de araña hasta atraparnos a los dos dentro de ella, sin salida, sin escapatoria. El azar le
puso en bandeja la revancha de la pérdida de un hijo, seguramente
ni él se hubiera imaginado que iba a poder devolverle esa baza a
Ángelo. El accidente del andamio no fue tal. Y la muerte de Carla…
es lo único que no consigo encajar, ¿por qué ella? —concluyó. 

Ethan la había estado escuchando atónito. Parecía que le estaba
contando una trama de suspense. ¿Esas cosas sucedían en la vida
normal? Ellos que tenían un día a día sencillo… No terminaba de
dar crédito a las palabras de Nadia y sólo había una que si surgía
en medio de aquella tempestad que parecía haberse desatado en sus
vidas, ¡peligro! Ethan temía por ella. 

Entendió, igual que le relataba Nadia, que únicamente un enfermo mental podría ser capaz de semejantes atrocidades. ¿Cómo
podía disuadirla para que no siguiera con su plan adelante? ¿Cómo
hacerla ver que traspasase toda la información a la policía y que se
mantuviera al margen?

—Me voy a Francia hoy mismo, Ethan. Debo hablar con el señor
Arnau, el comisario que llevó el caso de Carla —dijo ella de pronto
como si hubiera estado leyendo su pensamiento.

Ethan deseaba hacerle cambiar de idea, insistir en acompañarla
en ese viaje, y sin embargo, optó por no hacerlo. 

Hasta entonces no se había dado cuenta, pero ese inesperado giro
en la historia de sus vidas ¿supondría la libertad de Ángelo? Por
primera vez sentía unos celos que le quemaban por dentro. Era su
competidor, ambos querían a Nadia, pero sólo ella podía decidir,
¿Qué más podía hacer él?
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Nadia esperaba a su avión en el aeropuerto mientras se devanaba
los sesos pensando cómo conseguir pruebas de la culpabilidad de
Dennis. Quizás el comisario encontrara la manera de esclarecerlo
todo. Le había hecho llegar un mensaje a través de su secretario
para comunicarle su llegada. Emmanuel también la estaba esperando, había sido su cómplice en toda la historia y esperaba ansioso
más noticias ante la misteriosa y corta notificación telefónica de
Nadia. 

Sintió un ápice de alivio por tener la oportunidad de descubrir
al asesino de su amiga Carla. Nada se la devolvería, nadie haría que
la vida de Lucía fuera diferente, pero al menos, ese hombre pagaría
por su venganza. 

El abad la estaba esperando con los brazos abiertos. Esta vez no
podría acompañarla a ver al señor Arnau, tenía una visita muy importante del arzobispado a la abadía porque estaban preparando
todo para su sucesor antes de su marcha al Vaticano. Ella le relató
lo mismo que horas antes a Ethan. La respuesta de preocupación
fue idéntica, de insistencia por que se mantuviera al margen y facilitara la información que tenía al comisario y se retira de una vez
por todas de todo aquello. 

—Nadia, ¡por lo más sagrado! te ruego que tengas cuidado, esto
no me gusta nada —le pidió el abad.

—Lo haré. Emmanuel, nunca sabré cómo agradecerte todo el
apoyo que me has dado. ¡Mi cómplice! —dijo ella. 

—¡Cuídate!, sabes que te quiero. —Las palabras de amor brotaron de la boca del abad de una forma inconsciente, era la primera
vez que las pronunciaba en voz alta, pero no se arrepintió porque
era lo que su corazón sentía. 

—Yo también te quiero, Emmanuel; eres mi mano amiga, mi
guía, ¡gracias! —le correspondió la joven. 

—Dime que cuando salgas de hablar con el señor Arnau volverás
a contarme todo, por favor —le pidió el abad.

—Volveré en unas horas, te lo prometo, quédate en paz y tranquilo —respondió ella. 


El comisario la esperaba impaciente. Era el tercer hombre en un
mismo día que atendía su presencia con incertidumbre. La excitación de la joven crecía por momentos, una sensación de volcán a
punto de erupcionar se había instalado en su pecho. El señor Arnau
la recibió con afecto, muy distinto de las primeras ocasiones. Él
aceptó de buen grado el trabajo de investigación que ella había realizado, y ella por su parte le traspasó la información. Nadia decidió
de buen grado quedarse al margen a partir de ese momento y esperar a que la efectividad policial obrara.

El hombre, que en otro tiempo ella percibió como un tipo repeinado y tieso, la escuchaba sin perder palabra, tomando notas de
todo lo que decía. 

Al contrario que Ethan y Emmanuel, el comisario no se sorprendió ante lo que Nadia le estaba relatando. Sus muchos años de experiencia en la policía le habían hecho presenciar cosas
inverosímiles, y estaba curado de espanto. Ya no perdía los nervios
ante el exceso de detalles y minuciosidad con que se explicaba la
joven. Todo le parecía relevante. 

Acordaron que la declaración de Nadia constara como oficial. Le
pidió que se apartara del caso y que le dejara que hablara con sus
contactos internacionales. Lo más importante en ese momento era
saber cuál era exactamente el paradero de Dennis. La última vez estaba en Florencia, pero nada indicaba que siguiera allí, ¿o sí?, ¿habría dado por concluido su plan de venganza? ¿Acaso tramaba algo
más y por eso apareció en la fiesta de la embajada? Todas eran preguntas sin respuesta por el momento, pero el comisario veía en
todas un único objetivo, Nadia. Le pidió que le llamara todos los
días y le hiciera saber dónde estaba. Le facilitó un número personal
donde podría contactarle las veinticuatro horas del día y le rogó encarecidamente que así lo hiciera. Aquel hombre había sido cauto y
sigiloso acometiendo su plan, parecía haber seguido los pasos de
Ángelo pisando sobre sus huellas para no dejar constancia de su
presencia. Un buen cazador que había demostrado ser un rival
digno de respeto. ¿Podría el comisario dar caza al cazador? La joven
había prometido quedarse al margen pero sabía que ella había sido
una pieza clave para demostrar la inocencia de Ángelo.

De pronto se le dispararon todas las dudas, ¿y si Dennis tenía otro
objetivo que no era ella? Ethan se había quedado en Florencia, el último lugar donde había visto a Dennis. Seguramente ese hombre sabía
que ella estaba rehaciendo su vida y que había encontrado un pedazo
de felicidad junto a él. ¿Y si no era ella la próxima de la lista? El miedo
recorrió las venas de Nadia y su corazón comenzó a bombear fuerte y
arrítmicamente. Debía avisar a Ethan para que tuviera todo tipo de
precauciones. Le pediría que fuese a casa de Noah y Lorenzo, allí estaría acompañado mientras ella regresaba al día siguiente a Italia. 

—¡Nadia! ¿Cómo ha ido todo? Estaba en un vilo, deseando oír
tu voz y saber si estabas bien —contestó al otro lado del teléfono
Ethan.

—Todo ha ido bien, he hecho lo que te prometí. El comisario se
hará cargo de la situación y yo ya no moveré ni una pieza más de
este tablero de ajedrez, creo que no me corresponde a mí dar el jaque
mate al asesino —declaró ella. 

—No sabes cómo me alegra oír eso. Dime cuándo vuelves, estoy
deseando verte. Aquí estarás segura —le dijo él inquieto con un sentimiento de mal presagio en su piel. 

—Precisamente de eso quería hablarte. No quiero asustarte, pero
me gustaría que hasta que yo regrese no estés solo. Por favor, vete
a casa de Noah y Lorenzo, estaré más tranquila. No sé cuáles son
las intenciones de Dennis, me aterroriza pensar que pueda hacerte
daño. Sé que monsieur Arnau está haciendo todo lo posible por agilizar los trámites de su búsqueda. Yo mientras me quedaré esta
noche aquí, quiero ir a visitar a Emmanuel y mañana cogeré el primer vuelo que haya de regreso a Florencia. Ojalá esta pesadilla se
acabe pronto y podamos seguir con nuestra vida. —Nadia cerró los
ojos para sentir más intensamente su deseo y darle toda la fuerza
con el ánimo de que se hiciera realidad.

Después de la conversación telefónica, Ethan se quedó con dos
ideas martilleando su cabeza, la seguridad de Nadia y las consecuencias de la libertad de Ángelo. 
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La joven entró en la abadía con estado de cansancio. El día había
sido más intenso de lo que se había imaginado, todos los escenarios
por los que había pasado en menos de veinticuatro horas… ¿Cómo
había podido pasar de estar a primera hora de la mañana en la
cama, después visitando a África a kilómetros de Florencia, salir
destino a Francia y en ese momento en la oscuridad de aquella
noche sin luna en medio de la Provenza? Sólo ella era capaz de hacer
semejantes viajes relámpagos siguiendo las pistas que el impulso
de su intuición le marcaba. 

El silencio era el único compañero que encontraba a su paso al
entrar en aquel santo lugar caminando por uno de los pasillos. Imaginó que el abad estaría en alguna de las capillas orando. Solía hacerlo al caer la tarde y entró en la capilla principal de la abadía,
pronunció su nombre, pero él no respondió. Entró en la capilla de
los extranjeros, donde Betsabé había contraído su enlace, donde ella
había pasado tantas horas trabajando, pero tampoco estaba allí. Era
pronto para que él se hubiera recogido. Siguió recorriendo las distintas estancias de la abadía. Comenzó a inquietarse. ¿Habría salido
con su visita del arzobispado? Empezó a hacer conjeturas con todas
las posibilidades que se le ocurrían. Su corazón se iba acelerando
por momentos, sentía que algo no iba bien. 

Volvió a llamarle, pero él seguía sin dar señales de vida. Finalmente entró en la última de las capillas, siguiendo las luces encendidas del altar. Había unas velas junto a la virgen y mientras
contemplaba la imagen de la santísima un ruido le hizo girar su mirada hacia el confesionario. Su respiración se entrecortó. Allí en el
suelo, en un gran charco de sangre estaba Emmanuel, su amigo,
su cómplice, el hombre al que le debía un apoyo incondicional.
Se aproximó a él entre llantos y temblores. Sus rodillas cayeron postradas sobre la sangre roja del abad, impregnando su ropa con ella.
La joven tocó su cuerpo caliente, se acercó a su cara para ver si aún
respiraba. La angustia se apoderó de ella, su amigo ya no tenía vida
y ella respiraba de forma atropellada, horrorizada por la escena que
estaba contemplando. 

Llena de dolor e ira abrió sus brazos en cruz y mirando hacia arriba
como si se dirigiese a Dios emitió un estruendoso grito parecido al de
un animal salvaje herido. Los muros de la abadía parecían retumbar
por la vibración aguda de sus cuerdas vocales. Se abrazó al cuerpo sin
vida de Emmanuel. Sus lágrimas rodaron por el rostro de él. Quizás
ella esperaba un milagro, que Dios se apiadara de aquella vida y le rescatara de la muerte. Un hombre tan bueno no merecía morir así. ¿Cuál
había sido su error? Sintió con certeza que aquello era obra del macabro
Dennis. Nadia se sentía culpable y responsable de la muerte de su
amigo. Si ella no hubiera aparecido en su vida él aún estaría vivo. Todo
se había ido complicando y ella había perdido el control de la situación.

Dejándose oír por todos los rincones de la capilla la joven gritó
fuera de sí, con la certeza de que aquel hombre era el responsable
de la visión dantesca que tenía ante sus ojos y que aún estaba allí. 

—Maldito seas, Dennis, ¡juro que te encontraré! ¡juro que vivirás
encerrado! ¡Que Dios se apiade de ti, porque yo te voy a sacar las
entrañas aunque mi vida vaya detrás de la tuya!

De pronto una voz masculina que salía de detrás de uno de los
muros de la capilla se manifestó.

—¿Creías que sería tan fácil, Nadia? ¡Me has subestimado! Tú,
¡la coleccionista de sensaciones! ¿No te parece magnífico poder seguir coleccionando todo esto? Te estoy ayudando. ¿Acaso crees que
el común de los mortales es capaz de coleccionar en el total de su
vida un tercio de las sensaciones que tú has coleccionado? —Emitió
una carcajada burlesca, mientras le iba acompañando una sombra
que dejaba entrever la silueta de aquel hombre. 

El cuerpo de Nadia se estremeció al reconocer la funesta voz de
Dennis, que olía a muerte. La joven restauradora seguía temblando,
tenía las manos heladas, su boca estaba seca y no conseguía ralentizar
el ritmo de su respiración. Antes de salir en busca de Dennis, miró
una vez más el cuerpo inerte de su amigo Emanuel, la rabia se apoderó de ella, brindándola un valor desmesurado para enfrentarse a
aquel hombre y únicamente una palabra llenaba su mente: justicia.

Nadia fue andando sigilosa entre los arcos de la capilla. Cogió
un candelabro como única arma que se le ocurría para defenderse
y poder atacar a Dennis. 

—¡Estás enfermo! —La joven quería provocarle para que saliera
a su encuentro. Estaba aterrorizada y a la vez se sentía como una
fiera herida dispuesta a atacar y perder la vida en la batalla si fuera
necesario—. ¡Sé quién eres realmente, conozco tu verdad! Tú no tuviste la vida que querías junto a Mariana y tu única obsesión ha sido
vengarte de Ángelo, utilizándome. ¡Estás loco Dennis! —le respondió la joven fuera de sí, entre gritos y alaridos. 

Por fin, el cuerpo de aquella voz asesina se dejó ver entre la tenue
luz de la capilla. 

—Muy lista, jovencita…, me has sorprendido…, el día que me
crucé contigo en la recepción de la cárcel pensé que podías sospechar algo. Tu manera de mirarme… la forma de esquivarme con
una breve conversación… Pero no, me equivoqué, aunque intuías
algo y no sabías muy bien qué, seguías como una necia embebida
en tu historia de amor con el desgraciado de Ángelo. ¡El pobre!, ¡es
un necio! —gritó poseído, dejando brotar espuma por la comisura
de sus labios—. Jamás supo apreciar lo que tenía y Dios me encomendó darle una lección. Todos venimos a este mundo con una misión, y yo… —rompió a reír a carcajadas esquizofrénicas—... yo soy
el salvador de Ángelo. Está bien en la cárcel, así no hará más daño.
No se merecía ser padre. ¿Qué hubiera ensañado a esa niña, Nadia?
—Dennis por fin le mostraba a Nadia su lado oscuro.

Oír hablar de su hija fue el último arranque que necesitaba para
terminar de alentar su furia. Nadia se percató del arma que él llevaba en la mano. Ella sólo tenía un candelabro y mucho coraje. 

Se aproximó a Dennis abalanzándose sobre su cuerpo sin pensar
en nada más. Forcejearon, cayeron al suelo, rodaron sobre sus espaldas, tropezaron con los bancos de madera de la capilla. Nadia
jadeaba impotente por no poder hacerse con el control de aquel diablo que tenía sobre ella. Quería saber en qué mano tenía la pistola,
pero no terminaba de verlo. Dennis le había sestado un golpe en la
cara y la espalda, haciéndola perder fuerza y dejar caer el candelabro que llevaba en la mano. Ella había arañado su rostro, dejándole
una marca inconfundible. La joven sangraba por la nariz y el labio,
sabía que tenía desventaja de fuerza y debía encontrar la manera de
despistarle y quitarle el arma. 

Después de un forcejeo salvaje, finalmente se pusieron de pie,
dos pasos hacia atrás, él de espaldas al altar, ella mirando la imagen
de la virgen y entonces… sonó un disparo seco. En aquel lugar sagrado se hizo el silencio.

Nadia cayó desplomada con la visión de la santísima en su retina
y su mano derecha bañada en la sangre de Emmanuel. Sólo por
unos segundos pudo volver a ver su colección de sensaciones y la
luz destellante que salía de todos los frascos de cristal. Unos pétalos
de orquídea cayeron sobre su frente. Los dos cuerpos yacían estáticos como una figura de yin y yang, los dos amigos tendidos en el
suelo y envueltos por el color rojo púrpura de la sangre. Únicamente
Dios y la Virgen habían sido testigos de la escena. 

Por la manga de Dennis comenzaron a caer unas gotas de sangre,
apareciendo un cerco de la misma en su camisa. Todo el peso de su
cuerpo se derrumbó hacia delante, dejando tras de sí un sonoro ruido
que de nuevo hizo retumbar las paredes de aquella pacífica abadía.

Tres cuerpos, dos de ellos ya eran parte de otra vida, sus almas
les abandonaban para dirigirse a otro espacio en el tiempo. Uno de
los tres cuerpos seguía en el mundo de los mortales. 

Nadia abrió sus ojos, aturdida por la caída. El shock del disparo
la había hecho desmayarse. Contempló la escena. Dennis había
caído abatido al apretar la joven el gatillo de la pistola en su pecho,
directo al corazón. Sintió que era ella quien moría, pero parecía que
estaba escrito en su destino ser la que hiciera justicia a la muerte de
su hija, de Carla, de Emanuel y de Ángelo y entonces se dio cuenta
que la fuerza y el poder de su colección de sensaciones la habían
ayudado a arrebatarle el arma a Dennis. Algo mágico y misterioso
había sucedido. Lo sobrenatural se había impuesto a lo terrenal. 

Una extraña paz apareció en su corazón. Puso su mejilla sobre el
rostro sin vida del abad, dejando que sus lágrimas de dolor y agotamiento se derramaran sobre la piel de él. La joven permaneció
junto a Emmanuel sin noción del tiempo. Por unos segundos visionó la silueta del chamán que se iba deshaciendo frente a ella
como si de una figura de arena se tratase. Emmanuel abandonaba
la vida de los humanos, llevándose con él para siempre su secreto
de amor por Nadia. 
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El comisario Arnau no había tardado en llegar desde la sorpresiva
llamada de Nadia. Había tomado el mando de la situación y se
había encargado de que la joven fuera debidamente atendida de sus
contusiones. 

Para Nadia la tortura de la incertidumbre había llegado a su fin.
Ya no tenía que buscar pruebas. Aquella tremenda historia le había
hecho perder a dos de sus mejores amigos, a una hija y quizás a un
gran amor. El precio que habían pagado otras personas y ella misma
era muy alto. 

Sin embargo, toda esa tragedia también le había dado la oportunidad de hacerse más fuerte, de conocerse mejor a ella misma y
saber hasta dónde era capaz de llegar como ser humano; su capacidad de sufrimiento le había abierto aún más el corazón y su sentido
del amor. 

Probablemente si todo aquello no hubiera sucedido tampoco
hubiera vivido la historia con Ethan, no hubiera encontrado su vocación como profesora, no hubiera tenido la fuerte experiencia del
chamán. Tenía una promesa con Lucía que la invitaba a hacer
honor a la estrecha amistad que la unió con Carla.  

Ya no podía hacer nada para cambiar el pasado ni devolverle la
vida a sus dos amigos, aunque probablemente le había devuelto la
vida a Ángelo. ¿Pero qué era lo que deseaba respecto a él? ¿Cuáles
eran sus verdaderos sentimientos?
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Había pasado un mes desde los fatales acontecimientos y la justicia
había otorgado a Ángelo la libertad sin cargos. 
Nadia regresó a Florencia. Ethan conocía la inminente salida en
libertad de Ángelo y el miedo a perderla le podía. Ella había pasado
de ser un amor platónico a ser su compañera y le costaba asumir la
posibilidad de tener que renunciar a ella de nuevo. 

Nada más verla entendió el brillo de sus ojos. Intentaba sobreponerse para amarla como siempre lo había hecho, permitiéndola
elegir con libertad. No podía retenerla porque eso supondría no respetar su libre albedrío.

Sintió que había sido un instrumento del destino, únicamente
una pequeña parte del viaje de Nadia por la vida. Conversaron
sobre lo sucedido. Ethan deseaba saber qué iba a hacer ella con la
relación que habían mantenido. La sentía lejana, sin embargo no se
atrevía a preguntarle. Entonces fue ella quien rompió el hielo. 

—Ethan, creo que es hora de ser honesta contigo y conmigo
misma. Te quiero y he intentado olvidarme de Ángelo, Dios sabe
que lo he hecho, pero no puedo negar por más tiempo lo que
siento por él. Tú te mereces estar al lado de una mujer que te amé
sólo a ti… Desconozco cuál es la mejor forma de hacer esto para
no herir a nadie más… ¡Perdóname!, lo único que se me ocurre es
contarte la verdad. —Nadia acabó de hablar con un profundo sentimiento de culpabilidad. Ella no había utilizado a Ethan, sentía
algo muy hondo por él, pero no lo suficiente como para seguir adelante.

A pesar de todas las veces que había decidido abandonar la idea
de seguir buscando al culpable, algo se había interpuesto en su camino para empujarla a seguir haciéndolo. El tiempo pasado junto a
Ethan fue sincero pero… sus sentimientos pertenecían a Ángelo. No
sabía cómo podía cerrar ese ciclo y evitar el sufrimiento de Ethan.

—Algo en mí me lo estaba avisando y sin embargo decidí arriesgarme y entregarme a ti —se confesó él—. Supongo que al final conseguí lo que tanto había deseado, estar contigo, solamente que pensé
que sería por más tiempo. Tú eres libre, Nadia, igual que yo lo fui
cuando decidí estar contigo. Intentar retenerte sería una estupidez
por mi parte. No conozco a ese tipo, pero no sé si sabe la suerte que
tiene… —Ethan se sonrió y recordó por un instante la mirada de
amor hacia Nadia que descubrió en los ojos de Emmanuel, un secreto que se llevó con su muerte y que él también le guardaría. ¿Qué
tenía aquella mujer que había despertado tantas pasiones? Su energía arrolladora y su sonrisa juguetona le habían enamorado desde
el primer día que la conoció. 

Retomaría su vida, sus viajes y sus andanzas de aventurero, probablemente el destino le hubiera reservado una esposa en el futuro,
una familia y unos hijos, al fin y al cabo ya había conseguido su
sueño de estar con Nadia y podía soltar para siempre ese amor y liberarse él también. 

Se abrazó a ella sabiendo que era la última vez que podía hacerlo
de esa forma. Ella acarició su pelo, su rostro y lo besó en los labios
lentamente. 

—Gracias, Ethan; eres un hombre excepcional. Sin ti no hubiera
llegado hasta aquí. Nos hemos permitido vivir nuestra historia y la
experiencia de aceptarnos como somos. Tus recuerdos me acompañarán en mi colección de sensaciones. —Recorrió poco a poco con
su mano el espacio que había desde el hombro de Ethan hasta la
punta de sus dedos, soltándolos poco a poco y prometiéndole estar
en contacto. 

El destino había puesto en la vida sentimental de Nadia a dos
hombres. A veces el amor se comporta caprichosamente y con deseoso de vivir otras pasiones. 

Ethan comprendió el tono de despedida. Sin preguntas ni juicios
ni reproches o cuestiones mayores. Agradecido por el tiempo que
habían compartido y aceptando el espíritu libre de la mujer que
siempre había amado, le soltó la mano, dejándola ir y liberándose
él también de la pesada carga que había llevado durante años. Por
fin los dos eran libres. 
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Avanzaba por el parque, donde había acordado encontrarse con Ángelo. Miraba al suelo observando cómo sus pies caminaban paralelos según iban dando cada paso, pisando tierra firme hacia su
destino. 

Habían pasado tres meses desde su vuelta de Florencia. Nadia
había conseguido perdonar las muertes de Carla, Emmanuel y de
su propia hija, dejando que la ira y el dolor se desvanecieran y aposentando la armonía en su interior. Todo lo sucedido la había convertido en una persona más estable y segura de sí misma, y ante ella
se dibujaban un presente y un futuro muy distintos. 

Había ganado la amistad-hermandad de Betsabé, que seguía adelante con todos sus proyectos con Asad mientras veían crecer a su
preciosa niña, Aiyana. Berta se había convertido en madre de una
ñiña india , Rachita, haciendo su sueño realidad. Noah había encontrado su sitio en Italia junto a Lorenzo. Nadia estaba cada vez más
cerca de Lucía, tejiendo firmes lazos de complicidad entre ellas dos. 

Cada historia había ido evolucionando, reportando a cada una
de ellas la sabiduría de la vida. 

La pasión entraba por sus poros conforme se aproximaba al
punto de encuentro con Ángelo. Su corazón llevaba su nombre escrito ¿Cuántas veces en la vida se tenía la certeza de estar con la persona adecuada?

Al fondo del sendero de tierra, entre un pequeño bosque de frondosos árboles, estaba Ángelo, que al sentir su presencia se giró. Permanecieron a una distancia prudencial el uno del otro, paralizados, sin
poder dar un paso más. Fundieron sus miradas en un único espacio,
en un eterno momento. El compás del ritmo de su respiración les fue
aproximando, tirando de ellos cual hilo invisible que une dos puntos. 
—¿Sabes qué significa para siempre, Nadia? —le preguntó Ángelo, mientras besaba delicadamente su mejilla. 

—¿Toda la vida? —respondió ella. 

—¿Cuál será la próxima sensación que colecciones? —preguntó
él. 

—¡¡Libertad!! —concluyó Nadia. 
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Si quieres compartir con la autora tu propia colección de sensaciones, o hacerle llegar tus sugerencias, puedes ponerte en contacto con
ella a través de los siguientes enlaces:

lacoleccionistadesensaciones@gmail.com

http://www.facebook.com/blancaholandacoleccionista
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La Sabiduría no nos viene dada,
sino que debemos descubrirla por nosotros mismos,
después de un viaje que nadie puede ahorrarnos o hacer por nosotros...

Marcel Proust

¿O quizás la Sabiduría sí nos venga dada
y también debamos descubrirla?
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